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    El comandante del vuelo anunció que íbamos a comenzar el descenso para aterrizar en breve en tierras escocesas. Un cosquilleo recorrió mi estómago, comenzaba un nuevo periodo de mi vida que me llevaría a estar allí seis meses.


    


    ¿El motivo? Muy sencillo…


    


    Mi mejor amiga, Sara, con la que había estudiado la carrera de filología inglesa, se había venido a las Highland a trabajar de profesora de español para un chico escocés, de esos adinerados, además, le dieron alojamiento y todo en la casa, lo que pasa que ella se presentó a unas oposiciones y ahora tenía plaza en una escuela en España y tuvo que regresar, por lo que habló para que yo la reemplazara.


    


    Eso sí, me puso al tanto de todo…


    


    El chico en cuestión se llamaba Cameron, tenía cuarenta y seis años, estaba terriblemente bueno, guapo, sexy, pero era un capullo amargado que no sonreía ni, aunque le hicieras cosquillas, eso sí, no solía meterse en nada y menos aún en lo que se hiciera en el tiempo libre que teníamos, que solía ser bastante, fines de semana enteros incluidos.


    


    Durante el vuelo conocí a Vika, una pelirroja pequeña y pizpireta, con pecas y ojos azules de veinticinco años que vivía allí, en Inverness, y con quien había congeniado a la perfección.


    Intercambiamos teléfonos y acordamos que la llamaría para salir y que me enseñara aquellos maravillosos lugares que me moría por conocer, así como restaurantes donde podríamos cenar y locales para tomar una copa.


    


    Ni qué decir tiene que además ella añadió que también podría ver a algunos de esos lugareños que muchas de las chicas de su trabajo consideraban monumentos.


    Y hablando de su trabajo… Resultó que Vika era profesora, como yo, pero en una escuela infantil para niños de cuatro años. Ya me había dicho que cuando quisiera podía pasarme por allí, que estarían encantados de conocerme.


    


    Con los nervios a flor de piel me dirigí con mi nueva amiga a por las maletas cuando salimos del avión, me despedí de ella con un abrazo y un “nos vemos” y fui directa a la puerta donde Edwin, el chófer de la casa, me estaba esperando con un cartel con mi nombre.


    


    Eso lo había yo visto cientos de veces en las películas, era algo que me causaba gracia porque claro, en ellas solían poner a veces únicamente el apellido y, a ver, una pregunta… ¿Es que solo viajaba ese día un Señor Smith? Que mira que es un apellido de lo más común por las Américas, oye.


    


    Edwin era muy amable, con una sonrisa cogió rápidamente mi equipaje y lo metió en el maletero, me senté delante junto a él y no tardamos en ponernos a charlar.


    


    Me estuvo hablando de lo peculiar que era Cameron, un gran hombre, pero lleno de demonios que no lo dejaban ser feliz. Administraba desde su casa todo un imperio que tenía con una de las marcas más conocidas de whisky escocés que importaba a todos los lugares del mundo.


    


    El recorrido era espectacular y salvaje, aquellos paisajes me dejaban atónita y es que nunca había visto algo así, además me iba contando cosas de aquella región y sus tradiciones, era algo tan enriquecedor que no quería que acabara ese trayecto.


    


    Llegamos a esos grandes muros y la puerta principal se abrió, me quedé impactada a pesar de que mi amiga me había enseñado fotos, pero ver aquella imponente casa que parecía un castillo, era algo para lo que una no estaba preparada.


    


    Una señora de unos cincuenta años, con su cabello negro recogido en un moño, salió con una sonrisa de lo más entrañable. Por su forma de vestir sabía que era alguna trabajadora de la casa, pero pronto se presentó. Se llamaba Sophie y era la cocinera, vivía interna allí como todos los trabajadores y esta me presentó a Lona, la chica que se encargaba de la limpieza, una joven de unos treinta años, rubia y de ojos azules con una cara de amargada que no podía con ella.


    


    Observé todo lo que me encontraba por el camino hasta llegar a una habitación de la primera planta que me enseñó Sophie sonriente.


    


    —Es más grande que toda mi casa —murmuré causando una sonrisa en esa mujer.


    


    —Pues tómate todo el tiempo que necesites para colocar tus cosas tranquilamente y recuerda que en dos horas te esperamos para cenar.


    


    —Gracias.


    


    La puerta se cerró y fue una sensación extraña, era como si ahí comenzara una nueva vida desconocida para mí.


    


    En el fondo, así era. Iba a pasar seis meses en este lugar, rodeada de gente que no conocía de nada pero que al menos me habían dado una buena bienvenida a su país.


    Iba a echar de menos mi casa, claro estaba, la comida típica española y esos días en que salía a comprarme un buen chocolate con churros para desayunar.


    Bueno, aquí le iba a enseñar yo a Sophie a preparar una rica tortilla de patatas, y porque no me había traído jamón como me dijo mi madre, pero oye, que igual le pedía que me enviara un poquito por mensajería urgente.


    


    La habitación que me habían asignado era preciosa. Tenía un escritorio justo debajo de la ventana, me encantaba ese rincón, me había enamorado a primera vista de él y no tardé en colocar mi portátil, la Tablet, el móvil y el estuche con mis bolígrafos preferidos, además de un par de cuadernos que compré para traer.


    


    No me esperaba tener un rincón así de bonito, era una grata sorpresa ya que quería terminar un libro que había empezado dos meses atrás, pero iba lenta, revisaba mucho, era una novela romántica con un toque de humor y tenía claro que algún día la terminaría.


    Vamos, que a cabezona no me ganaba nadie, y si un día me propuse escribir mi primera novela y contar una historia de esas bonitas que llegan al alma de quien la lea, pues la escribía sí o sí.


    


    Saqué de la maleta mi neceser con todo el maquillaje nuevo, me lo había regalado Sara por mi veintiséis cumpleaños, dos semanas atrás. Me encantaba ese neceser que había elegido con tanto gusto y al que no había escatimado ni lo más mínimo en meter un poco de todo. Coqueta que es una, pero solo un poquito.


    


    Tenía mi propio cuarto de baño, amplio y muy bonito, acorde con toda la casa que era de estilo medieval, se veía que el señor tenía mucho gusto y, hablando de él, aún no lo había conocido personalmente, solo por fotos, varias de las que me había mostrado Sara.


    Sabía que era veinte años mayor que yo, además de lo de amargado, y un hombre prepotente con buen corazón, pero, ¿cómo se comía eso? Prepotente con un buen corazón… Habría que conocerle bien para saber si aquello era cierto.


    


    Mi teléfono sonó y era mi madre. ¡Joder, se me había olvidado llamarla para decirle que había llegado bien! Charlé con ella un poco y le conté que el chófer y la cocinera me habían caído muy bien, pero la de la limpieza, como el culo, que esa me había mirado mal.


    


    —Aitana, hija, ni se te ocurra enfrentarte a nadie, tú a lo tuyo y ella a lo suyo. ¿Me lo prometes?


    


    —Mamá, sabes que no puedo, que, si me calientan salto y como salte, arde la casa.


    


    —Me dejas más tranquila —murmuró con ironía y resopló— ¿Cuándo comienzas a darle las clases?


    


    —Mañana, a las diez tengo que estar en su despacho.


    


    —Recuerda, te duchas, te lavas los dientes, desodorante y colonia, que la higiene lo es todo.


    


    —Me parece mentira mamá, que sabiendo que me saco hasta el pellejo de todo lo que me ducho, me vengas y digas eso.


    


    —Ya, pero yo no puedo estar ahí para comprobarlo.


    


    —Desde luego, solo te ha faltado decir que me guarde una muda limpia en el bolso —protesté y ella resopló—. Bueno, tengo que terminar de colocarlo todo —volteé los ojos—, mañana te hablo.


    


    —Recuerda que papá y yo, te amamos con locura.


    


    —Y con mucha locura por lo que veo —respondí con ironía y la escuché sonreír tras el teléfono—. Yo también os quiero.


    


    Colgué y me eché a reír, me trataba como si tuviera diez años, yo comprendía que actuaba como madre, pero joder, a ver si avanzaba un poco.


    


    Terminé de colocar mis cosas, que no eran pocas. Traía dos maletas gigantes, además de una de mano y una bolsa capaza sobre el hombro. No eran unas vacaciones de dos semanas, era una estancia de seis meses y los “por si acaso” los fui metiendo en la maleta sin dudar.


    Ahora me alegraba de ello y es que tras conocer a Vika sabía que iba a salir más de un fin de semana de los que tendría libres para conocerlo todo y disfrutar de mi estancia en este lugar al máximo.


    Yo de aquí no me iba sin empaparme bien de todos esos sitios que planeaba visitar y sin disfrutar de la noche escocesa tampoco.


    


    Tras tener toda mi nueva gran habitación lista, abrí las puertas del balcón que estaban en la misma pared que el ventanal donde se ubicaba mi escritorio. Salí afuera y lo que se veía desde allí era impresionante, Inverness desde las alturas, a lo lejos…


    


    Desde luego no podía tener mejores vistas que aquellas cada mañana cuando me levantara.


    Si pudiera hacerlo con una taza de café en la mano sería ya la bomba, pero me conformaría con correr las cortinas y contemplar el cielo que me daría los buenos días, junto a las nubes surcándolo y el canto de los pajarillos.


    


    Las casas que podía ver desde aquí formaban una maravillosa estampa que decidí fotografiar y mandárselas a mi madre, también a Sara, con una simple y sencilla frase:


    


    «Aitana ya está en Inverness».


    


    Mi madre me mandó muchos besos en respuesta mientras mi amiga, me llamó para preguntar qué tal había ido el viaje.


    


    —Muy bien, tranquilo y además conocí a una chica de lo más simpática con la que saldré cuando libre —le dije sentándome en la cama.


    


    —Me alegro, así no te sentirás tan sola. ¿Qué tal con la gente de la casa? ¿Edwin bien? ¿Y Sophie? Esa mujer es un amor, allí es como la mamá gallina de todos. ¿Y con Cameron? —Ahí estaba ella, que parecía una policía con tantas preguntas.


    


    —Edwin es agradable, Sophie un encanto, me caen los dos genial. Y a Cameron, aún no le he conocido, no sé si lo veré en la cena.


    


    —No has mencionado a Lona —dijo, señalando lo evidente.


    


    —Tú tampoco —contesté.


    


    —¿Qué te ha parecido?


    


    —Que no le he debido caer muy bien, la verdad. La rubia me ha cogido asquito en cuanto me ha visto, a saber, por qué.


    


    —Bueno, digamos que muy sociable no es, pero ya la irás conociendo.


    


    —Sarita, cariño mío… ¿Tienes algo que contarme y que no me hayas dicho antes? —pregunté, porque yo a mi amiga la quería, mucho, pero cuando me andaba con rodeos y secretillos me ponía mala.


    


    —Solo una cosa, pero… —se quedó callada, escuché ruido de fondo y antes de que me diera cuenta se estaba despidiendo, dejándome con la intriga de qué era lo que no me había contado de la encargada de la limpieza de la casa.


    


    Yo tenía clara una cosa, que a la rubia le había caído más bien mal y que corría peligro de que no arreglara mi cuarto.


    En el caso de que eso ocurriera, no se me iban a caer los anillos por hacerlo yo misma, vaya, que llevaba haciéndolo en casa de mis padres desde los doce añitos, ahí es nada.


    


    Volví al ventanal, me apoyé en el marco, cerré los ojos y respiré hondo. El aire allí era tan puro que podría acostumbrarme a esto, a levantarme cada mañana de los próximos meses y respirar esa tranquilidad que transmitía el entorno. ¿Y si al final me gustaba tanto que me quedaba a vivir aquí?


    Bueno, no en esta casa, sino en un pisito para mí sola, o en casa de Vika, tal vez. Podría buscar un trabajo como profesora de alguna escuela, o dar clases de español a otro empresario que quisiera contratarme.


    


    Mucho estaba planeando y el escocés para el que había venido a trabajar aún no le había visto. Mientras no decidiera mandarme de nuevo para mi casa… todo iría bien.
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    Tras la ducha bajé para cenar, que ya me avisó Sophie de que era todos los días a las nueve, en la cocina. Esta era gigante, me la enseñó nada más entrar. A un lado estaba la zona de comedor con una mesa para doce comensales, al otro lado la zona de lavadero y muy cerca de él, una habitación toda llena de estanterías para la comida, bebidas y productos de limpieza, aquello parecía un supermercado.


    


    Pero lo mejor de esa cocina era el olor que la envolvía. Sophie había preparado un delicioso salmón asado con verduras y patatas, se me hacía la boca agua y estaba deseando hincarle el diente.


    Además, en un lado de la encimera, había unas natillas que tenían una pinta…


    


    Como había llegado un poco pronto, me ofrecí a terminar de poner la mesa, algo a lo que Sophie se negó, pero al ver que insistía acabó cediendo. Es que mi carita angelical y mis insistencias no eran moco de pavo.


    


    Cuando acabé me puse a charlar con ella y no tardaron en llegar Edwin, ese chófer tan amable que había en la casa, Lona, la limpiadora, que seguía con esa cara de perro a punto de morder y, tras ellos vi a Lían, quien Sophie ya me había dicho que era el chico de los recados y encargado de cuidar el jardín, todos se presentaron sincronizados a su hora.


    


    Nos sentamos alrededor de la mesa y en ese momento apareció él, Cameron, con paso firme y seguro, directo a la mesa, con el semblante serio, ese cuerpazo, esa cara y esos ojos que me miraban fijamente y me dejaban bloqueada.


    


    —Buenas noches —dijo para todos. No se dirigió a mí en lo más mínimo, era como si hubiera visto una piedra, había que joderse…


    


    Lo miré respondiéndole lo mismo, él me miró con una intensidad que fulminaba y te hacía bajar la mirada. Joder con el madurito, cómo imponía con esos veinte años de más.


    


    ¿Sabéis lo que es sentir esa tensión con ese hombre frente a ti y encima notar cómo Lona me miraba todo el tiempo con cara de asco?


    


    Pues así pasamos toda la cena. Aquello parecía un funeral, nadie hablaba, todo cuanto nos rodeaba era un absoluto silencio, salvo algún que otro sorbo al comer, pero lo mejor de todo, es que esto ya me lo había contado Sara. Me contó también que jamás había tenido con Cameron una conversación fuera del tema de las clases, a lo que yo le dije toda chula que a ese le iba a sacar toda su vida, igual que el silencio de esa casa yo lo volvería puras risas y charloteo. Ahora entiendo que me deseara suerte con ese tono irónico que le daba claramente.


    


    ¿Quién era la bonita que se ponía ahora a hacer un chiste ahí? En fin, iba a tener mucho trabajo por delante, el primero el de entretenerme pues esto se me iba a hacer más largo que la Misa del Gallo, a la que me llevaba mi madre obligada.


    


    Cada uno se fue levantando, dejando su plato y todo sobre la mesa, yo me levanté e intenté quitar el mío, pero Sophie me frenó con un gesto de mano, entendí que eso era cosa suya.


    Y aquí no valía ni mi insistencia ni mi carita de ángel para que me dejara ayudarla, pero vamos, que algún día lo haría se pusiera ella como se pusiera, que yo habría venido aquí para dar clases de español al señor de la casa, pero también podía ayudar en otras tareas. Vale, no en todas, ya que de chófer no me veía, las plantas no eran lo mío y limpiar… que le dieran un poquito a la rubia que yo por esa no movía ni un dedo.


    


    Salí de la cocina tras despedirme de Sophie y allí se quedó sentado solo Cameron, cenaba tranquilamente, se le veía un hombre relajado, pero de los que ponían nerviosa. Joder con el highlander, entre él y la simpática de Lona (por favor nótese la ironía), me iban a dar una estancia de tensión total.


    


    Subí a la habitación y encendí el portátil, habían tenido la cortesía de dejarme la clave del wifi sobre la mesita de noche así que aproveché para conectarlo.


    


    Salí al balcón, me puse de espaldas y me tiré una foto para el Facebook como si estuviera en un hotel o algo, además lo acompañé con la siguiente frase:


    


    «Bajo la noche de Escocia».


    


    Toda intensa yo, además quedó preciosa y es que si algo tenía bueno el móvil era la calidad de las imágenes.


    


    La subí a la red y me senté con el portátil un rato a bichear mientras me llegaban las primeras reacciones y comentarios.


    Pocos eran los que sabían que me había venido a trabajar, vamos, y tan pocos, mis padres y mi amiga, para de contar.


    Así que, al verme en esa instantánea, muchas de las amistades que tenía por esos lares cibernéticos empezaron a preguntar si me había ido de viaje, o que, si estaba por tierras escocesas en busca del famoso Nessie, el monstruo del Lago Ness.


    


    Luego estaban las locuelas que me pedían que, durante mi estancia en las maravillosas Highland, compartiera con ellas alguna foto de esos monumentos conocidos como highlanders.


    Vamos, que estaban todas deseando ver a los lugareños con su famoso kilt, conocido por el resto del mundo que no vive en Escocia como faldita escocesa.


    


    Empecé a reír con los comentarios ya que la gran pregunta, esa del millón de euros, o de libras esterlinas dado el lugar en el que me encontraba, era “¿Llevan ropa interior debajo de la faldita?”


    Y ahí las tenía a todas, diciéndome que me fijara bien, que comprobara de primera mano si los hombres utilizaban bóxer debajo del kilt para cubrir sus vergüenzas o las llevaban al aire. Que, pensándolo bien, en verano sería cómodo si no llevaban nada debajo, pero en invierno… Aquello se tenía que encoger de frío como un pajarito, no me digas.


    


    Estuve un rato charlando con las chicas, esas amistades que había repartidas por todo el mundo y es que nos unía algo que todas teníamos en común: los libros.


    Nos gustaba leer, sobre todo, comedias románticas y claro, cuando alguno de nuestros escritores o escritoras predilectos sacaba libro, allá estábamos todas leyendo y riendo, y es que había cada ocurrencia que se les pasaba por la cabeza, que era como para no reírnos.


    


    Mi amiga Sara me mandó un mensaje por el móvil rápidamente, quería que le diera mis primeras impresiones después de la cena, aunque habíamos hablado antes por teléfono, pero si algo tenía mi Sarita, es que se preocupaba mucho por mí.


    


    Aitana: La limpiadora me cae como el culo y voy a tener una guerra con ella.


    


    Sara: ¿En serio?


    


    Aitana: Te lo juro, me he contenido hoy de decirle si su cara se le puso así al verme o ya venía de fábrica.


    


    Sara: Yo creía que era algo personal conmigo ya que actuaba así, pero ya veo que es de fábrica, la trae de serie la jodía.


    


    Aitana: Pues conmigo con esas no, porque yo por las buenas soy una santa, pero a las malas soy muy cabrona.


    


    Sara: ¿Y él? ¿Qué te ha parecido?


    


    Aitana: Cameron es un mundo aparte, me impone mucho y encima está cañón, su mirada penetrante es…


    


    Sara: ¡Te lo avisé! Jajaja.


    


    Aitana: Vamos, que no me importaría que me pusiera mirando para el pueblo, una o dos veces, o tres ya que estamos.


    


    Sara: Creo que a nadie le importaría.


    


    Aitana: Por cierto, como te dije, corroboro que Sophie y Edwin son muy buenas personas.


    


    Sara: Y Lían, verás cuando empieces a tratarlo.


    


    Aitana: Espero que mañana el señor de la casa no me tenga en tensión las dos horas.


    


    Sara: No ni ná jajaja. Si ya me estás diciendo que te has fijado, y mucho, en su mirada… Verás las dos horas que te esperan, maja.


    


    Aitana: Eres una capulla, me dejas peor.


    


    Sara: ¡Pero si tú eres una valiente! Seguro que lideras al cascarrabias. ¡Jajaja!


    


    Aitana: Yo hago mi trabajo y me meto en mi habitación. Además, como te dije, en el avión conocí a una chica de aquí, se llama Vika y en breve la veré para que me enseñe Inverness y tomemos algo.


    


    Sara: Eso es genial, guapa.


    


    Aitana: Bueno cariñete, me voy a poner el pijama y a dormir, el día ha sido largo y estoy agotada.


    


    Sara: Claro, descansa, pero tenme al tanto de todo y, ya sabes, disfruta de Escocia, siéntete una privilegiada de que cobrarás un muy buen sueldo por trabajar dos horas al día entre semana.


    


    Aitana: Eso es lo que me motiva y encima sin pagar nada.


    


    Sara: Te quiero, lo sabes, ¿no?


    


    Aitana: No, no lo sé, pero yo te quiero mucho.


    


    La adoraba, era mi hermana adoptiva como yo la llamaba, esa que siempre estaba ahí para lo bueno, lo malo, lo regular o lo peor, pero nunca te soltaba de la mano. Era esa persona que todo ser humano debería tener para ver la positividad de todo, era una chica feliz y no le hacía falta poseer grandes cosas, sabía disfrutar de todas las pequeñeces que le ofrecía la vida.


    


    Cerré el portátil no sin antes reír una última vez por las ideas locas que se les estaban ocurriendo a las chicas, mejor no pensar en ellas porque igual me liaba la manta a la cabeza y acababa haciendo algo. Lo dejé en el escritorio y antes de que acabara el día contemplé de nuevo las maravillosas vistas de Inverness que tenía desde el ventanal.


    


    Si verlo de día era una pasada, de noche, con las luces encendidas y el manto de estrellas cubriéndolo todo, era precioso. Respiré para empaparme de esa energía que se percibía en el ambiente nocturno y cerré corriendo un poco las cortinas.


    


    Fui al cajón de la cómoda en el que había organizado la ropa para dormir y me puse uno de los pijamas nuevos que me compré con el dinero que me dieron mis padres por mi cumpleaños, era perfecto al tacto y es que yo para eso era muy maniática, o dormía cómoda o me pasaba toda la noche dando vueltas.


    


    Puse la alarma en el móvil para que me diera tiempo a asearme y bajar a desayunar antes de empezar mi jornada laboral. Desde luego que trabajar solo dos horas al día haría que se me pasara ese tiempo volando al ser algo que me gustaba hacer. Distinto iba a ser la compañía… pues tener durante esas horas la presencia de Cameron y su mirada atenta a mis explicaciones iba a ser una tortura, como decían Alejando Sanz y Shakira en la canción.


    


    Me metí en la cama, agotada por el viaje y el haber estado colocando todo mi equipaje en su sitio, me acomodé recostada del lado derecho, mirando a la puerta de la habitación ya que si no era así no podría coger el sueño, y espere a que este llegara de manos de Morfeo, aunque tardó en llegar, ya que antes de caer rendida y dormir como el angelito que era, una imagen se me pasó por la cabeza.


    Cameron vestido con camisa blanca, una chaqueta azul marino, el kilt de cuadros verdes y azules, esos calcetines hasta las rodillas y los zapatos.


    


    Y, ¿por qué me imaginaba de esa guisa al pobre hombre? Pues por culpa de las locuelas de las chicas, que tanto preguntar si usaban bóxer debajo de la faldita, ahora tenía curiosidad por verle así vestido y eso que en la cena llevaba unos vaqueros y una camisa. Apetecible de ambas maneras, el jodido highlander estaba de lo más apetecible, para que nos vamos a engañar.


    


    Me di la vuelta, a ver si por aquello de que estaba en una cama que no era la mía me iba a costar más dormirme. Miré hacia la ventana, por la que entraba la luz de la luna en todo su esplendor y volví a cerrar los ojos, esperando que el sueño me venciera.


    Cinco minutos después estaba empezando a contar mentalmente, pero no eran ovejas, ¡qué va! Me puse a contar kilt, las dichosas falditas de las narices, hasta que finalmente, no sé en qué momento, acabé durmiéndome.
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    Me desperté más temprano de lo habitual, apenas era las siete y media de la mañana, por lo que tuve tiempo de darme un baño de manera relajada, y es que un poco más tarde, a las nueve, me esperaban para desayunar. Era abril y lo peor es que me tocaba quedarme todo el verano ahí, no regresaría hasta el uno de octubre.


    


    Me distraje con el móvil en las redes un poco mientras bebía agua de la botella que siempre tenía a mano, nací sedienta como decía mi madre.


    Las chicas siguieron durante un rato charlando en mi foto de la noche anterior y es que el tema de la faldita de marras había traído cola.


    No había visto aún a ningún lugareño vestido con el kilt, aunque sabía que básicamente lo utilizaban para grandes ocasiones como, bodas, convenciones o cosas así.


    


    Sonreí con la idea que había tenido, así que la llevé a cabo en un abrir y cerrar de ojos.


    Busqué una foto de un hombre vestido con la ropa típica tal como me imaginé la noche anterior a Cameron, la recorté para que no se le viera la cara al muchacho en cuestión y la colgué en mi perfil con una frase a modo de broma:


    


    «Algún día, el hombre de mi vida vestirá así para nuestra boda».


    


    Toma ya, ahí llevaban las locuelas algo con lo que entretenerse toda la mañana.


    Salí de mi cuenta, me di un último vistazo en el espejo y una vez comprobé que iba perfecta con mis vaqueros, una camisa y mis zapatos, estaba lista para afrontar mi primer día de trabajo.


    Ni qué decir tiene que bajé preparada para encontrarme otra vez aquel velatorio que se formaba en la cocina en las horas punta.


    


    Eso sí, yo llegué la primera de nuevo y Sophie me dio los buenos días con una preciosa sonrisa.


    


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó mientras poníamos la mesa entre las dos para el desayuno.


    


    —Bien, supongo que por el cambio de cama y demás, me he levantado temprano —contesté encogiéndome de hombros.


    


    —Hasta que te acostumbres.


    


    Fueron llegando todos y como debía ser habitual en esa casa, se fueron dando unos buenos días cortantes, pues nada, todos alrededor de la mesa y a desayunar con esa cara de perro enfurecido de Lona. ¡Qué colleja tenía la tía!


    


    Comí un poco de pan con mermelada y un té, no quería tomar café porque me entrarían los nervios y faltaría personal para tenerme que aguantar, así que mejor que me mantuviera relajadita y pasara de todos un poco, hasta de Cameron, que de vez en cuando cruzábamos nuestras miradas y la de él seguía igual de penetrante.


    


    A puntito estuve de hablar, preguntar algo a ver quién de ellos me contestaba, pero solo de pensar que igual me caía una bronca porque lo mismo es que en esta casa se hacía voto de silencio como en un monasterio, preferí callar haciendo caso a las sabias palabras de mi madre “Aitana, hija, con la boquita cerrada estás más bonita”.


    Pues a guardar silencio todos, que lo único que se oía en esa cocina eran las cucharas moviendo el café en las tazas.


    


    Terminé la primera y me levanté, aún faltaba media hora para ir al despacho de Cameron, así que fui a mi habitación para entrar al baño y lavarme los dientes, pues yo para eso era muy quisquillosa, y mi madre desde bien pequeña me inculcó que cada vez que entrara algo por la boca, acto seguido había que hacer una buena limpieza bucal.


    


    Me recogí el pelo, cogí mi block de notas, el bolígrafo y me dirigí al despacho, aspiré y expiré varias veces antes de dar dos golpes en la puerta.


    


    —Adelante —dijo en un perfecto español, ya que lo hablaba de haber tenido varias profesoras, pero él quería escribirlo y pronunciarlo a la perfección, y no iba a descansar hasta conseguirlo.


    


    —Buenos días —dije de nuevo y su mano me señaló a una de las sillas que había en el escritorio, frente a él.


    


    Aquello parecía un despacho de esos de tipo barco, pero muy amplio, lleno de librerías, zona de café, bebidas y una puerta en la que era obvio que detrás había un baño. Además, tenía dos grandes balcones, un sofá más grande que mi cama con una mesita delante y un televisor de las máximas pulgadas que pudieras imaginar, pues parecía una pantalla de cine.


    


    Me senté hecha un manojo de nervios, creí que me iba a dar algo, no podía mirarlo fijamente pues me ponía con tal tensión, que parecía que me iba a desvanecer.


    


    Menos mal que cuando le pregunté por dónde comenzábamos me contestó, por fin escuchaba su voz en un tono menos seco que esos “buenos días” que dio en la cocina tan seriamente.


    


    Era un tono bajo, seguro, sin titubear, algo ronco y en un español casi perfecto, una pronunciación muy buena, vamos el tipo era un perfeccionista.


    


    Comencé a hacerle un repaso rápido e iba corrigiendo esos minúsculos fallos que no tardaba en pillar al vuelo, demasiado bien, era capaz de escribir todo un texto sin ningún error, eso sí, en algunos verbos la liaba un poquito, pero nada, luego rápidamente en cuanto se lo explicaba lo recordaba.


    


    Dos horas que pasaron realmente rápidas para la tensión que tenía. Era cuando me miraba, el peor momento para mí, ahí era como si yo perdiera el control, eso jamás me había pasado con nadie, ese hombre me afectaba demasiado.


    


    Y es que, sus ojos no eran de un color normal, no señor. Eran grises con tonos verdes, una mezcla que en ocasiones hacía que parecieran azules.


    Por favor, cuando te miraba era imposible no sentir que ibas a desmayarte.


    


    Alto, metro ochenta aproximadamente, pelo negro y corto, pero bien arreglado, con alguna cana salteada, barba de dos días. Vestía de nuevo esos vaqueros ajustados, con una camisa arremangada hasta los codos y ligeramente abierta por algunos botones dejando ver un pecho definido. Desde luego, que para estar cerca del medio siglo el jodido highlander, se mantenía en forma, menudo cuerpo se intuía bajo la camisa. Madre del amor hermoso…


    


    Terminé a las doce y fue él quien me lo indicó haciendo un gesto con su dedo y el reloj, casi se le pudo ver una leve sonrisa, lástima que no llegara a formarse, igual es que por ser tan serio, ya no sabía cómo se hacía eso.


    


    Salí de allí con un “hasta luego” que no fue contestado y al cerrar la puerta me puse a resoplar sin parar hasta llegar a mi habitación, me quedé tras la puerta y solté el aire.


    


    Faltaban dos horas para comer, lo gracioso es que tenían un horario muy español para ser escoceses, tenía entendido que por aquí normalmente se almorzaba sobre las doce o la una y se cenaba sobre las siete, pero bueno, mejor para mí, así no cambiaba mis costumbres.


    


    Dejé todo y bajé a dar una vuelta por aquellas tierras, necesitaba fumarme un cigarrillo, ya que desde antes de subirme en el avión no lo había hecho.


    


    Paseé por aquel lugar que debía tener muchísimas hectáreas por la parte trasera de la casa y en uno de esos momentos tuve una sensación, miré hacia la ventana del despacho de Cameron y lo vi mirándome a través de los cristales, me estaba observando, bajé la cabeza y seguí caminando hacia adelante.


    


    Ese hombre era de lo más extraño, era un desconocido que mandaba sobre todo y todos, como alguien que tenía el poder y no necesitaba alzar la voz para poner orden, su forma de ser y gestos eran más que suficientes.


    


    En mi paseo pude ver a Lían trabajando, estaba concentrado podando unos setos, tanto, que ni siquiera me vio cuando me acerqué, el muchacho se llevó tal susto al notar mi presencia que no me lo cargué de puritito milagro.


    Normal, con el ruido que hacía la máquina infernal que tenía en las manos, como para oírme llegar dando esos pasitos cortos y sin hacer ruido. Mi madre me tenía dicho que cualquier día me ponía un cascabel al cuello. Ni que fuera yo una gata, vamos…


    


    No quise molestar mucho al pobre Lían, así que le dejé ahí con su tarea y volví a mi paseo, a respirar ese aire escocés y sentir la paz que había a mi alrededor.


    


    Caminé bastante tiempo, observándolo todo, aquello me parecía un lugar único para desconectar y airearse, más tarde volví hacia la casa a comer y fueron entrando todos como siempre, con esas buenas tardes cortantes y sin un ápice de amabilidad, era todo muy extraño.


    


    Sophie había preparado un guiso de carne con puré de patatas que olía que alimentaba. Me senté a la mesa a disfrutar de la comida, en silencio para no perder la costumbre y en cuanto tomé el primer bocado, tuve que contenerme para no gemir de lo bueno que estaba.


    Vamos, que si llego hacer el más mínimo ruido me saltan todos a la yugular. De verdad, esto se parecía cada vez más a un monasterio. ¿Dónde me había traído mi Sarita del alma a trabajar?


    


    Observé algo mientras comíamos y es que, cuando pillaba a Cameron mirándome, acto seguido miraba a Lona y esta me miraba a mí con desprecio, era como si estuviera pendiente de todo lo que él hacía y le molestara que me mirase. Seguro que era eso, yo como mujer lo tenía claro, esa chica tenía un ataque de celos infundados aparte de un brutal enamoramiento hacia él, que se veía a la legua. ¿Sería eso lo que me iba a decir Sara el día anterior por teléfono? Porque digo yo que después del tiempo que ella pasó en esta casa, algo habría visto entre estos dos.


    Vamos, que me da a mí que el señor de la casa a la que pone mirando para el pueblo es la rubia amargada.


    


    Me levanté la primera, es más, comí a la velocidad de la luz para irme, ya me estaba planteando salir a comer algún que otro día al pueblo que solo estaba a diez minutos andando, porque es que, de verdad, qué triste era comer cada día con todas esas caras como si estuviéramos en un funeral…


    


    Con lo maja que me parecía Sophie, incluso Edwin que se le veía alegre y de esos que disfrutará de una conversación donde haya algo de chispa y salero, no entendía cómo podían pasar las horas de comida en ese mortal silencio. El día que yo cogiera confianza con todos y empezara a poner salsa a esos momentos, se iban a caer de la silla de la risa, eso seguro.


    Bueno, vale, a tanto no llegarán que si se caen y se parten la crisma tenemos una baja en nuestras filas y capaz era de encerrarme Cameron en la torre más alta del castillo.


    


    Espera, no, que aquí torres no hay. ¿Tendrá mazmorra? ¿Un sótano? Mejor no pensar que ya me veía como los presos, en aislamiento por mal comportamiento.


    


    Me despedí de todos y tan solo Sophie, Edwin y Lían hicieron un leve gesto con la mano para decirme adiós. Cameron ni se inmutó, siguió comiendo como si allí no hubiera nadie con él, mientras Lona me miraba con ese desprecio y un aire de diva que me estaba empezando a molestar sobremanera.


    ¿Qué le había hecho yo a la cara de perro esta? Bueno, pobres animalitos, que no tienen ellos la culpa de que esta mujer adquiera su cara para dejar claro que la estorbo. Y por lo que parece, mucho, además.


    


    Subí a la habitación, hablé un poco con mi madre para contarle que por el momento todo iba bien, que ya había dado mi primera clase al jefe y que no se le daba nada mal nuestra lengua.


    Decidí echarme una siesta, quería descansar un poco y desconectar del mal rollo que se me había quedado en el cuerpo y es que al menos mientras estuviera en el mundo de los sueños, no tenía que aguantar a la rubia mirándome como si quisiera lanzarme una maldición de esas malas malísimas, ni peligraba mi integridad al ser observada por esos ojos que, muy a mi pesar, ya no podía quitarme de la cabeza.
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    Miré el móvil y me sorprendí al ver el mensaje de la que sabía que sería mi nueva amiga.


    


    Vika: Hola, Aitana. ¿Qué tal estás? Estaba pensando en que mañana es viernes y podríamos quedar para comer.


    


    Aitana: ¡Hola, guapa! Me encanta la idea, así salgo un poco de aquí que esto es peor que un psiquiátrico, jajaja.


    


    Vika: Salgo de trabajar a la una, te recojo en la puerta.


    


    Aitana: Si quieres voy andando a donde me digas, no me importa.


    


    Vika: Para nada, allí estaré.


    


    Aitana: ¿Sabes dónde es?


    


    Vika: Claro, ya te dije que conozco a Cameron. Él y sus tierras son de lo más conocido y cotilleado de Inverness, jajaja.


    


    Aitana: Vale, jajaja. Hasta mañana, preciosa.


    


    Vika: Hasta mañana. Besos.


    


    Me dio una alegría tal como levanté de esa siesta, al menos al día siguiente me despejaba de la casa de los horrores. Dios, qué mal rollo se respiraba y es que me daban ganas de cogerlos uno por uno y ponerles las pilas. ¿Qué clase de vida era esa? Y lo peor de todo, es que yo actuaba igual, aquello era como piramidal, a mí nadie me había dado órdenes de que no pudiera hablar, pero actuaba por lo que veía. ¿Y si yo comenzaba una conversación? Mira, me lo iba a empezar a plantear…


    


    A la hora de la cena bajé después de repetirme mil veces que cogiera el toro por los cuernos y me calmara, no podía entrarme esa tensión cada vez que tocaba ponerme enfrente de alguno de ellos, sobre todo, de Cameron, ese me cortaba hasta la respiración.


    


    Entré a la cocina y no tardaron en comenzar a llegar, les di las buenas noches con una sonrisa que, para mi sorpresa, me devolvieron Lían y Edwin, Lona ni me miró, ni falta me hacía. Cameron me hizo un gesto con la cabeza, bueno, algo era algo, por ahí se empezaba, veríamos cómo acababa el jefe conmigo.


    


    —Está riquísima la sopa —me atreví a romper el silencio.


    


    —Gracias, cariño. Es una receta de mi abuela —me contestó Sophie con una amplia sonrisa.


    


    —Debió ser una gran cocinera.


    


    —Lo era, es la que me crio, mi madre tuvo que emigrar para trabajar y mandar dinero —relataba y me alegraba saber que se podía hablar en aquella casa.


    


    —Y las empanadas, tienen muy buena pinta —yo seguía hablando, que si nadie me había dicho que parara era buena señal.


    


    —Ahora me dirás cuando las pruebes, también receta de ella, esa fue su herencia, decenas de recetas y coser, me enseñó a coser de manera impecable.


    


    —Hoy en día se ha perdido eso.


    


    —Y tanto, ni coser un botón sabe la mayoría de la juventud —carraspeó mirándome sonriente y me encantó ese momento de conexión entre las dos. Me iba a llevar bien con Sophie, lo veía.


    


    Noté cómo Cameron comía con una leve sonrisa, hasta me daba la sensación de que le estaba pareciendo divertida la conversación, bueno a todos menos a la cara de perro, de verdad qué amargadita vivía esa mujer, por favor.


    


    Probé las empanadas y aquello era de otro nivel, eran de pollo con una especie de bechamel y un sofrito, estaban realmente deliciosas, se lo hice saber y Lían dijo que cada comida era un espectáculo de sabor, así que ya sabía yo que iba por buen camino para conseguir que la mesa todos los días fuera algo más que un tanatorio. Joder, que hoy en día hasta en los tanatorios sonríen, aunque sea recordando algún momento agradable con el fallecido.


    


    La cena acabó siendo una conversación hablando de las comidas españolas que ella cocinaba, nos reconocía la tortilla de patatas como nuestra, me hizo mucha gracia, también las paellas que hacía de marisco, hasta puchero en invierno. Me sorprendió que cocinara esos platos, pero, claro, imaginé que al querer su jefe hablar y escribir español de manera impecable, también querría conocer nuestra gastronomía y, quién sabe, puede que quizás también nuestras costumbres.


    


    Y de que a Cameron se le escapaba alguna que otra media sonrisa, se le escapaba, vamos, que se notaba a leguas, lo mismo que se veía que Lona iba a estallar, hasta morada estaba, encendida. Ella no se esperaba que en la mesa yo iba a sacar tema de conversación, pues si se pensaba que yo iba a estar calladita y sumisa, iba apañada.


    


    La primera en irse fue Lona, luego yo, con la sorpresa que cuando subí hacia mi habitación ahí estaba ella, esperándome al final de la escalera.


    


    —Ni se te ocurra mirar a Cameron, ni se te ocurra —murmuró con mucho enfado y se giró para volver hacia abajo.


    


    —Pues lo voy a hacer —dije en un tono no muy alto, pero lo suficiente para que se enterase.


    


    ¿Qué mosca le había picado a esta? Qué no mirase a Cameron, vamos que me iba a tener que poner dos limones en los ojos cuando lo tuviera enfrente. ¿Pero de qué iba esta mujer? Joder, no veas con la chica de la limpieza que se creía la dueña la casa. ¡Hasta ahí podíamos llegar! Con buena había ido a dar.


    


    Entré a la habitación y me puse a enviar mensajes a Sara contándole todo, estaba alucinando en colores y hasta me llamó. Ella decía lo mismo que yo, que esa mujer estaba obsesionada con Cameron, pero él ni la miraba, en fin, toda una locura y un atrevimiento por su parte venir a soltarme eso.


    


    Cuando terminé de hablar con ella me puse el pijama y me tiré sobre la cama, hasta pensaba que qué leches hacía yo ahí. ¿Quién me había mandado a mí a aceptar el reto de venir seis meses a este lugar?


    


    Me daba rabia, primero, porque no me va a prohibir alguien como ella que no mire a mi jefe y menos, ella precisamente. Segundo, porque no era de su propiedad y actuaba como una perra en celo y, en tercer y último lugar, yo no tenía pretensión de nada. Así que, o se relajaba, o la iba a tener que relajar yo, pero los momentos en la mesa, se los iba a dar con creces.


    


    Llamé a mi madre cuando me relajé, no le quería contar nada y preocuparla, además me pondría más nerviosa y yo estaba que soltaba subtítulos por la boca.


    


    —¿Qué tal por allí, hija? —me preguntó en cuanto descolgó.


    


    —Hola, mamá. Todo bien. ¿Te dije que había conocido a una chica de aquí en el avión?


    


    —¡Anda, pues no! ¿Ya te has echado una amiga? Mira qué bien.


    


    —Sí, sí, es majísima y también profesora en una escuela infantil. Me ha escrito antes y hemos quedado para comer mañana. Así me enseña algo del pueblo y me hago una lista con todo lo que quiero conocer.


    


    —Eso está bien, que no vayas sola por ahí, no conoces nada y mira que si te pasa algo…


    


    —Tranquila mamá, ¿qué me iba a pasar?


    


    —Pues cualquier cosa, hija, cualquier cosa. Está la vida muy rara. ¿Y si te llevan por ahí para a saber qué? —preguntó y sé que se calló lo que pensaba, porque mi madre exagerada era un rato.


    


    —¿Qué me van a querer hacer a mí, mujer? Si, aunque soy un angelito, cuando me enfado me sale la diablilla que asusta al miedo.


    


    —Hija, de verdad que tienes tú una guasita…


    


    —Bueno, salir con Vika me servirá para relajarme un rato.


    


    —¿Estás nerviosa, cariño? —preguntó.


    


    —No, no, tranquila. Me refiero a que salir de la casa y conocer todo esto es un modo de relajarse —algo tenía que decirle a la mujer, que capaz era de presentarse aquí y liarla parda con Lona, como le contara algo.


    


    —Mi niña, mira que si te enamoras allí de un hombre de esos con falda.


    


    —Se llama kilt, mamá, y eso no lo usan ya, esa época pasó hace mucho.


    


    —Pues en la televisión suelen salir esos hombres con falda, que digo yo, ¿estarán cómodos con ella? ¿Debajo llevarán los calzones para taparse el pajarito? Que mira que si lo llevan suelto…


    


    —¡Mamá! —tuve que reírme, porque de verdad que mi madre era muy suya, pero había veces que no se cortaba ni un poquito a la hora de hablarme.


    


    Era lo que tenía ser hija única, la niña de los ojos de mamá y la consentida de papá.


    Teresa y Diego, mis padres, se conocieron cuando eran unos jovenzuelos, como él decía, de treinta años, se enamoraron, se casaron y nací yo. Ahora, a sus sesenta, seguían tan enamorados como el primer día.


    Siempre les pregunté por qué no tuvieron más hijos y mi madre me decía que por más que buscaron no llegó, que a veces pasa pero que ellos conmigo eran felices.


    


    —¿Está papá por ahí? —pregunté, porque aún no había hablado con él desde que dejé mi casa.


    


    —Aquí anda, invadiendo la cocina.


    


    Me reí, y es que mi padre solía meterse en ella para trastear de vez en cuando. Se había aficionado a un programa de cocina nuevo y había veces que apuntaba las recetas para después ponerlas en práctica y se le daba bien, la verdad sea dicha.


    Mi madre había sido una buena costurera en su época, y además trabajó para una de las mejores modistas de la zona, pero ya se retiró hace cinco años y le quedó una buena pensioncita.


    Mi padre trabajó toda su vida como vigilante en un ministerio, hacía turnos alternos bien de día o de noche, y este año, como ya querían contratar a personal más joven, le dieron la prejubilación, de modo que ahora se pasaba los días haciendo crucigramas, aprendiendo a cocinar o paseando con mi madre y disfrutando de la vida.


    


    —¿Cómo está mi niña bonita? —preguntó mi padre.


    


    —Muy bien, papá, echándoos de menos.


    


    —Eso tiene fácil solución, hija, te vuelves para casa y arreglado. ¿No hay escuelas en España donde poder trabajar que te vas allí al otro lado del mundo?


    


    —Anda, que no estoy tan lejos.


    


    —No, claro, si quiero verte tengo que coger un avión, no puedo ir en bicicleta.


    


    —¿Y desde cuándo montas tú en bicicleta, si puede saberse?


    


    —Desde nunca, pero es un decir. Vale, otro ejemplo… —se quedó callado un momento y yo mientras sonreía, a ver con qué salía— En el autobús que me lleva de casa al centro no puedo ir a verte. ¿Qué, te vale?


    


    —¡Papá! Eres un caso, de verdad. Si solo son seis meses.


    


    —¡Solo dice! Hija, medio año, ¿te parece poco?


    


    —Verás que se pasa antes de lo que piensas, papá.


    


    —A ver si es verdad, hija, a ver si es verdad.


    


    Seguimos charlando un rato, de fondo escuchaba a mi madre decirme que comiera bien, que como volviera a casa con menos cuerpo del que me había venido, la íbamos a tener y gorda.


    Y desde luego que era capaz de ponerme a comer puchero una semana hasta que cogiera el peso, vaya si era cabezona mi madre.


    Mi padre me pidió que me cuidara, que cuando saliera vigilara bien que no se me arrimaba ningún muchacho interesado en coger lo que no le pertenecía y, sobre todo, que me divirtiera tanto como pudiera.


    


    Me despedí de ellos con una sonrisa en los labios, desde luego hablar con mis padres era la mejor de las medicinas. Por unos momentos me había olvidado de la rubia amargada con cara de perro que me miraba con asquito.


    


    Me puse el pijama, me metí en la cama y, como siempre, me recosté mirando a la puerta. Y que no hubiera manera de dormirme si no era así…


    Me costó conciliar el sueño y es que me había puesto como una moto la actitud de Lona, que encima que no quitaba la cara de perro resultaba que me quería dar órdenes, a mí, ordenarme que no mirara a Cameron.


    Lo que había que escuchar a mis años, que me digan lo que sí o no puedo hacer. ¡Válgame el señor!, que diría mi difunta abuela.


    En fin, qué cruz me había tocado con ella, o la cortaba, o la cortaba…


    


    

  


  
    Capítulo 5


    [image: ]


    


    Me bebí el vaso de agua que había sobre la mesita de noche. La primera imagen que me vino al despertar fue la de Lona, aquella barbaridad que me había querido imponer, esa estaba mal de la cabeza.


    


    Fui hacia un lado del armario donde tenía unos tetrabriks de batido de fresa, cogí uno y me salí al balcón, me lo tomé, luego usé el envase de cenicero y me fumé un cigarrillo, lo necesitaba ya que desde que llegué solo había fumado uno en el paseo por las tierras.


    


    Me dije a mí misma que nada de venirme abajo por esa pelandrusca y que no le iba a pasar ni una, ella por su camino y yo por el mío. Como se cruzara, iba a saber quién era Aitana.


    


    Bajé a la cocina y Sophie me recibió como cada mañana con una sonrisa. ¿Y sabéis que hice? Le di los buenos días con un beso en la mejilla, su sonrisa se transformó a una más bonita aún.


    


    Fueron llegando todos y los saludé con una sonrisa, hasta Cameron dejó escapar una muy leve, pero yo la vi. A Lona, ni por ahí te pudras.


    


    Y precisamente hablando de Lona, que me prohibió mirar a Cameron, claro que sí, y yo que le iba a hacer caso.


    


    —Cameron —dije rompiendo ese silencio en la mesa y él levantó la visa para mirarme—. Esta casa está reformada de hace poco, ¿verdad? —fue lo primero que se me ocurrió preguntar.


    


    —Hace cuatro años se hizo la remodelación de todo el interior de la vivienda.


    


    —Tienes un gusto exquisito.


    


    —Gracias —ahí le salió una leve sonrisa.


    


    —Sí que lo tiene —habló Sophie—. Dejó la esencia de lo anterior, pero con ese toque de modernidad correspondiente a estos tiempos —decía sonriente.


    


    —Se le ven los detalles, se puede apreciar eso en muchos de los rincones. Mi habitación, por ejemplo, aquello es una mezcla de lo rústico, con lo medieval y moderno, lo tiene todo, me impresionó muchísimo.


    


    —Me alegra que así sea —dijo Cameron y la cara de Lona, era para grabarla en ese momento y subirla a Tik Tok.


    


    —Por cierto, quería comentaros que hoy saldré a comer por Inverness con una amiga que tengo aquí y hemos quedado.


    


    —Me alegra, hija —dijo Sophie—. Luego te daré tu llave de entrada a la finca y a la casa.


    


    —Gracias.


    


    —Te dejaré mi número de teléfono por si te pasa algo que me puedas llamar —comentó ella sin perder la sonrisa.


    


    —Claro.


    


    —Imagino que vendrás a dormir.


    


    —Sí, en principio sí —reí—, voy a una comida.


    


    —Bueno, hija, es fin de semana y como cuando te vayas ya no trabajas hasta el lunes, sabes que puedes hacer lo que quieras, realmente tienes la libertad todos los días una vez que hayas hecho tu trabajo.


    


    —Sí, sí —sonreí—, en principio solo es una comida, pero bueno nunca se sabe…


    


    —Disfruta ahora que puedes y eres joven.


    


    —Claro.


    


    Cameron permanecía serio, como cada mañana, pero no sé, una parte de él la veía más relajada.


    


    Lona salió la primera y yo decidí que ese día salía la última, fíjate tú por dónde la iba a hacer rabiar, pero bueno, hasta Sophie se levantó y nos puso dos cafés más, esa mañana iba a terminar yo como una moto.


    


    —¿Te gustan las tierras? —preguntó Cameron, sorpresivamente.


    


    —Tienen su encanto, como todas las Highland, pero debo reconocer que tienes unas tierras preciosas y la casa es de cuento.


    


    —¿Cuento? —Arqueó la ceja un poco y se le vio esa media sonrisa.


    


    —Es como los dibujos animados, el castillo y parece que se van a asomar la princesa y el príncipe por alguno de sus balcones —me eché a reír.


    


    —Vaya, nunca lo había visto de esa manera, lo veía algo más relacionado con la historia del pasado de las Tierras Altas…


    


    —Bueno, desde tu punto de vista sí, tienes arraigo y veinte años más —¡Dios! Había sonado a llamarlo viejo. ¡Mierda!


    


    —Dicho así suena a mucha diferencia —hizo un ruidito con su garganta, hasta eso le hacía sexy al puñetero—, pero sí, debe ser la diferencia de edad —se le escapó otra pizca de sonrisa.


    


    —No, es que yo crecí muy de princesita —verás que la terminaba liando aún más— y aún tengo muy presente los castillos de princesas y esas cosas —sonreí con miedo.


    


    —Bueno —volvió a hacer otro ruidito de garganta—, debemos subir para las clases —se levantó y ahí fui yo detrás, vi a Lona limpiando las escaleras y le sonreí con ironía, su cara era de quererme matar. Hasta le dije adiós con la manita.


    


    Entramos y me señaló la silla, qué hombre, ni que me fuera a sentar en el suelo o en lo alto de la mesa, o mucho menos, iba a quedarme de pie.


    


    Comenzamos las clases y esta vez lo vi un poco ido, pensativo, mirándome demasiado, me estaba poniendo de lo más nerviosa y es que tenía ese poder de ponerme en continua tensión. Varias veces le tuve que repetir para que me contestara y movió la cabeza rápidamente pidiendo disculpas.


    


    Su mente no estaba en la clase, estaba en otro lado, pero lo peor era cuando se le quedaba la mirada perdida en mí, eso sí que me hacía poner aún más nerviosa.


    


    Terminamos y me deseó que pasara un bonito día en Inverness y bajo mi asombro me dio una tarjeta con su número, me dijo que cualquier cosa, no dudara en llamarlo, le di las gracias y salí a híper ventilar al pasillo.


    


    Me cambié y preparé el bolso, bajé a buscar a Sophie para que me diera las llaves, me deseó que me lo pasara muy bien y disfrutara de Inverness, asegurándome que me iba a gustar mucho.


    


    Al salir me topé con Lona que me miraba fijamente, como si me fuera a comer, esa tipa tenía una mala leche que no podía con ella. Le hice un gesto de desprecio y salí andando hacia fuera, tan tranquila, para achantarme a mí le faltaban treinta centímetros más y dos buenos platos de puchero cada media hora.


    


    Nada más salir de la propiedad, ahí estaba la pelirroja pizpireta del avión, esperándome dentro de su coche, un Mini color azul cielo que era una cucada.


    


    —¡Hola, guapa! —saludé a Vika una vez me senté.


    


    —Hola, española guapetona —respondió haciéndome reír.


    


    —Ni que tú fueras fea. Anda lo que me dice…


    


    —Hombre, tengo más pecas que tú —respondió señalándose el rostro de lado a lado, por debajo de los ojos y sobre la nariz, que es donde tenía las pequitas, pero que le hacían un rostro de lo más gracioso.


    


    —Si son pequeñitas y muy monas. Anda, que tienes que tener tú a los lugareños del pueblo loquitos por ellas.


    


    —¡Qué dices! Ya quisieran ellos mis pequitas —contestó sacando la lengua.


    


    Emprendimos camino hacia allí donde quisiera llevarme a comer y por el camino, como hice el día que llegué, disfruté de las vistas que me rodeaban.


    Fue un trayecto breve, y antes de que me diera cuenta estábamos aparcando frente a un edificio antiguo, pero bien conservado. Seguí a Vika hasta la puerta y nada más entrar te daba hambre por el rico olor a comida que había en ese lugar.


    Yo no era muy quisquillosa para las comidas, era algo que mis padres siempre se habían preocupado en inculcarme, que comiera de todo. Había que probar las cosas para decir aquello de “no me gusta”, porque igual sí que gustaba y nos podíamos perder un buen plato por no probarlo.


    


    Allí la experta en comida era ella, así que dejé que eligiera por mí, ya que, en caso de no gustarme, con pedirme un plato de huevos con patatas iba servida, además de un par de jarras de cerveza escocesa bien fría y una ensalada para compartir.


    Vika pidió dos platos de haggis, que es una comida típica elaborada a base de asaduras de cordero u oveja, en este caso de lo segundo, que no era otra cosa que lo que en España se conoce como casquería, dejémoslo ahí. Todo ello mezclado con cebolla bien picada, harina de avena, hierbas y especias y, como acompañamiento, puré de patatas.


    


    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal en la casa? —me preguntó Vika, mientras comíamos.


    


    —Bien, salvo por la chica de la limpieza. Me tiene entre ceja y ceja y resulta qué es porque Cameron es intocable, según ella. Vamos, ¿pues no me ordenó ayer que ni lo mire?


    


    —Vaya con Lona.


    


    —¿La conoces? —pregunté.


    


    —Sí, lleva años trabajando para Cameron, y digamos que se dice, se comenta, se rumorea…


    


    —Que ahí hay tomate, vaya —acabé la frase por ella.


    


    —Si por tomate te refieres a que tienen un lío, sí.


    


    —Pues qué bien, se debe pensar que he venido para ligarme al jefe.


    


    —No me dirás que no está bien, vamos, que serías ciega.


    


    —Claro que está bien, mejor que bien. Es un madurito interesante, muy interesante, de hecho —dije, con una sonrisa pícara que mi amiga entendió a la primera.


    


    —Muy, muy interesante. Afortunada eres de verle todos los días.


    


    —Pero es muy serio, no le he visto sonreír ni una sola vez. Bueno, algún intento de sonrisa ha aparecido, pero vamos, parecía más una ilusión óptica, hija.


    


    —Es serio, pero buena persona. Ya le irás conociendo, llevas tan solo unos días aquí, mujer.


    


    —Ya, bueno. El caso es que lo de Lona me trae por la calle de la amargura, de verdad. Todo el día mirándome con esa cara de perro y durante las horas de comida, es un sin vivir. Se pasa el tiempo observándome, estoy segura de que, si pudiera, me fulminaba con la mirada.


    


    —Ni caso, la rubia se las debe dar de importante porque se enreda en las sábanas de Cameron de vez en cuando, o yo qué sé.


    


    —Bueno, dejemos a la amargada esa en casa, que allí está la mar de bien, que yo he salido para no verla hoy.


    


    Con el café pidió unas deliciosas galletas short bread, y una vez acabamos de tomarlo, decidimos pasear un rato por esa zona donde había varias tiendas de souvenirs típicos de allí, aunque no compré nada, ya tendría tiempo de hacerlo otro día.


    


    El paseo nos llevó hasta una cafetería donde tenían unos bollos con una pinta riquísima, pecamos las dos un poquito y nos tomamos unos batidos de chocolate con algunos de esos dulces.


    


    Charlando de su trabajo en la escuela y de lo buenos que eran los niños, se nos pasaron las horas ahí sentadas, así que decidimos aprovechar y cenar por allí.


    Entramos en una taberna típica donde picoteamos un poquito acompañado de una cerveza, y es que, con tanto dulce, aunque había hambre estábamos llenas.


    Y una cerveza llevó a otra y a otra, y Vika mientras me decía que había que pensar algo para hacer con Lona, que, aunque le hubiese dicho que no iba a hacerla ni caso y, ¡qué leches! Cameron ya era mayorcito también para decidir con quién hablaba o con quien no, Vika insistía en que a la rubia había que borrarla del mapa.


    


    —No pienso matarla —murmuré, acercándome a ella para que nadie me escuchara.


    


    —¿He dicho yo eso, pedazo de bruta? —preguntó riendo— Anda, que con quitarla del medio de manera elegante vamos bien.


    


    —Pero, a ver… ¿Es que te crees que quiero algo con Cameron?


    


    —¿No es así? —Me miró con la ceja arqueada.


    


    —A ver… Un encuentro bajo las sábanas no te digo yo que no.


    


    —Mujer, bajo las sábanas o en su escritorio, que ese hombre puede contigo así a pulso y sin hacer esfuerzo.


    


    —¡Vika! —la reñí riendo.


    


    —¿Qué? ¿He dicho una mentira, acaso?


    


    —No, no, pero…


    


    —Ni, pero, ni pera. Hay que quitarse a la rubia mala de encima así —dijo mientras se sacudía primero un hombro y después el otro—, como quien se quita una pelusilla molesta.


    


    —Pelusilla no sé, pero molesta la mujer es un rato.


    


    —Pues eso.


    


    Miré el reloj y ya se me había hecho algo tarde, le pedí que me llevara a la casa y fuimos hacia el coche, que habíamos dejado a un par de calles de donde estábamos.


    Una vez llegamos, me despedí de ella y acordamos que, al día siguiente, que era sábado, volveríamos a vernos, así que vendría a recogerme de nuevo.


    


    Menos mal que tenía la llave de la casa, porque estaba todo en la más absoluta oscuridad.


    Entré en la casa con el móvil en la mano y activé la linterna, no quería yo pegarme la madre de todas las hostias al subir las escaleras.


    Hice el menor ruido posible, llegué a mi habitación sin contratiempos y en cuanto atravesé la puerta me quité la ropa, me puse el pijama y me metí en la cama. Ni cinco minutos tardé en caer dormida como el angelito que era.
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    Me levanté y fui directa a la ducha, ese día era libre, a la hora que se quisiera, no era como la rutina de cada día entre semana en la que había que estar en la mesa a la misma hora, se podía desayunar entre las ocho y las once.


    


    Entré a la cocina y en la mesa estaban Cameron y Lona, Sophie estaba en la encimera y tras hacerme un guiño, llevó mi desayuno a la mesa.


    


    Le saludé a él, a ella ni la miré, me sonrió y la cara de Lona era como a punto de echarse a morderme la yugular, pero a mí me daba igual.


    


    —¿Bien ayer en Inverness? —preguntó Cameron.


    


    —Genial, me gustó mucho y pasé un día muy bonito junto a mi amiga.


    


    —Me alegro mucho.


    


    —Ahora me recogerá a las doce.


    


    —Eso está muy bien. ¿Iréis a comer?


    


    —Para empezar, de cervecitas —en ese momento se levantó Lona y sin decir nada se fue de la cocina.


    


    —Eso suena mejor.


    


    —Inverness tiene mucho encanto, la gente es muy amable y todo es precioso, como sacado de un cuento.


    


    —Veo que lo de Disney te dejó marcada —noté su toque bromista y me sacó una gran sonrisa.


    


    —¿Se nota mucho? —sonreí negando.


    


    —Un poquito —hizo un carraspeo.


    


    Lo veía cada vez más relajado, eso sí, como decía mi amiga su semblante serio era algo que no podía evitar, a pesar de que, a mí, me había regalado alguna que otra media sonrisa, de esas que no pudo contener.


    


    Nos levantábamos a la vez y me pidió que lo siguiera, que me iba a enseñar algo.


    


    —¿Vas bien de tiempo? —preguntó cuando salimos por la puerta de la cocina hacia las tierras.


    


    —Si, aún queda más de una hora para que pase a recogerme.


    


    —Perfecto.


    


    Lo seguí y me llevó hasta los establos a los que yo no me atreví a acercarme en esos días y me presentó a su yegua, India se llamaba, era una preciosidad en color castaño y negro, con un brillo impresionante, se notaba lo bien cuidada que la tenía.


    


    Me sorprendió que me llevara a conocerla, no me lo esperaba, además comenzó a hablarle en un tono cariñoso, que no parecía ni él, mientras la acariciaba y para que yo me enterara, me pareció lo más tierno del mundo. Al final iba a ser verdad que tenía dentro ese corazón que me había dicho Edwin.


    


    Estuve un rato ahí con él y me dijo que montara, me puse de lo más nerviosa pues nunca me había subido a un caballo o una yegua, pero me ayudó y comenzó a caminar junto a él para darme un paseo.


    


    Me miraba desde abajo sonriente y me decía que me relajara, encima me sonreía, me parece que Sara no se dio cuenta que este hombre era bipolar.


    


    Le di mi teléfono para que me hiciera una foto y me hizo varias, a cada cuál más bonita, con un enfoque perfecto, parecían de estudio, luego las subiría a mis redes.


    


    Tras una vuelta bien larga volvimos y me ayudó a bajar, casi quedamos a unos centímetros y mi corazón hasta se aceleró.


    


    Le di a India un beso de despedida, bien merecido ya que no me había dado ni el más mínimo susto y se portó como una campeona, me había ganado a esa yegua a la que esperaba que no fuera la única vez que montara, pues la experiencia había sido de lo más gratificante.


    


    Caminamos charlando hacia la casa, pero dimos toda la vuelta para entrar por la parte delantera y no por la cocina, me hablaba sobre la historia de los clanes, de cómo peleaban las tierras, de cómo se vivía en aquella época, me sorprendió que se pusiera a hablarme de este tema y me encantaba escucharlo con ese tono bajo y ronco.


    


    Entramos a un lateral de la casa, una puerta que estaba cerrada y él abrió con una llave. Me sorprendí al ver aquel lugar, era una especie de local lleno de botellas de whisky, una nevera que tras el cristal de esta se veían decenas de cervezas de muchos tipos y además frescas.


    


    Una pared llena de estanterías con decenas de botellas de vino, un billar a un lado, un equipo de música imitando uno de esos modelos antiguos al fondo, una barra con taburetes y un sofá rinconero con una mesa delante. Aquello era un lugar impresionante, acogedor y divertido, además tenía unas cristaleras que le daba una luz perfecta, eso si abrías las ventanas de madera que las cubrían.


    Me contaba que de vez en cuando bajaba algún fin de semana y se metía aquí a escuchar música tomando una copa, se le veía un tipo muy solitario, pero a mí me daba que tenía alguna historia detrás que lo hacía ser así, pues un tipo brillante en los negocios que dirigía desde su despacho y con esa cabeza, no podía tener ese talante tan serio de forma permanente.


    


    Salimos de ahí y nos despedimos, él iba a ir a otro pueblo a recoger algo y yo a Inverness, ya que en unos momentos me recogería mi amiga.


    


    Salí hacia afuera alucinando un poco con la situación, no esperaba tan pronto que hubiera tenido el detalle conmigo de llevarme de paseo a caballo y, mucho menos, que me enseñara aquel rincón que para él era como casi su lugar sagrado para desconectar.


    


    Mientras que llegaba Vika aproveché desde fuera para llamar a Sara y contarle eso que había pasado inesperadamente con Cameron y me dijo que no se lo podía creer, pensaba que me estaba burlando de ella. A Sara jamás le presentó a India y mucho menos le enseñó aquella bodega que era como su santuario de desconexión, es más, me dijo que siempre se imaginó que aquello era como un trastero, ni se le pasó por la mente que lo tuviera de esa forma adaptado.


    


    Bromeó diciendo que el highlander se había enamorado de mí y yo le contesté que mis ganas de probar un maduro como ese…


    


    Puntual a su hora Vika estaba ya esperándome en la puerta cuando salí de la casa.


    Me subí al coche y fuimos a otra parte del pueblo, a una taberna típica donde la cerveza no faltaba.


    Empezamos con una, picando un poquito para acompañar. Seguimos con una segunda cerveza, y es que estaban fresquitas y entraban solas, vamos, gloria bendita.


    Al final acabamos comiendo allí de tapeo y pinchos con las cervezas, pues no estábamos para movernos mucho de la mesa y no es que estuviéramos borrachas perdidas, pero oye, un puntito sí que me notaba, sobre todo porque estaba empezando a marearme un poquito.


    


    El teléfono de Vika empezó a sonar, se disculpó un momento y salió fuera a hablar, yo aproveché para pedirme una jarra de agua, fría y bien llena, que me bebí de una vez, sin respirar ni nada, para qué.


    Cuando volvió mi amiga me dijo que la había llamado su primo para ver si quería quedar con él a tomar café. Al parecer eran más como hermanos pues ambos eran hijos únicos, como yo, y solían verse a menudo.


    


    Salimos de la taberna y fuimos andando hasta la cafetería donde había quedado con él.


    En cuanto Vika vio al rubio que la saludaba con la mano, salió corriendo y me dejó atrás.


    


    —Akir, te presento a mi nueva amiga Aitana, es española. Él es mi primo —me dijo, sonriente.


    


    —Encantada, Akir.


    


    —Aitana, bonito nombre —sonrió y me dio dos besos, vamos que allí sabían cómo nos saludábamos los españoles.


    


    —Mira, él es Ray, el mejor amigo de mi primo.


    


    —Hola —saludé con la mano al pelirrojo que me sonreía, este no me dio dos besos, pero no pasaba nada.


    


    Vika y yo nos sentamos con ellos, pedimos los cafés y empezaron las rondas de preguntas…


    Que, si estaba de vacaciones, cuánto tiempo me iba a quedar, dónde me alojaba…


    Contesté a todo con una sola frase:


    


    —Estaré trabajando los próximos seis meses como profesara de español en la casa de Cameron, a quien imagino que conoceréis de sobra.


    


    —Y tanto, el tío tiene el mejor whisky de toda Escocia. Bien que se lo montó —respondió Ray asintiendo.


    


    —Así que eres profesora, como Vika —se interesó Akir.


    


    —Sí, solo que ella lo es en una escuela y yo por el momento no.


    


    —Bueno, todo llegará, seguro. Y, ¿qué te parece Inverness?


    


    —¡Es una maravilla! Todo es precioso, de verdad. Creo que me he enamorado de vuestro hogar y podría quedarme aquí a vivir, salvo que echaría de memos a mis padres y a mi amiga Sara.


    


    —Pero nos tendrías a nosotros y te aseguro que lo pasarías muy bien —me dijo Akir, con un guiño de ojo.


    


    A ver, que el rubio estaba de toma pan y moja, pero yo había venido aquí a trabajar y ganar dinerito para ahorrar, pero ciega tampoco estaba, no vamos a engañarnos. Akir, con ese pelo rubio alborotado, los ojos verdes, un par de hoyuelos que le salían en las mejillas cada vez que sonreía, ese cuerpo cuidado y que por lo que se veía aun estando sentado parecía alto, pues que era un dulce para cualquiera.


    Pero no, yo me iba centrar en el trabajo y en conocer todo cuanto pudiera.


    


    Tras el café los chicos insistieron en que fuéramos a cenar con ellos, Vika me miró con ojitos de cachorro y ahí intuí que no era por estar con su primo, sino por el pelirrojo, ya que cuando Akir no miraba, le hacía ojitos a mi amiga.


    Acabé aceptando y fuimos dando un paseo por aquellas calles hasta una taberna donde solían ir los chicos de tapeo y cervecitas.


    Madre mía, me temía la resaca que iba a tener al día siguiente con tanta cerveza.


    


    Pinchos de todas clases, riquísimos y que no me molesté ni en preguntar los nombres porque tan solo quería degustar esas delicias que caían en mis manos. Cerveza va y cerveza viene, una detrás de otra, y ya estaba que no sabía si sería capaz de subir las escaleras cuando llegara a la casa.


    Qué digo la escalera, me conformaba con atinar al meter la llave en la puerta.


    


    Dejé la cerveza para no acabar la noche como el Rosario de la Aurora y empecé a beber agua, para después pasar a los refrescos.


    Acabamos de tapear y nos llevaron a un local de copas donde insistí en no beber ni una gota más de alcohol, quería llegar lo más fresca posible a casa.


    Nada más entrar te envolvía la música y Vika no tardó mucho en ir a la pista donde la siguió el pelirrojo de sus amores. Que sí, que esos dos querían tema, pero como estaba el primo pues se cortaban.


    Y ahí estaba yo, charlando con Akir, que resultó ser un chico bastante majo.


    Me dijo que era pediatra, algo que al parecer le venía de familia puesto que su abuelo había sido médico y su abuela maestra de escuela, así que como ni su padre ni la madre de Vika, que eran hermanos, siguieron los pasos de sus abuelos, lo hicieron ellos.


    


    —¿Cuánto crees que tardarán en besarse? —me preguntó de repente Akir y yo no pude evitar escupir el refresco ante la sorpresa.


    


    —¿Perdón? —pregunté mirándole.


    


    —Mi prima y Ray, que se creen que soy idiota. Por favor, tengo treinta años, no nací ayer.


    


    —Pues… —Miré hacia la pista donde estaba la pareja bailando una de esas baladas donde tienes que estar bien pegadito, y claro, a los dos se les iban los ojos a los del otro, y sonreían como adolescentes.


    


    —No le digas nada a Vika, pero sé que está colada por mi mejor amigo desde hace un par de años, igual que él. Son tan idiotas de pensar que voy a enfadarme, que siguen así —dijo señalándoles.


    


    —Entiéndelos, hombre. Para ella eres como su hermano mayor y para él, imagino que también.


    


    —Sí, ese pelirrojo es el hermano que mis padres quisieron darme y no llegó, pero ¡joder! Mira que he dejado caer a veces que se gustan y no hacen nada, ellos se hacen los suecos.


    


    —Pues son escoceses —dije señalando lo evidente.


    


    —Ahí has estado rápida, española.


    


    —Deja que ellos decidan cuándo, que no creo que tarden mucho porque esas miradas…


    


    —No se pueden esconder, lo sé, pero me hago el sueco.


    


    —Como ellos.


    


    —Efectivamente.


    


    Nos miramos y rompimos a reír. Me caía bien el rubio de ojos verdes, era simpático.


    


    Nos tomamos una última copa y Vika me llevó a la casa, donde de nuevo entré con la linterna del móvil alumbrando para no matarme por la escalera.


    Como esto se convirtiera en costumbre, cualquiera día me quedaba a dormir con mi amiga.


    Acordamos volver a vernos el siguiente fin de semana, incluso Akir me dijo que quería repetir porque lo había pasado bien conmigo. Normal, para una vez que el muchacho no está solo de carabina.


    Entré en mi habitación, me puse el pijama y me dispuse a ir al mundo de los sueños, otra cosa sería el despertar, solo esperaba no tener una resaca muy mala porque lo peor eran esos dolores de cabeza.
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    A las nueve ya tenía los ojos como un búho, a pesar de ser domingo ni por esas conseguía levantarme un poco más tarde.


    


    Me duché y me puse unos vaqueros de licra, con una camiseta de manga corta y un jersey fino encima, unas deportivas blancas y lista para desayunar.


    


    Entré a la cocina dando los buenos días, Lona y Lían no estaban y Edwin ya se iba que tenía que ir a Edimburgo a recoger algo a casa de un familiar.


    


    Así que en la mesa solo nos quedamos Cameron y yo, Sophie también había desayunado y estaba liada con la cocina.


    


    —¿Qué tal lo pasaste ayer? —me preguntó con esa mirada penetrante mientras sujetaba el café.


    


    —Bien, estuvimos con un primo suyo que nos encontramos y con el amigo de este.


    


    —Eso está genial —murmuró, pero algo en su gesto no me gustó, era como si le hubiera molestado eso, pero bueno no tenía por qué— Y, ¿qué tal se te presenta el día?


    


    —Bueno, pues sin planes e improvisando, pasearé un poco por las tierras, descansaré en la habitación, no sé, de estos domingos que son para no hacer nada —sonreí.


    


    Sacó su móvil del bolsillo de la camisa y escribió algo, luego me lo mostró, entendí que era para que no se enterara Sophie que estaba fregando los platos.


    


    «En una hora te espero en la bodega. ¿Ok?»


    


    Asentí con la cabeza y se le escapó una leve sonrisa. Se levantó y se fue.


    


    Me quedé en shock, un domingo y encima me esperaba en la bodega, aquello sí que no me lo esperaba y para reñirme por algo no podía ser, llevaba dos días de clase y no había liado nada. ¡Ay, qué nervios!


    


    Me levanté y me tomé el café junto a Sophie mientras cocinaba, nos pusimos a charlar durante un buen rato, vamos que me tomé también un té.


    


    Subí a la habitación un rato después y llamé a Sara, ni qué decir tiene que la había despertado, pero me daba igual. La puse al tanto de lo que me había pasado y se quedó flipando, hasta bromeó diciendo que, si estaba depiladita, de sobra sabía ella que me había hecho el láser y no tenía ni un pelo en todo el cuerpo.


    


    Me deseó mucha suerte y bajé llena de nervios, me crucé a Lona que intentó decirme algo y le grité un “¡Qué te calles!” Acto seguido continué mi camino.


    


    La puerta estaba entreabierta y me asomé preguntando si se podía…


    


    —Adelante, pasa y cierra —escuché por encima de esa música de gaitas que sonaba, me hizo gracia y me dio buen rollo.


    


    —Hola —sonreí y me fui hacia él que estaba sentado en el borde de esos grandes ventanales que cogían toda la esquina de la casa y se podía casi ver a campo abierto.


    


    —Hola —me hizo un gesto para que me sentara frente a él, que estaba de lado.


    


    —Este rincón es precioso…


    


    —Además, tú puedes ver hacia el exterior, pero desde ahí no nos pueden ver a nosotros.


    


    —¿En serio? —pregunté sentándome, estaba un poco nerviosa pero no tanto como las otras veces.


    


    —Ajá.


    


    —Bueno, aquí estoy. ¿Qué necesitabas? —pregunté haciéndome la sueca y me miró con una sonrisa, sí. ¡Con una sonrisa!


    


    —Nada, no necesito nada —sonrió con más profundidad.


    


    —¿Te estás riendo? —Salió mi lado payaso.


    


    —De vez en cuando lo hago.


    


    —Muy de vez en cuando… —Volteé los ojos.


    


    —No, no es como lo ves y como puede que te lo haya contado Sara —carraspeó.


    


    —No, si Sara me dijo que eras pura alegría —bromeé riendo.


    


    —Ya… —no dejaba de sonreí— La diferencia es que vivimos en un mundo de hipócritas y sonreímos por agradar a los demás y no por hacer lo que realmente sentimos.


    


    —No te entiendo —me encogí de hombros y subí una pierna para recogerla en el poyete y ponerla por debajo de la otra.


    


    —Suelo sonreír de verdad, cuando me sacan una sonrisa.


    


    —Pues mi Sara es muy graciosa y no te sacó ni una.


    


    —Alguna sí, créeme que sí y más cuando me contaba que en vuestra tierra llamáis a los chavales diciendo “killo” —se les escapó otra gran risa.


    


    —Muchas se te están escapando hoy. ¿Te pasó algo bueno?


    


    —Sí, hoy es un día sin responsabilidades. ¿Te parece poco?


    


    —Pero tú vives muy bien y tranquilo.


    


    —No —rio suavemente—. Yo desde las seis de la mañana estoy en mi despacho de lunes a viernes, luego bajo a desayunar, eso contando que me levanto a las cinco para ducharme tranquilamente y prepararme.


    


    —Eso es verdad, parece que todos los días te vas a una cita —reí.


    


    —Hay que gustarse a uno mismo y no por trabajar en casa me voy a pasar el día en pijama.


    


    —También tienes razón… —Arqueé la ceja.


    


    —Después del desayuno sigo hasta que llegas tú y paro esas dos horas, luego continuo hasta la hora de la comida y acto seguido, me echo una hora a descansar para luego continuar hasta la hora de la cena. Créeme, es un poco cansado estar todo el día delante de un ordenador y teléfono en mano, pero bueno, al menos estoy en mi casa.


    


    —Te entiendo, todo tiene su sacrificio.


    


    —Eso es, y ya de paso te contesto a la pregunta, que no pienses que la dejé en el aire. Estás aquí porque pensé que quizás te apetecería tomar algo, escuchar música y hasta incluso comer aquí.


    


    —Pues mira, un planazo para el domingo este que pensé que iba a ser aburrido —joder, esto era una cita en toda regla.


    


    —¿Un zumo natural?


    


    —Claro.


    


    —No te ofrezco ahora mismo una cerveza o un vino porque aún es temprano, pero en un ratito nos tomamos lo que quieras —dijo dirigiéndose a la barra y para mi sorpresa se puso con el exprimidor eléctrico a prepararlos.


    


    Yo seguía en la ventana, a veces lo miraba pues estaba de lo más sexy y otras hacia fuera, las tierras atraían tanto como Cameron.


    


    Vi cómo caminaba hacia mí con los dos zumos en la mano, los puso entre nosotros en ese poyete en el que estábamos sentados, eso sí, amplio, parecía que estaba hecho exclusivamente para ese propósito.


    


    Nos lo tomamos contándome cómo esas tierras eran herencia de su familia y terminó siendo un regalo hacia él.


    


    Sus padres vivían en Fort William, en otras tierras y por algún motivo que no me contó, llevaban unos meses sin hablarse, pero noté tristeza al decirlo.


    


    Detrás de ese hombre que aparentaba un aspecto rudo, noté que había un corazón, notaba que estaba cómodo conmigo y eso me hacía sentirme más relajada.


    


    Le conté un poco de mi vida en España, de mis padres, de todo lo que había vivido hasta ahora, un pequeño recorrido para que me conociera un poco más, con lo bueno y con lo malo.


    


    Me hizo un gesto para irnos a la barra, así que me dirigí hacia allí, me senté en uno de los taburetes y él fue hacia dentro.


    


    —¿Un vino o una cerveza?


    


    —Me da igual —sonreí mientras me quitaba el jersey, ya que allí hacía calor.


    


    —Tampoco hace falta que… —Me señaló con la mano por haberme quitado el jersey, sonreía mientras lanzaba esa broma.


    


    —Tranquilo, la camiseta que llevo es larga y aún me puedo quitar hasta los jeans y quedar como en camisón, vestuario puramente de domingo —bromeé y luego me dije que, qué había dicho, ¡por Dios!, los nervios me delataban.


    


    —Puedes ponerte tan cómoda como desees y con respecto a la bebida, estoy esperando —arqueó la ceja con esa media sonrisa que lo hacía de lo más sexy.


    


    —Me da igual, lo malo que, si bebo cerveza y luego me paso al vino, el rebujo me sienta fatal.


    


    —Vamos directamente al vino. ¿Blanco o tinto?


    


    —De los dos, por favor —reí bromeando.


    


    —Mejor lo dejo a mi elección —se giró riendo y fue por una botella.


    


    Trajo una de vino blanco, importada de Francia, vamos que me explicó su procedencia, antigüedad y elaboración, todo eso mientras lo servía y yo, que no entendía nada de vinos, me hice la interesante como si lo escuchara comprendiendo absolutamente todo.


    


    Se sentó en el taburete junto a mí y comenzó a juguetear con su copa tras haberla chocado con la mía y haber dado un trago.


    


    Su mirada era penetrante, su sonrisa se dejaba entrever más fácilmente y esos nervios se convirtieron en constantes cosquilleos que recorrían mi estómago. Lo peor de todo es que me subía los colores y él se daba cuenta.


    


    No era difícil deducir que había química entre los dos, pero luego recordaba que se decía que había estado liado con Lona y eso me revolvía el estómago. ¿Y si coleccionaba mujeres?


    


    Ya empezaba con mis paranoias mentales y lo peor de todo es que no dejaba de mirarme los labios. Le di un buen trago a la copa.


    


    —Me estás poniendo colorada —dije en uno de esos momentos que no me quitaba la vista de encima y me ponía con taquicardia.


    


    —¿Por qué te pongo nerviosa?


    


    —Me impones, eres mi jefe, tienes veinte años más que yo…


    


    —Espera, ¿me ves muy viejo? —Arqueó la ceja.


    


    —No —reí—, pero yo me entiendo.


    


    —Me gustaría entenderte también.


    


    —¿A mí? Recuerda que soy mujer y es muy complicado.


    


    Me quitó la copa de las manos y la puso sobre la barra.


    


    —Pon aquí tus manos —estiró sus brazos con las palmas hacia arriba.


    


    —Me sigues poniendo nerviosa —reí haciéndole caso.


    


    Me las guardó en sus manos y tiró de mí con cuidado, me puso de pie entre sus piernas y me rodeó por la cintura. ¿En serio estaba pasando esto? ¿Así de rápido? No daba crédito a nada, pero estaba donde quería estar, entre sus piernas, pegada a él y rodeada por esos brazos que hacían volar mi imaginación.


    


    —¿Bien? —preguntó con media sonrisa sin dejar de clavar su mirada en la mía.


    


    —¿La verdad?


    


    —Claro.


    


    —Nerviosa y sin saber qué hacer —me eché a reír en su hombro y él puso una mano sobre el cabello en la zona de mi nuca, esbozando también una sonrisa.


    


    —Nadie te pidió que hicieras nada, solo quiero saber si estás cómoda aquí conmigo.


    


    —Bueno… —Me eché un poco hacia atrás y siguió rodeándome con sus brazos, yo miraba hacia abajo— No sé si la palabra es, cómoda —reí—. Podría estar mejor, pero hijo, es que me impones mucho —solté y se me escapó una carcajada. No dejaba de mirar hacia el suelo.


    


    Levantó mi barbilla para que lo mirara y me dio un beso, pero un beso, solo uno, luego se echó hacia atrás y rellenó las dos copas con esa sonrisa que me dejaba sin aliento. Un beso en los labios…


    


    —No tenía preparado esto —dijo poniéndome la copa delante—, pero esta mañana no dudé en hacerlo, no lo pensé siquiera cuando escribía en mi móvil para mostrarte, pero aquí estamos y eres libre de irte cuando quieras.


    


    —¿Quieres que me vaya?


    


    —No —sonrió—. Todo lo contrario, quiero que te quedes aquí a pasar el día conmigo.


    


    —Aquí estoy…


    


    Agarró mi mano y se la llevó a su boca para besarla, luego me miró y me hizo un guiño. ¡Joder con el highlander! Ya debía tener la braga empapada.


    


    Volvió a poner sus palmas hacia arriba y puse mis manos, tiró hacia él y me llevó hasta sus labios, comenzó a jugar con los míos con besos cortos, mordiditas y una sonrisa atípica en su cara, pero la tenía y eso era lo que me importaba.


    


    —¿Qué te apetece comer hoy? —preguntó jugando con mis dedos.


    


    —Lo que haya, me gusta todo.


    


    —¿Quieres que pida algo de la calle?


    


    —Como quieras, me da igual —sonreí—, pero mejor que la comida de Sophie, ninguna.


    


    —Pues entonces comeremos lo que haya aquí —repitió sonriendo.


    


    —Pero nos van a pillar…


    


    —Tranquila, no hay nada que temer y menos con Sophie, le diré que a las dos lo tenga todo preparado en una bandeja e iré a por ella, no le tendré que explicar nada.


    


    —Vale.


    


    Agarró mi cintura y volvió a acercarme a él para besarme. Joder, qué tensión tenía en todo mi cuerpo.


    


    Cogió la botella y las copas, nos fuimos al sofá para tomarlas allí, se puso de lado mirando hacia mí y yo lo mismo hacia él, no tardó en coger mi pierna y echarla por encima de la suya, la acariciaba mientras me miraba sonriente.


    


    Eso con Sara ni lo había intentado, pero claro, había rumores por ahí de Lona. ¿Y si me estaba tratando al igual que a ella?


    


    Agarró mis manos y tiró de mí sentándome encima de él, eso sí que no me lo esperaba.


    


    Me giré, agarré la copa y me la bebí de un trago ocasionándole una risa.


    


    —¿Necesitas alcohol para afrontar esto? —carraspeó mientras la rellenaba conmigo encima.


    


    —¿Qué decías que había que afrontar? —pregunté mientras volvía a coger la copa y le daba otro buen trago.


    


    Me la quitó y la puso a un lado de la mesa.


    


    —No te quiero borracha —rio.


    


    —Pues a buen sitio me has traído —volteé los ojos.


    


    Cogí aire cuando vi que comenzaba a subir mi camiseta hacia arriba y levanté las manos para ayudarle a sacarla. ¡Si Sara me viera…!


    


    Se quedó mirando a mis pechos.


    


    —Quítatelo —me dijo casi como una orden y no me opuse a ella.


    


    Desabroché el sujetador y lo dejé caer hacia adelante, él lo echó hacia un lado.


    


    —¿Contento? —pregunté avergonzada.


    


    —Sí, pero me gustaría ver más —contestó con esa templanza que consiguió erizarme la piel.


    


    —Me estás matando de la vergüenza —me crucé los brazos para taparme y no tardó en ponerlos a cada lado.


    


    —No tienes que tenerla, eres preciosa…


    


    Sus dedos se fueron al botón de mis jeans y contuve el aire, luego bajó la cremallera y me hizo un gesto para que me levantara sobre el sofá y poder bajarlo.


    


    Me aguanté a sus hombros y lo hice, me lo quitó mientras besaba mi entrepierna por encima de la braguita. ¡Yo me iba a morir!


    


    Cuando fui a sentarme de nuevo sobre él, comenzó a quitarme la única prenda que me quedaba. Dios, aquello no podía estar pasándome, no me había visto así en otra y cómo controlaba todo. Joder, me iba a dar algo.


    


    Antes de dejar que me sentara, se incorporó él y se bajó el pantalón, así, sin más, con toda la tranquilidad del mundo, eso sí, se dejó la camisa entreabierta y me sentó sobre su miembro, sin haberse quitado el bóxer.


    


    —Muévete —dijo agarrando mis caderas.


    


    —Me estoy muriendo de vergüenza —protesté notando mi cara hirviendo.


    


    —Muévete, busca tu placer con el roce.


    


    —Cameron…


    


    —Aitana…—murmuraba ayudándome a mover mis caderas para que mi zona íntima sintiera su miembro.


    


    Y lo notaba, me estaba poniendo de lo más excitada y eso que tenía el bóxer, pero su miembro erecto y grande, conseguía que mi cuerpo reaccionara a su roce.


    


    Mi clítoris se estaba hinchando y sus manos me agarraban con firmeza para que no parara mientras sus labios iban mordisqueando y lamiendo mis pechos de manera que el momento se ponía un poco más tenso de lo que ya estaba.


    


    ¡Maldita sea!, estaba llegando al orgasmo y él me pedía que no cesara, así, sin tocarme, encima de él. Gemí con cada contacto, con cada roce y fui acelerando para llegar al instante que necesitaba. Con mi respiración agitada y mi cuerpo tembloroso, llegué cayendo sobre su hombro, llegué, a ese bendito orgasmo que había tenido solo con sus roces.


    


    Me tenía abrazada, mordisqueaba mi hombro mientras yo terminaba de reponerme de aquello que acababa de pasar. No tardó en levantarse conmigo en brazos y sentarme a un lado de esa mesa grande de madera que había delante del sofá, pero por el otro lado.


    


    Puso sus manos en mis caderas y bajó mi braguita hasta dejarme completamente desnuda.


    


    Lo miré soltando el aire y sonrió con esos ojos penetrantes que hacían arder todo mi ser.


    


    Comenzamos a besarnos y le quité la camisa, luego me echó hacia atrás y comenzó a lamer todo mi cuerpo, mis partes húmedas tras ese estallido orgásmico, levantaba mis caderas, metía sus dedos, jugaba de nuevo con mi clítoris y yo, yo pensaba que de esa no salía andando correctamente.


    


    Cogió un preservativo de un cajón y vino hacia mí, colocó mi trasero justo al borde y me abrió las piernas, con sus dedos condujo el camino y me penetró mientras yo me agarraba a su cuello. Aquello era increíble, su cuerpo duro, su firmeza a la hora de tocarme, su forma de penetrarme con esa intensidad que también tenía en su mirada.


    


    Terminamos y entró al baño que había en la misma bodega, eso sí, me señaló con el dedo y me dijo…


    


    —Ponte solo la camiseta, nada más —me hizo un guiño y desapareció por aquella puerta.


    


    Solté el aire y me quedé un poco paralizada, luego le hice caso y salió, dio un trago, se vistió y me dijo que lo esperara, que iría por la comida.


    


    Me quedé inmóvil, casi sin saber qué decir, tenía la sensación de haber vivido uno de los momentos más excitantes de mi vida y, por otro lado, el miedo a ser una más a la que le había hecho lo mismo que a Lona o a cualquier otra, eso era de verdad y lo que me hacía sentir mal.


    


    Me levanté, di un trago y luego me puse la camiseta de manga corta de pico, menos mal que era larguita y me llegaba a tapar las caderas, porque me daba un poco de cosa estar con mis partes al aire.


    


    Le puse un mensaje a Sara diciéndole que me acababa de follar al highlander, así tal cuál, que no me escribiera, que esa noche le contaría, así la dejé a cuadros. Ya me imaginaba la cara que debía de haber puesto.
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    Cuando Cameron volvió estaba sentada en el ventanal, contemplando las tierras mientras saboreaba otra copa de vino.


    Entró con la bandeja de comida en la mano y la llevó a la mesa, sí, en esa en la que acabábamos de tener sexo.


    


    —Algo ligero —dijo mientras cogía unos platos y cubiertos—. Ensalada, pescado y fruta.


    


    Fui a la mesa y, antes de sentarme, Cameron me cogió por la cintura, llevándome hacia él, para darme un corto beso en los labios y volvió a sonreír de ese modo que bien sabía yo, que era solo y exclusivamente por mí.


    


    Nos sentamos y mientras comíamos no faltaron esas miradas cómplices, algún roce de su mano en la mía, y lo mejor de todo era verle esa preciosa sonrisa perenne en los labios. ¿Se podía pedir más?


    La música seguía sonando de fondo, pero no nos molestaba para la conversación que manteníamos, básicamente porque me interesé por su yegua India, me había gustado montar y, siendo sincera, no me importaría volver a repetir.


    


    —Cuando quieras puedes ir a visitarla, estoy seguro de que a ella también le gustará verte —me dijo tras dar un trago de su copa.


    


    Llegados al momento postre, juro que casi me da algo cuando pinchó un trocito de fruta con el tenedor y lo llevó a mi boca. Sonreí, la abrí y la saboreé en cuanto entró en contacto con mi lengua.


    Así fue el resto del tiempo, él apenas si tomó tres o cuatro bocados, ya que me dio el resto a mí. Sí, literalmente, me dio él la fruta.


    ¿Cuándo había sido alimentada de ese modo por alguien? Jamás en mi vida, y me pareció tierno, romántico e incluso diría que erótico. Ver a ese rudo highlander de mirada penetrante observar mis labios cada vez que abría la boca para tomar la fruta, me ponía cardíaca.


    


    Por Dios, que a mí eso me estaba llevando a pensar en otras cosas y a preguntarme qué se le estaría pasando a él por la cabeza cada vez que se mordisqueaba el labio cuando yo lamía los míos después de coger la fruta.


    Acabado el postre, Cameron se levantó de la mesa y me cogió de la mano para llevarme al sofá donde él se recostó y me colocó sobre su cuerpo. ¡Y qué cuerpo!, madre del amor hermoso.


    Tocaras por donde tocaras era pura fibra, estaba todo durito el condenado highlander.


    


    Empezó a acariciarme la espalda mientras me miraba fijamente a los ojos, fue bajando y cuando quise darme cuenta, sus manos estaban sobre mis nalgas, acariciándolas tan despacio que me estremecí.


    Subió con la yema de los dedos por mi espalda, levantando la camiseta en el proceso y cuando llegó a los hombros me inclinó hasta que nuestros labios se encontraron.


    


    Tras unos besos cortos, noté la punta de su lengua por mis labios, los entreabrí y llevé la mía a su encuentro. Poco tardó en succionarla, jugando con ella unos minutos hasta que pasó a mordisquearme el labio inferior mientras sus manos bajaban por mi espalda hasta apretarme las nalgas con fuerza. Si de esa no me quedaba marca, poco faltaba.


    


    Empezó a moverme sobre él, despacio, haciendo que mi sexo se rozara con sus vaqueros. Mis gemidos quedaban amortiguados por el beso que compartíamos, y cuando noté una de sus manos bajar un poco más hasta alcanzar la entrada húmeda de mi sexo, penetrándome con el dedo mientras seguía moviéndome sobre él, tuve que sostenerme en sus hombros.


    


    Me estaba volviendo loca con ese juego que estaba llevando a cabo, aumentando el ritmo de su dedo entrando y saliendo al mismo tiempo que el de mis caderas. Me aparté de él rompiendo el contacto de nuestros labios, eché la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y me concentré en sentirle, solo en eso, hasta que me dejé ir por el orgasmo al que llegué.


    


    Me recosté sobre él, buscando recobrar el aliento y que mi respiración se normalizara, hasta que él se incorporó conmigo en brazos, me dejó de pie frente al sofá y se desnudó tan rápido como sus prendas le permitieron.


    Cogió un preservativo y tras ponérselo, se sentó llevándome con él sujeta por las caderas, me hizo colocarme sobre su miembro y me bajó de una sola vez, clavándose en mí con tanta intensidad que ambos gritamos al sentirnos.


    


    Se quedó quieto mirándome, lo que hizo que me sonrojara inmediatamente, me quitó la camiseta y mientras movía mis caderas de adelante atrás jugueteaba con la lengua en uno de mis pezones, mordiéndolo para después succionarlo y lamerlo, hasta que pasaba al otro y seguía los mismos pasos.


    


    —Cameron… —murmuré cuando sentí que se formaba de nuevo ese cosquilleo en mi vientre, seguido de un escalofrió que me recorría todo el cuerpo.


    


    Él notó lo que estaba a punto de ocurrir y empezó a mover las caderas hacia arriba al tiempo que me movía a su antojo de arriba abajo, cada vez más rápido, jadeando juntos y acompasados hasta que llegamos al orgasmo juntos.


    Nunca me había ocurrido eso con un hombre, siempre llegaba antes o un poco después que ellos, pero esto… Esto había sido increíble.


    


    Nos besamos mientras aún me movía despacio con su miembro dentro de mí. Me rodeo la cintura con ambos brazos y llevé los míos alrededor de su cuello, me acercó hasta su pecho y así, sin que saliera aún de mi interior, nos quedamos en silencio notando el latir acompasado de nuestros corazones.


    


    Le di un beso en el hombro poco después y me puse en pie para ir al cuarto de baño. Cogí la camiseta para ponérmela mientras caminaba y le escuché suspirar, imagino que al ver mi trasero desnudo bambolear de un lado a otro.


    Entré, abrí el grifo mientras me miraba en el espejo y contemplé lo que mi amiga Sara llamaba “carita de bien follá”. Osease, sonrojada, ojos vidriosos, labios hinchados por los besos, mordisquitos y el pelo alborotado. Si hubiese tenido aquí mi móvil, me haría una foto para enviársela, sonreí ante ese pensamiento y me refresqué la cara antes de limpiarme un poco la parte baja, húmeda y aún excitada de mi anatomía.


    


    Cuando salí Cameron se estaba poniendo la camisa, entró al baño para deshacerse del preservativo y cuando volvió se puso el pantalón y fue a servir dos vasos de whisky, pero no uno cualquiera, no, el suyo, ese que él exportaba al resto del mundo.


    Me ofreció uno sentándose a mi lado en el sofá y me dispuse a saborear ese líquido ambarino al que yo no estaba acostumbrada.


    


    Tenía buen sabor, las cosas como son, y así se lo hice saber, pero yo que no estaba acostumbrada a beber este tipo de alcohol, noté que se me subía enseguida a la cabeza y al mezclarlo con el vino no digamos cómo iba a acabar.


    


    Me dio la risa tonta, esa que todos tenemos cuando nos ponemos un poco contentitos y Cameron, no dejaba de sonreír cada vez que me miraba. Si a mi rojez de mejillas por la vergüenza le añadimos la del whisky… tenemos una Heidi en toda regla a la que solo le faltaría cantar el más que famoso “Abuelito dime tú”.


    


    Cameron me paso el brazo por los hombros y me llevó a su costado, me besó la sien y yo no pude más que apoyar la mano en su pecho, ese que desprendía un calor impresionante.


    


    —Está durito —dije al tiempo que apretaba uno de sus pectorales.


    


    —¿Eso crees?


    


    —Ya te digo. Para ser casi un cincuentón estás que te mueres —¡Mierda! ¿Por qué había dicho eso?


    


    —No sé si tomarlo bien o mal —me dijo, pero en su tono de voz estaba esa risa que yo quería que no se le fuera nunca.


    


    —A bien, por supuesto. Hay hombres de tu edad que no se cuidan tanto. Tú eres uno de esos maduritos cañón.


    


    —Se te suelta la lengua cuando bebes —se echó a reír y yo sentí que las mejillas me ardían un poco más.


    


    —Pues no me des este veneno —protesté señalando su vaso de whisky, pues el mío ya estaba vacío sobre la mesa.


    


    —¿Acabas de llamar veneno a mi whisky, el mejor de toda Escocia y posiblemente de medio mundo?


    


    —¡Oh, oh! —Lo miré mordisqueándome el labio y volvió a reír.


    


    Me acababa de enamorar completamente de esa risa, lo juro por el puchero de mi madre.


    


    —¿Puedes hacerlo otra vez? —le pedí, pero no me entendió, ya que levantó la ceja— Reírte. Me gusta escucharte reír.


    


    Ante mi sinceridad, me sonrió y se acercó para besarme, pero no volvió a reír.


    Me recostó de nuevo sobre su pecho y cerré los ojos para disfrutar del sonido acompasada de los latidos de su corazón, mientras me acariciaba el brazo con las yemas de sus dedos.


    


    —Será mejor que volvamos a la casa, es casi hora de cenar —me dijo tiempo después, pero no sabría decir cuánto, creo que me quedé dormida en algún momento después de nuestra breve conversación.


    


    Me levanté y me vestí mientras él recogía la mesa, que ni eso habíamos hecho.


    Antes de salir me dio un beso de esos que saben a despedida, pero que prometen volver a verse.


    Fuimos a la casa y afortunadamente no nos encontramos con nadie, subí a mi habitación y me di una ducha, necesitaba calmarme un poco.


    


    Aunque poco pude hacer para eso, ya que cada vez que cerraba los ojos mientras enjabonaba mi cuerpo, recordaba a Cameron, el modo en que me había hecho alcanzar el cielo no una, si no cuatro veces.


    ¡Madre mía!, el aguante que tenía el highlander y a sus años. Que no está nada mal para la edad que tiene, pero oye, una no piensa que un hombre que te lleva veinte años pueda tener esa energía.


    


    Me puse cómoda para bajar a cenar, unos vaqueros, camiseta y deportivas. Cuando entré en la cocina lo primero que hice, feliz como estaba, fue abrazar a Sophie y darle un beso en la mejilla.


    


    —Qué contenta estás, niña. ¿Algo que se pueda contar? —preguntó, y me recordó tanto a mi madre que sonreí con mi cara de pilluela igual que hacía con ella.


    


    —Nada. ¿No puedo bajar alegre y saludar a mi Sophie?


    


    —¿Ah, que soy tú Sophie?


    


    —¡Pues claro! —Me acerqué a ella y susurré para que nadie me escuchar— Eres la única de las mujeres de esta casa que me cae bien.


    


    Ella empezó a reír, bien sabía que en esa casa solo éramos tres mujeres. Negó con la cabeza y me puso en las manos los platos y cubiertos. Ale, ya había cogido confianza conmigo y me pedía sin palabras que pusiera la mesa, cosa de la que yo me alegraba.


    Poco después fueron llegando todos. Edwin y Lían me saludaron sonrientes mientras que Lona, tenía una cara de haberse comido un limón avinagrado, que no podía con ella.


    


    Y allí estaba, el hombre que me había tenido entre sus brazos todo el día. Una leve sonrisa disimulada que me dedicó a mí exclusivamente y esa mirada que hacía ponerme nerviosa y que se me acelerara el pulso. Sí, eso lo acababa de descubrir en ese mismo instante.


    Esos dos iris grises verdosos que en ocasiones parecían azules, me aceleraban el pulso de una manera digna de un corredor de maratones.


    Madre mía, menudo peligro tenía el moreno.


    


    La cena fue como otras veces, sumida en ese silencio de siempre. De vez en cuando miraba a Cameron y le pillaba mirándome de reojo, vamos que nada de fijarse mucho en mí porque Lona estaba ahí, cual pájaro carroñero en busca de algo de carnaza que llevarse a la boca.


    ¡Por Dios! Qué fijación tenía esa mujer conmigo, de verdad. Esto era un sin vivir, al final me iría de la casa solo por no aguantarla a ella, qué asquito de mujer.


    


    Menos mal que la cena pasó rápida, se fueron marchando todos y yo ahí, aguantando hasta el final.


    Sophie ni rechistó cuando empecé a recoger la mesa con ella y Cameron, con una sonrisa en los labios, negaba al verme. Encima de que le quitaba tarea y paseítos a la mujer…


    


    —Buenas noches —dijo Cameron, saliendo de la cocina, nos despedimos y me quedé con Sophie tomando un vaso de leche.


    


    Hacía como mil años que no tomaba uno antes de acostarme, pero creo que esta vez había sido por beber tanto alcohol.


    Le di las buenas noches acompañadas de un beso en la mejilla que ella me devolvió, por primera vez, con una amplia sonrisa. Subí a mi habitación y tras ponerme el pijama me metí en la cama para llamar a mi amiga, que aún era temprano para mí.


    


    —¡Serás perra! —fue lo que me dijo nada más descolgar.


    


    —¿Yo? ¿Por qué?


    


    —¿Y tienes el valor de preguntar, hija de tu madre? Todo el día esperando que me llames, porque a la señorita se le ha puesto en el santo chochete que no podía escribirla, ni llamarla, para preguntarle. ¿¿Te has follado a Cameron??


    


    Así era ella, muy fina y educada, pero cuando le salía esa vena “mal hablá”, ojito con mi Sarita.


    


    —Sí.


    


    —Detalles, quiero detalles. Bueno, a ver, no te pases que una está en hambruna. ¿Cuántas veces? Por Dios, dime que solo una.


    


    —Dos. Bueno, no, mejor dicho, cuatro orgasmos alucinantes, dos en plan sobeteo y manoseo y dos con polvazos de Padre y muy Señor mío.


    


    —Yo me voy a cagar en toda tu estirpe, a mí ya no me hables. ¿No te he dicho que estoy en hambruna?


    


    —Pero vamos a ver… ¿No me has preguntado qué cuántas veces?


    


    —Qué hija de…


    


    Rompí a reír y cuando me tranquilicé le conté el día que habíamos pasado en el rincón donde Cameron se relajaba.


    Ella no dejaba de decir “por favor, qué romántico”, “cabrona con suerte”, “¡Joder con el madurito!” y mandarme a la mierda “pero con cariño, mi Aitanita” según decía, por el día que había pasado.


    Me despedí de ella, puse la alarma del móvil para el día siguiente y cuando estaba a punto de apagar la luz, llamaron a mi puerta.


    


    —Adelante —dije y juro por mi madre que no me esperaba ver entrar a Cameron— ¿Qué haces aquí? —Me levanté corriendo, asustada y él sonrió.


    


    —Venía a darte las buenas noches, chiquitina —respondió entrelazando la mano en mi cabello mientras se inclinaba para besarme.


    


    Por el amor de Dios, ¡y qué beso! Tuve que sostenerme en sus hombros porque me temblaron hasta las piernas cuando se apoderó de mi boca de esa manera tan fiera.


    La mano que tenía libre no tardó en situarse en mi cintura de modo que me rodeó con el brazo y me cogió así, a pulso, hasta llevarme a la cama donde me recostó y, sin mediar palabra alguna, tras romper el beso, me quitó los pantalones llevándose consigo la ropa interior.


    Me dejó en el borde de la cama, se arrodilló y ante mi atónita mirada hundió el rostro entre mis piernas haciéndome gemir con cada pasada de su lengua entre mis pliegues.


    Madre mía, ¿otra vez me iba a poner mirando para el pueblo? ¡Joder, no iba a poder moverme en una semana!


    Arqueé la espalda, me agarré a las sábanas y dejé que él moviera mis caderas a su antojo mientras literalmente me llevaba a las estrellas en un orgasmo donde tuve que morderme el labio y no gritar como deseaba. Solo faltaba que se enterara toda la casa que el jefe me estaba devorando.


    


    Se puso en pie sin dejar de mirarme, se desnudó y tras quitarme la camiseta cogió la almohada, me pidió que apoyara la frente y eso hice. Me colocó inclinada casi pegada a la cama, con el culo en pompa y me penetró de una estocada, que me hizo morder la almohada para no gritar.


    Se movía sin parar, rápido y fuerte, mientras con una mano me sostenía por la cadera y con la otra se agarraba a mi hombro.


    


    Yo no podía dejar de gritar, menos mal que la almohada amortiguaba el sonido porque me estaba volviendo loca con esa manera de follarme, que a eso no había otra forma de llamarlo. El highlander me estaba dando lo mío, pero bien.


    Unas cuantas embestidas más, fuertes y de las que te hacen moverte en la cama, e hizo que llegáramos al orgasmo, juntos, de nuevo.


    Se dejó caer pegando su frente en mi cuello, los dos respirábamos como si fuéramos peces boqueando fuera del agua. Dios mío, qué manera de buscar el aire.


    Me dio un beso en la espalda, se retiró y, tonta de mí, pensé que se quedaría a mi lado un rato, al menos que no hubiera venido para echarme un polvo y ya, pero sí, al parecer eso es lo que había hecho.


    


    Me recosté en la cama y vi cómo se desprendía del preservativo, haciéndole un nudo para después vestirse y salir de allí sin decir una palabra.


    Claro, imaginé que como había dicho que venía a darme las buenas noches, y ya lo había hecho antes de follarme, ahora no merecía que me dirigiera la palabra.


    


    Me levanté, fui al baño a refrescarme y de nuevo al mirarme en el espejo esa cara de arrebato sexual.


    Con el pijama puesto acabé metiéndome en la cama y toda la felicidad que sentía antes de que él llegara, se había ido.


    Desde luego, había que joderse, esto sí que se podía considerar llegar, follar y adiós muy buenas.


    


    Cerré los ojos, respiré hondo y esperé que me llegara el sueño, aunque, siendo sincera, después del día que habíamos tenido juntos, iba a estar comiéndome la cabeza un buen rato.


    ¿Qué pasaría a partir del día siguiente? Volvíamos a la rutina, a ser jefe y empleada, alumno y profesora, a pasar solo dos horas en su despacho y a esas horas de comida con el resto de empleados en absoluto silencio.


    ¡Dios! ¿Cómo serían los días?


    


    Empecé a dar vueltas en la cama, miraba por la ventana, trataba de dormir, pero no podía, qué noche me esperaba.


    Otra vuelta más, miré el reloj y vi que aún era relativamente pronto, pero tenía que dormir, joder que madrugaba al día siguiente.


    Cerré los ojos y…


    —Un kilt, dos kilt, tres kilt… —Sí, otra noche contando falditas.
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    Me desperté con una sensación extraña, era felicidad y tristeza, algo raro, pero tocaba afrontar la semana y no sabía qué me depararía, eso es lo que me inquietaba más.


    


    Me duché, bajé a la cocina y estaban todos menos Cameron. Sophie me comentó que había desayunado con él temprano, así que supe que lo había hecho antes de lo normal.


    


    Eso sí, el rato que estuve desayunando Lona ya no tenía cara de perro, ya era directamente de leona al acecho, pero yo la ignoré por completo, algo me decía que se había dado cuenta el día anterior de cualquier cosa o al menos que sospechaba, pero bueno, ese no era mi problema.


    


    Hice tiempo y cogí las cosas para ir a darle las clases, cuando me dio permiso para entrar le vi sonreírme, pero ni se movió, era como si nada hubiera pasado entre nosotros, como si hoy fuera un nuevo día y el ayer quedara atrás, su trato era como las anteriores mañanas que le di clases.


    


    Era una situación incómoda, ahora tan solo parecía como si fuéramos dos extraños con una única cosa en común: hacer expresamente esas clases y ya.


    


    Y no sé bien por qué, pero en ese momento me vino la canción de Melendi y Ha*Ash, “Destino o casualidad”.


    


    «Dos extraños bailando bajo la luna se convierten en amantes al compás de esa extraña melodía que algunos llaman destino y otros prefieren llamar casualidad.»


    


    Y es que por eso estaba yo precisamente en esta casa, dando clases de mi lengua materna a un highlander sexy como el que más, por culpa del destino o tal vez de la casualidad, el que fuera que hizo posible que mi mejor amiga consiguiera el trabajo para el que ambas aspirábamos, y que me recomendara a mí para venir aquí, a tierras escocesas.


    


    No podía olvidarme del día anterior y menos, cuando su mirada se cruzaba con la mía y me veía obligada a apartarla para que no viera que me sentía mal por su indiferencia de ese día.


    


    Terminaron las clases y nos despedimos como cada día, me metí en la habitación y me tumbé en la cama con mucha tristeza, rabia, decepción y, sobre todo, mucho dolor por haberme sentido de lo más ignorada después de lo que había sucedido. Para él quizás fue solo un día más con otra mujer a quien llevar a la cama, pero para mí no.


    


    Me quedé ahí bastante tiempo y cuando se acercó la hora de comer decidí no bajar, no me apetecía y no me daba la gana de tener a la cara de perro y a él enfrente.


    


    Salí al balcón a fumar un cigarrillo y me eché a llorar. ¡Joder! No es que estuviese enamorada de aquel hombre, pero es que parecía tan especial y me había tratado de manera tan sensual y a la vez cariñosa, que me chocaba mucho. Ahora me enfrentara a la cruel realidad, esa que me demostraba que me trató como a todas.


    


    Volví a meterme dentro y me comí un sándwich de esos envasados que había comprado en Inverness y lo tenía en la pequeña nevera que había en mi habitación.


    


    Qué pena más grande tenía y qué ganas de salir afuera y ponerlos en su sitio a él y a ella, ahora a los dos los veía de igual manera, unos locos.


    


    Si lo que querían era volverme loca, que se preparan porque al primero que iba a volver loco iba a ser al highlander, ese no sabía con quién se había ido a topar. Por las buenas era un angelito, pero por las malas, era toda una cabrona con master incluido, así que, que se preparara…


    


    Salí afuera y no me despedí de nadie, bueno, no me crucé por el camino a ninguno, así que dejé las tierras y fui caminando hacia Inverness.


    


    Le puse un mensaje a Vika y no tardó en decirme que la esperara en la cafetería donde habíamos estado el fin de semana, así que, hacia allá me dirigí.


    Me llegó un mensaje de mi madre preguntándome cómo había ido día, pero sabía que, si la llamaba notaría enseguida que algo me pasaba, y es que así era yo, en cuanto me escucharan hablar por teléfono sabrían que bien no estaba.


    


    Vika con un solo mensaje había sabido que algo me pasaba y no dudó en abrazarme nada más verme, rompí a llorar como una niña pequeña, ella besó mi cabeza y me pedía que me relajara.


    


    Nos sentamos a tomar un café y le conté con todo lujo de detalles el día anterior completo, sin saltarme ni un simple “ay”, ella estaba con la boca abierta, incrédula y cuando le dije cómo se comportó hoy…


    


    —¡Qué hijo de su madre, que no tiene culpa de nada!, pero él es un capullo.


    


    —Ya, pero lo peor de todo es que yo lo intuía y caí en sus redes como una más —resoplé agobiada.


    


    —Bueno, es normal que cayeras. ¿Quién no lo haría?


    


    —Pues una que se quisiera mucho y se valorara.


    


    —No digas eso, mira piensa que pasó, lo disfrutaste y que le den. Dedícate a disfrutar los fines de semana y a aprovechar tu estancia en las Highland.


    


    —Me gusta mucho —confesé mientras removía el café que ya debía estar frío, y en mi tono de voz se percibía la tristeza.


    


    —Lo sé, pero ya sabes que no es hombre para ti.


    


    —Ya, es un hombre de todas, qué pena que sea así.


    


    —Te propongo algo…


    


    —Dime.


    


    —El viernes te recojo a la una, vienes con una bolsa con tus cosas para el fin de semana y lo pasas en mi casa. ¿Qué te parece? —preguntó sonriendo.


    


    —No sabes el bien que me hará.


    


    —Así salimos por la noche el sábado y quedo con mi primo, nos vamos a coger una cogorza que se nos va a olvidar hasta la edad que tenemos.


    


    —Me apunto. ¿Dónde hay que firmar?


    


    —Lo doy por confirmado —me sacó la lengua.


    


    Me encantaba esa idea de pasar el fin de semana fuera de aquellas tierras que parecían una cárcel aparte de un funeral continuo, en fin… Además, me habían usado, joder, y ese sentimiento que me causaba era horroroso.


    


    —Y hablando de tu primo… ¿Qué hay de Ray? —pregunté, ya que intuía que entre el mejor amigo de Akir y ella, saltaban chispas.


    


    —¿Qué hay de qué? —Sí, se hacía la sueca.


    


    —No te me vayas por los montes escoceses y dime qué hay entre vosotros, porque el otro día si me llego a arrimar salgo chamuscadita, guapa.


    


    —No hay nada, es solo el amigo de mi primo y nada más.


    


    —Sí, claro, y yo soy de Inverness de toda la vida. Venga, desembucha bonita.


    


    —Pues eso, nada. Y siendo el mejor amigo de Akir, menos de nada.


    


    —Pero a ver, ¿a ti te gusta Ray?


    


    —¿Y a ti Cameron?


    


    —Ya te he dicho que sí.


    


    —Pues ya te has contestado tú solita —me dijo encogiéndose de hombros.


    


    —Me da que es recíproco, guapa.


    


    —Y a mí me da que no.


    


    —¡Anda que no! ¿Es que no viste las miradas que te echaba el otro día? Y cuando estuvisteis bailando, chiquilla ahí había algo, llámalo amor, llámalo x.


    


    —Pues nunca me ha dicho nada, y mira que desde hace un par de años yo me he lanzado y no es que haga mucho, pero creo que señales le mando suficientes.


    


    —Pues manda alguna más, mujer, que no pierdes nada.


    


    —¿Que no quiera nada, por ejemplo?


    


    —¿Y si quiere?


    


    —Vale, vale, mandar más señales. Cómo se nota que eres profesora, de verdad, qué manera de dar órdenes —me dijo sonriendo.


    


    —Y de las buenas —respondí mirándome las uñas como si nada, lo que hizo que Vika riera a carcajadas.


    


    Tomamos el café y nos fuimos a pasear…


    


    Me quedé mirando en el escaparate un kilt de mujer, aunque parecía más la falda del uniforme de un colegio privado, pero era muy corta, me eché a reír.


    


    —¿Qué se te está pasando por la cabeza? —me preguntó arqueando una ceja.


    


    —La voy a comprar —la agarré del codo y entramos a la tienda.


    


    Vika tenía una cara de no entender nada, que a saber lo que estaría pensando ella. Cuando me la vio puesta me dijo que me sentaba genial, que para salir un sábado por la noche era perfecta. Angelito lo que acababa de decirme.


    


    —¿Sábado por la noche? —pregunté arqueando la ceja y poniendo morritos— No, preciosa, esta es para mañana de diez a doce.


    


    —¡¿Te vas a poner eso para ir a darle las clases a Cameron?! —Alucinada, así la había dejado a la pelirroja.


    


    —Sí, va formar parte de mi uniforme —respondí.


    —Y serás capaz de ir así a su despacho…


    


    —Y con una camisa abierta dejando bien visible el escote, si este quiere jugar se va a enterar, lo voy a volver loco…


    


    —¿Loco en plan sexual?


    


    —¡No! Ese está castigado de por vida, lo voy a volver loco con mi actitud, me volveré tripolar, tendré tres personalidades.


    


    —Cuéntame… —decía tirando de mi codo hacia fuera de la tienda después de haber pagado.


    


    —Un día iré en plan sexy, otro con cara de Lona y otro, mostrándole indiferencia. ¿Qué te parece?


    


    —¿Cara de Lona? —frunció el ceño al preguntar.


    


    —Sí, cara de perro o leona, una de esas dos que lleva por bandera la muchacha.


    


    —¿Pero en serio te vas a presentar así, en plan sexy?


    


    —Pues claro.


    


    —¿Y qué vas a hacer?


    


    —Darle la clase —me eché a reír.


    


    —¿Pero en plan provocativa? —Vika estaba alucinando y quería la información completa y al detalle.


    


    —Claro, muy provocativa, con escote y minifalda de colegiala, eso sí, ¡a lo escocesa!


    


    —Pero te pondrás en plan sugerente y picarona entonces.


    


    —No, me pondré a darle las clases como todos los días, lo malo que un día con los hocicos hacia fuera como hace Lona, otro iré vestida sexy y otro con gestos de indiferencia.


    


    —Te veo en la calle en una semana —dijo negando con la cabeza de un lado a otro.


    


    —Veremos, pero jugar me la voy a jugar, además, si me echa, según contrato me tiene que pagar el vuelo de vuelta y una indemnización.


    


    —Eso para él sería como una propina, ya has visto su casa.


    


    —También es verdad, pero bueno, no pierdo nada —dije en tono chulesco.


    


    —¡Ay mi española! —Me echó la mano por encima y besó mi mejilla—. Has topado con el más highlander de todos, ¿eh?


    


    —¿El más capullo? —pregunté mirándola de medio lado.


    


    —El más deseado… —me contestó encogiéndose de hombros.


    


    Cenamos juntas en una de las tabernas donde lo mejor era un tapeo rápido y, cómo no, acompañado de unas cervezas escocesas la mar de fresquitas. La verdad es que con ella me sentía un poco más arropada, era como Sara en ese aspecto, algo me decía que con Vika podría contar siempre que lo necesitara.


    


    Acabamos de cenar y mientras caminábamos hasta su coche disfruté del cielo nocturno que cubría Inverness. Vika no dejaba de decir que me había vuelto loca por planear presentarme para dar clases con ese modelito de colegiala descocada, pero yo me reía solo de pensar en la cara que pondría Cameron al verme aparecer de esa guisa. Me llevó hasta las tierras y me despedí de ella hasta el viernes, asegurándole que llevaría mi bolsa con ropa para todo el fin de semana, y es que la pelirroja se había propuesto no dejarme de vuelta en esa casa hasta el domingo.


    


    —Y no quiero excusas para que te traiga antes, ¿me has oído, española guapa? —dijo con la ventana del copiloto bajada, antes de marcharse.


    


    —¡Oído, cocina! —contesté sonriendo.


    


    Entré como siempre en la más absoluta oscuridad, pero creo que ya me estaba empezando a hacer a la casa porque no me molesté en encender la linterna del móvil, solo esperaba no pegarme una buena leche por las escaleras porque entonces acabarían apareciendo todos.


    Subí a la habitación y no me crucé a nadie por la casa, mejor para mí, dónde iba a parar, porque no tenía ganas ni de verme a mí misma, mucho menos a los demás.


    


    Me cambié y me metí en la cama, quería dormir pronto, necesitaba desconectar la mente.


    Y eso me propuse cuando me recosté mirando hacia la ventana, a ver si conseguía conciliar el sueño de ese modo, que lo de mirar a la puerta era una manía, la verdad. Bueno, siendo realista, es algo que me venía de pequeña, pues tenía la absurda idea de que si aparecía un monstruo por debajo de la puerta me daría tiempo llegar a la puerta de mi habitación, esa que mis padres dejaban siempre un poco entornada para que viera la luz del pasillo encendida.


    Qué paciencia tuvieron conmigo durante esos años, que hasta que no se asomaban y me veían dormida no la apagaban.


    Cerré los ojos, me concentré en mi respiración, visualicé las tierras que rodeaban la casa, imaginándome paseando por ellas y sintiendo esa paz que me habían dado el día que las recorrí, incluso pensé en India, en lo bien que me sentí montando en ella. Para mi sorpresa, no necesité contar falditas, el sueño llegó rápido, cosa que agradecí enormemente porque quería descansar.
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    Me estiré en la cama y resoplé al recordarlo todo, qué ganas tenía de que fuera viernes e irme a casa de Vika, por favor, qué cruz me esperaba hasta entonces.


    


    Lo peor de todo es que me daba mal rollo estar en la casa, entre funerales, el vicioso y la cara de perro, aquello era estar peor que en Jumanji.


    


    Me duché y bajé a desayunar, entré y estaban Cameron, la perra y Sophie en la mesa, los demás, no tenía ni idea y tampoco es que hoy me interesara nada mucho, la verdad sea dicha.


    


    —Buenos días —miré en especial a Sophie, a los demás que les dieran por saco.


    


    Todos respondieron, la única que me miró fue Sophie, y no es que yo esperara otra cosa.


    


    Por un lado, notaba las miradas que me iba echando Cameron y por el otro, el hocico de la cara leona, porque ya de perra no tenía nada, sino de leona. Así que ahí estaba yo, frente a ellos, sintiendo esas miradas que me daban ganas de montar un espectáculo en la mesa, pero no, me iba a morder la lengua e iba a aguantar, la venganza se servía en plato frío y le iba a dar a las dos donde más les dolía.


    


    Me levanté la primera, vamos, me quemé toda la boca, pero me tomé el café y la rebanada de pan en un santiamén.


    


    Subí a la habitación y me cambié de ropa, porque tenía claro que hoy estrenaba esa minifalda escocesa junto con una camisa blanca, haciéndome un nudo en la parte delantera y dejando los primeros botones abiertos mostrando un poco de escote. ¿Quería juego? Pues a lo español se lo iba a dar.


    


    Salí hacia el despacho y llamé a la puerta, ni adelante, ni nada, se abrió en ese momento y salió Lona con el cubo en la mano y la otra como abrochándose la bata.


    


    Nos miramos y no sé quién quedó más en shock, si ella o yo. Si en ese momento me pinchan, no me sale ni una gotita de sangre.


    ¿Es que no eran conscientes de que podría verles alguien?


    Continué hacia dentro y me sentí idiota, pero no, ya estaba de esa guisa y tenía que tirar hacia adelante.


    


    Cerré la puerta y fui hacia la mesa a sentarme, la cara de Cameron no tenía desperdicio, pero la mía menos, morros fuera como la perra y dispuesta a dar las clases.


    


    —¿Y esa vestimenta? —preguntó después de haberme mirado de arriba abajo y no dar crédito a lo que tenía delante.


    


    —¿Perdón? —Me hice la sueca, se me iba a empezar a pegar eso de mi querida Vika.


    


    —Me extraña verte así vestida.


    


    —A todos hay algo que nos extraña, somos extraños… —Me puse a explicarle el texto.


    


    Su cara era para grabarla y ponerla de gif, pero yo seguía en mis trece, para rudo él, pues cabrona yo, y si para listillo él, hija de la gran chingada yo, como decía Sara.


    


    No le dirigí una sola mirada, no directamente puesto que por el rabillo del ojo le tenía vigilado. Tenía pinta de empezar a echar humo por las orejas, no esperaba verme con ese modelito a lo colegiala crecidita y sexy, y se le iban los ojos de vez en cuando a mi escote.


    Si es que… Cuánta verdad en ese refrán famoso de las dos carretas, ya me entendéis…


    


    Él miraba, y yo más cabrona todavía me iba cruzando y descruzando de piernas, que no sabía ya si las movía de manera sexy a lo Sharon Stone en la película Instinto básico, delante de Michael Douglas, o en plan Lina Morgan, torpe y a punto de caerme, y eso que estaba sentada.


    


    Terminó la clase y no dije ni media, cerré el block, me levanté y me dirigí hacia la puerta.


    


    —Aitana… —me llamó cuando estaba con el pomo de la puerta en la mano.


    


    —¿Cameron? —pregunté con retintín, girándome.


    


    —¿Podemos hablar?


    


    —¿Es de trabajo?


    


    —No…


    


    —Qué tengas un buen día —me giré, con la cabeza alta y sin mostrar nada más que indiferencia, salí y cerré la puerta.


    


    Me fui hacia la habitación y en cuanto me encontré entre esas cuatro paredes que serían mi pequeño refugio durante los próximos seis meses, comencé a llorar. Me había sentado como una patada en los ovarios que ella saliera de ahí de esa tesitura, abrochándose el último botón de la bata, vamos que eso en España significaba lo mismo que en Escocia y en el resto del mundo, esos dos se habían dado homenaje en el despacho.


    No entendía a qué jugaba ese hombre, pero conmigo ya lo iba a tener todo perdido, si quería joder que lo hiciera con todas las demás, anteriores o posteriores a mí, pero conmigo no.


    


    Me quité la ropa y me puse unos leggins vaqueros, un jersey, una chaqueta de algodón y estaba más que lista para ir a perderme por Invernes, no me apetecía estar en esa casa, así que le mandé un mensaje a Vika para verla y me dijo que me recogía cuando saliera, pero no iba a quedarme encerrada en la casa ni un minuto más, así que le contesté que iba dando un paseo ya que necesitaba tomar aire y así le daba lugar a ir acabando, que ya nos veríamos en el centro.


    


    Fui andando mientras me fumaba un cigarrillo, no me gustaba hacerlo delante de nadie, fumaba muy poco, pero bueno, ahora me estaba sentando cada calada como agua bendita y para quitarme el agobio siempre me había servido.


    


    Llegué al centro y faltaban unos minutos para que ella llegara así que aproveché para entrar en una tienda de chucherías y compré una bolsita de gomitas de varios tipos para dejarla en mi habitación para cuando se me antojara alguna, sobre todo cuando me venía el periodo que el cuerpo me pedía azúcar por un tubo.


    


    Vika llegó en su coche, subí ofreciéndole una de mis chucherías y la aceptó con una sonrisa, otra que tal bailaba a quien no le amargaba el dulce, vaya dos nos habíamos juntado.


    Nos fuimos a su casa, donde tenía preparada la comida y, como me dijo por el camino, había suficiente pues siempre hacía de más para guardar para otros días.


    


    El pisito era precioso, de dos habitaciones, pero muy, muy coqueto, tenía un gusto impresionante y eso que era pequeñito, pero lo tenía todo tan minimalista y tan blanco, que se veía amplitud y luz a pesar de que el tiempo allí era casi siempre nublado. Tenía muy buen gusto y la cocina era lo más coqueta que había visto en mi vida.


    


    Charlamos mientras comimos un guiso de carne con verduras que estaba de vicio, hasta repetí y eso que estaba de lo más desganada, pero es que esa chica cocinaba de muerte, me recordaba a Sophie, que todo lo que preparaba para mí era una delicatessen.


    


    —Venga, suelta, que me llevas hablando un rato de lo mucho que te gusta pasear por aquí, pero no de lo que ha pasado en la casa —dijo mientras servíamos el café.


    


    —No quiero que te siente mal el café, igual que no quería que lo hiciera la comida.


    


    —Anda, venga que soy a prueba de sustos.


    


    —Cameron se ha liado con Lona en el despacho, antes de que yo llegara.


    


    —¡Qué me dices! —Casi escupe el sorbo de café que había dado, y eso que era a prueba de sustos.


    


    —Lo que oyes. Después de desayunar, de que ella siguiera lanzándome dagas con los ojos y él me mirara disimuladamente para que nadie le pillara in fraganti, subí a ponerme el uniforme de trabajo.


    


    —Espera, ¿Cameron te ha dado uniforme? ¡No fastidies!


    


    —¡Ay, Vika, por Dios! La faldita escocesa con mi camisa blanca, eso me he puesto —dije poniendo los ojos en blanco.


    


    —¡Es verdad, que hoy eras la profesora sexy!


    


    —Pues eso, que me he cambiado de ropa y al bajar al despacho llamo, como siempre, y la puerta se abre encontrándome allí a la rubia abrochándose la bata.


    


    —Vamos, que les ha dado el calentón mañanero y han tenido un “aquí te pillo aquí te mancillo”.


    


    —Mírala qué fina ella.


    


    —Sigue, que me tienes en ascuas.


    


    —He dado las clases seria, sin mirarlo siquiera, pero por el rabillo del ojo lo veía mirándome el escote y yo, entre cruce de piernas para volverle loco.


    


    —De verdad, si yo tuviera que hacer lo que tú, no sé si sería capaz, Aitana.


    


    —Es que me he quedado sin palabras al ver a Lona salir de allí, que solo hace dos días que me puso mirando al pueblo tres veces, ¡joder!


    


    —Bueno, me imagino que Lona debe ser muy insistente y si ha conseguido lo que iba buscando, es porque a él también le picaría la cosita.


    


    —Vika, no sé si aguantaré en esa casa, de verdad que no. Si me los encuentro algún día en plena faena…


    


    —Pues te haces la tonta y ya está, como si no hubieras visto nada.


    


    —Como si fuera igual de fácil hacerlo que decirlo.


    


    —¡Pues nada! Te lanzas a por la melena de Lona y vas arrancando los pelos uno a uno, o le dices a Cameron que os prepare un ring de barro fuera para que os lieis a tortazos. De verdad…


    


    Empecé a reír porque desde luego que la ocurrencia que acababa de tener mi amiga era cuanto menos entretenida. Ya me imaginaba a Edwin y Lían coreando mi nombre, porque era obvio que yo les caía mejor que Lona, pero de aquí a la Luna, vamos.


    Nos tomamos el café y después la ayudé a recoger y meter todo en el lavavajillas, que mi madre siempre decía que, aunque fuéramos de invitados a casa de alguien, una manita para ayudar le venía bien a todo el mundo.


    


    Pasamos la tarde juntas, vimos una película en inglés de esas en versión original y la verdad es que me sentí muy arropada, es lo que necesitaba, contar con alguien en ese momento en el que mi cabeza no hacía más que pensar y pensar en todo.


    Me sentía muy sola en un país que era una maravilla, pero no era el mío y no estaba con mi gente. Me faltaba mi Sarita, pero en Vika, había encontrado la versión pelirroja con pequitas perfecta de mi mejor amiga.


    


    Bajamos a cenar una hamburguesa a un bar, tipo taberna que era muy bonito, como todo lo de allí, además, me vino muy bien pasar el día fuera de aquellas tierras que me provocaban una subida y bajada constante de sentimientos.


    


    Luego me acercó en el coche, bromeamos por el camino y volvió a recordarme que nos veíamos el fin de semana para que lo pasara con ella, eso si antes no la llamaba como había hecho hoy y el día anterior para verla. Por supuesto, me recalcó que siempre que lo necesitara contara con ella. Le di un abrazo en cuanto paró el coche, nos despedimos y salí para volver al lugar en el que menos me apetecía estar.


    


    Entré a la casa y me encontré por los pasillos a Lona.


    


    —Estás jugando con fuego.


    


    —¡Qué te calles! Aquí la única que va a arder eres tú —seguí hacia adelante pasando ya de ella, eso era una cruz y lo demás eran tonterías.


    


    Ahí se quedó la rubia de las narices, mirándome con esa cara de asco que tenía. Ganas me dieron de decirle que era recíproco, que eso mismo me daba ella a mí, pero me callé, ya llegaría mi momento, pero ahora me iba a mi habitación a olvidarme de ella, del highlander y del mundo entero.


    


    Me cambié y me metí en la cama a ver una serie en la Tablet que tenía sobre la mesita de noche, quería desconectar y no pensar, tenía que tener claro que todo esto no iba a poder conmigo, vamos, que aquí había Aitana para rato. ¡Hombre que sí!


    


    Vika me mandó un mensaje, preguntando si todo estaba bien, le contesté que sí y tras decirme que, si necesitaba volver a salir de la casa que la avisara, nos dimos las buenas noches.


    Dejé la serie para otro día, me acurruqué en la cama y esperé a que el sueño llegara.
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    A por el miércoles, a un pasito del fin de semana, pero hasta entonces…


    


    ¡Tocaba tocarle los cojones al highlander y a la cara de leona!


    


    Lo de la faldita del día anterior me había salido rana, pero hoy… ¡Ya lo veríamos!


    


    Me duché, me puse unas mallas Adidas de color rosa pastel con las tres rayas a un lado en color blanco, una camiseta interior y una sudadera con capucha a juego con ellas, un buen modelito a lo “Spice Girls” deportiva, hasta las zapatillas eran blancas con las líneas rosas, de la misma marca, obvio.


    


    Me estiré el pelo en una coleta alta y me veía de lo más mona, así que ahí fui a ver qué me encontraba en el desayuno.


    


    Todos los asistentes al funeral estaban sobre la mesa, así que unos buenos días generalizado, pero con la mirada en Sophie y me senté.


    


    —Estuviste ayer en Inverness, ¿verdad? —me preguntó Sophie con cariño y me lo puso a huevo para hacer el papelón del siglo.


    


    —Sí —sonreí—. Llevo unos días yendo allí y este fin de semana me iré del viernes al domingo a casa de mi amiga.


    


    La cara a Cameron se le transformó mientras miraba su vaso.


    


    —Eso es que estás a gusto con tu amiga.


    


    —Sí, además hemos quedado con dos amigos, bueno, uno es el primo de ella.


    


    —A ver si al final te enamoras de un highlander —dijo Sophie y por el rabillo del ojo no sabía quién tenía peor cara, si Cameron, o la innombrable.


    


    —Pues mira, me iba a volver medio escocesa. Es muy guapo, hay atracción, pero de ahí a otra cosa… —sonreí mientras suspiraba y creedme, las caras de los dos que tenía delante eran como esas de los dibujos, esas que parecía que iban explotar.


    


    —Entonces al final te veo yéndote todos los fines de semana —decía con cariño.


    


    —A ver, puede, pero no quiero correr en pensamientos que me lleven a algo inequívoco, ya sabes que hoy en día buscan lo que buscan y luego ahí te quedas, cosa de poco hombre, pero que por desgracia pasa a menudo, así que dejaré que todo fluya y que sea lo que tenga que ser, aunque es el primo de mi amiga y me habló de él con mucho cariño y respeto.


    


    ¡Toma ya! Eso sí que sabía que le había llegado hondo, lo de poco hombre a uno como él, le debía haber dejado por los suelos, pero bueno, él se lo había buscado.


    


    Desayuné la primera y me fui a la habitación, salí a la terraza y me fumé un cigarrillo, también me tiré una foto y la subí a la red.


    


    Me lavé los dientes justo antes de salir y fui hacia el despacho, dos golpes en la puerta y no, esta vez no salió la leona, estaba vez fue un “adelante” lo que me hizo abrirla y entrar.


    


    Me senté sin decirle ni “por ahí te pudras” y me puse con lo que tocaba ese día, eso sí, sentía la tensión que llevaba desde que me escuchó en el desayuno e intuía que quería explotar, aunque a mí me daba igual, no me iba a despeinar si me decía algo.


    


    Las dos horas más tensas de mi vida, él me contestaba de una forma inexplicable, ¿como diría yo?, estaba envenenado ese día y su tono era murmurando, pero refunfuñando.


    


    A la hora de acabar cerré el block, lo miré sonriendo, me levanté y me fui, lo escuché murmurar mi nombre, pero como la que escucha una mosca, vamos que pasaba de girarme y preguntarle, no, no había nada que hablar.


    


    Fui a mi habitación y me puse en el ordenador a escribir un poco de la novela esa que algún día terminaría, creo que escribí unas seis palabras. ¿Quién era la bonita que se ponía a escribir con la que le estaba cayendo encima?


    


    Hablando de caer… Se puso a llover de tal manera que aquello parecían piedras, así que poca idea de irme a pasar la tarde a Inverness, hoy nada, hoy tocaba quedarse en el funeral.


    


    Abrí las puertas del balcón y me fumé un cigarro mientras veía llover y, sobre todo, escuchar la lluvia, me encantaba hacerlo…


    Tenía rabia, asco, una sensación feísima y es que a mí ese hombre me gustaba mucho, demasiado, me imponía por su edad y por su forma de ser, pero me encantaba.


    


    Sabía que sí que estaba liado con Lona, tenía cada vez más claro que yo solo fui su distracción del domingo y esa sensación me causaba la rabia contenida que tenía. ¡Maldito Cameron!


    


    Ahora entendía la reacción de Lona, no la compartía, pero la entendía, estaba rabiosa porque yo me pudiera meter en su camino.


    


    A la hora de la comida llegamos todos a la vez, como siempre un saludo general, el de compromiso.


    


    Sophie no tardo en hacerme feliz haciendo un comentario que me vino de lujo para meterme en mi papel.


    


    —Hoy imagino que no irás a Inverness.


    


    —No —la miré poniendo cara de tristeza y sabiendo que Cameron me observaba.


    


    —Lo querías ver, se te nota en la mirada.


    


    —Sí, pero la vida a veces nos pone trabas, pero bueno, el fin de semana, aunque haya un huracán, me voy con ellos.


    


    —Claro, hija, ya no queda nada.


    


    —Cuarenta y siete horas, las cuento y todo —dije sonriendo y vi cómo se le formaba cara de asco a Lona. Que la dieran un poquito por ahí, que ella sabía que yo lo hacía para joder, era una bruja.


    


    A Cameron solo le faltaba meterle un puñetazo a la mesa, le podía ver la vena del cuello hinchada como nunca, pero se le iba a poner así cada vez que tuviera la oportunidad de fastidiarlo, mi única misión era volver loco al highlander.


    


    Esa comida fue una satisfacción personal, sabía que a mí me habían jodido los dos, yo para ella era un incordio y a él, le tocaba su hombría el que yo me hubiese fijado en otro hombre.


    


    Me levanté la primera de la mesa y me dirigí a mi habitación, la verdad es que tenerlos a los dos juntos en esa mesa frente a mí, me parecía algo de lo más desagradable.


    


    Dos golpes en la puerta y me levanté a abrir ya que había echado el pestillo.


    


    —Tengo que hablar contigo —Cameron entró sin previo aviso.


    


    —¿Algún problema gramatical? —pregunté con ironía mientras me cruzaba de brazos.


    


    —No, es sobre…


    


    —Si no me vas a hablar sobre mi trabajo, ahí tienes la puerta.


    


    —¿Qué es eso de que te vas el fin de semana y que estás ilusionada con otro hombre?


    


    —¿Qué es eso de meterte donde no te llaman?


    


    —Me hiciste participe de tu conversación ya que lo contaste delante de mí.


    


    —Estaba hablando con Sophie y tú deberías ser de los de ver, oír y callar, como hago yo, por ejemplo.


    


    —No son así de fáciles las cosas.


    


    —Mira, cállate por favor, que no quiero montar un escándalo en la casa, que se va a enterar hasta India —me referí a su yegua.


    


    —Tenemos que hablar —murmuró con rabia.


    


    —Sal de aquí o te monto tal pelotera, que nos van a escuchar hasta en Inverness.


    


    —India, Inverness, que se entere quién quiera, pero debemos de hablar, nos lo merecemos.


    


    —¡Vete! —grité con rabia.


    


    —No estás siendo justa…


    


    —No te tomes el privilegio de hablarme de justicia —le señalé hacia la puerta.


    


    Me miró con rostro de impotencia, rabia y enfado y se marchó dando un portazo que hizo que me sobrecogiera, pero nada, me senté en la cama, resoplé y listo, pasaba de escucharlo. Para escuchar mentiras, mejor no permitir que hablara.


    


    Me tiré en la cama y llamé a Sara, la pobre cada día flipaba más, decía que había puesto la casa patas arribas y que jamás se imaginó a Cameron así, con lo bloque de hielo que era, según ella.


    


    En cierto modo lo era, frío como las Highland, con un temple de esos que hacen sacar de quicio a cualquiera, pero yo no me iba a bajar de mi misión y lo iba a volver tan loco, que vería sucumbir toda esa rudeza que le caracterizaba.


    


    Me tiré en la cama y me puse los auriculares, quería escuchar un poco de música e intentar quedarme dormida, ya faltaba menos para el viernes en el que saldría de aquel tanatorio donde todos estaban locos, menos Sophie, ella era un encanto.


    


    ¡Maldito hombre! ¡Maldito highlander! ¡Maldito mujeriego del demonio! ¡Maldito maduro! Así no había forma de desconectar ni con Maluma de fondo con la canción “Hawái”.


    


    Ni dormir podía y el caso es que me hubieran dado unas ganas de ponerme en pelotas y repetir la jugada del domingo, así de claro, pero no, no podía permitir ser otro trofeo para su colección y que me usara cuando quisiera.


    


    ¿Lo peor de todo? Seguía lloviendo a mares y no parecía que fuera a aflojar ese día, así que estaba de los nervios por salir de ahí.


    


    Me puse una gabardina negra y las botas de agua, se me había ocurrido algo y no tardé en hacerlo, salí por la puerta de la cocina que era la más cercana a los establos y corrí hacia los establos.


    Llegué empapada, pero bueno, me quité la gabardina y la dejé colgando de una carretilla que estaba sobre la pared.


    


    Ahí estaba India, me encantaba esa yegua, la abracé y me puse a hablarle como si fuera mi amiga, bueno lo era, su docilidad la hacía tener una mirada preciosa que emanaba tranquilidad.


    


    Me encantaba acariciarla, lo hice mientras llamaba a mi madre y charlaba con ella un poco, me relajaba pasarle la mano y sentir que ella percibía mi cariño.


    


    —Mamá, tranquila, que te llamaré el fin de semana desde casa de Vika para que veas que estoy bien —sentí una presencia y me giré, ahí estaba Cameron, de brazos cruzados, en la entrada—. Bueno mamá, ya vamos hablando, te quiero.


    


    Solté el aire, me metí el móvil en el bolsillo y lo miré con enfado.


    


    —¿Me vas a seguir los seis meses?


    


    —Son mis tierras… —Comenzó a caminar hacia nosotras.


    


    —Pues son muy grandes como para que tengas que venir precisamente aquí, ahora.


    


    —Suelo venir a esta hora a saludar a India —la acarició.


    


    —¡Vaya!, qué oportuna soy —dije con ironía—. De todas formas, elegiste muy mal momento —señalé hacia afuera por la que estaba cayendo y encima comenzó a apretar con más intensidad.


    


    —Estoy acostumbrado.


    


    —Bueno, pues te dejo con tu niña —la acaricié para despedirme—, yo me voy —pero él me agarró del brazo.


    


    —Espera por favor, vamos a hablar.


    


    —No, no vamos a hablar, vamos a seguir tu línea, esa en la que vives en un completo velatorio, encerrado en una terrible mentira y queriendo dirigir el mundo con ese silencio. No vamos a hablar, me das asco —me solté y fui hacia mi gabardina, la cogí poniéndomela mientras andaba y corrí hacia la casa.


    


    No entendía qué quería de mí, ¿convencerme con mentiras? Explicarme algo que sabía todo el mundo y negarlo, eso sabía que era lo que quería hacer.


    


    Lo que más me jodió de todo no sé si fue el lunes cuando me ignoró como una mierda y como si nada hubiese pasado, o el martes cuando aparecí de colegiala y ella salió abrochándose el botón y con cara de viciosa, no lo sé, pero todo fue como puñaladas inesperadas que me llevé por la espalda.


    


    Al llegar a la cocina estaba Sophie preparando la cena, aún faltaba para comer, pero a ella le gustaba hacerlo todo con tiempo y tranquila.


    


    Me miró sorprendida y le dije que fui a saludar a India porque estaba aburrida, sonrió y me ofreció un café, por supuesto se lo acepté, además me pidió la gabardina y la secó, luego la colgó sobre la silla.


    


    Me quedé con ella charlando hasta la hora de la cena, Cameron no entró por la cocina en ningún momento, pero era obvio que había vuelto a la casa pues llegó a cenar con otra ropa, raro en él, pero en chándal, guapo como él solo y es que ese hombre maduro me traía por la calle de la amargura, esa era la realidad del asunto.


    


    Lona no había aparecido en la cena y me parecía raro pues ella con tal de tener todo controlado estaba allí hasta sin hambre, pero bueno, mejor así, una cara desagradable menos.


    


    Me levanté la primera, cogí la gabardina, di las buenas noches y me fui a la habitación pensando que este día había pasado, por lo que me quedaba uno menos para el viernes.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    [image: ]


    


    Me levanté desganada, me costó hasta ducharme y bajé a desayunar con un desanimo que no era normal, me invadía la sensación de que no iba a poder con ese día y es que tenía los ánimos por los suelos.


    


    Me faltaba Sara, mis padres, mi entorno, al menos en ese momento en el que me sentía tan vacía, menos mal que tenía a Vika que se había convertido en un pilar muy importante en mi vida en las Highland.


    


    En el desayuno solo estaban Edwin, Lían y Sophie, ni rastro de Lona, ni de Cameron, bueno al menos iba a tomar el desayuno relajada.


    


    Después del desayuno salí por la puerta de la cocina a dar la vuelta a la casa mientras me fumaba un cigarrillo, había dado una tregua el agua y aunque parecía que de un momento a otro iba a romper a llover, por el momento estaba calmado.


    


    Estuve un rato por ahí fuera y luego me subí a coger el block para las clases y me dirigí a su despacho, maldito momento en el que lo hice…


    


    Escuché unos gemidos a chillidos, pero vamos descarados y lo peor de todo, es que dijo dos veces el nombre de Cameron, exigiendo que le diera más y esa voz no era otra que la de Lona.


    


    Se me cayó el mundo al suelo en un solo momento, comencé a llorar y sentirme como una idiota tras esa puerta donde se escuchaba esa voz que martilleaba en mi cabeza.


    


    No, aquello no lo iba a pasar por alto, ni aquello ni nada, me giré y me fui a mi habitación, me parecía una falta de respeto tan grande por parte de Cameron que, sabiendo que podía llegar en cualquier momento montaba aquel tan innecesario numerito. No me lo podía creer, era como si la vida me estuviera gastando una despreciable broma.


    


    No, ese día no iba a darle las clases, como viniera ni le iba a abrir, si quería clases que estuviera en ellas, no en otra cosa y menos, dando en la llaga.


    


    Me quedé dormida abrazada a la almohada, llorando como una niña pequeña y con el corazón encogido.


    


    Me levanté sobre las doce y media, al parecer nadie había venido a buscarme o yo no me había enterado, pero bueno, ni me quería preocupar, más destrozada que estaba no lo podía estar aún.


    


    Me fumé un cigarro en el balcón viendo llover e hice tiempo hasta bajar a comer, no tenía hambre, pero Sophie había hecho ese día unas patatas al horno con verduras ya que sabía que me gustaban y no le quería hacerle el feo, que ella no tenía culpa de nada.


    


    A la hora de la comida estaban todos menos Cameron, ese no tuvo cojones de bajar, seguro que sabía que yo los había escuchado, pero mejor para mí. Lo que más asco me daba era ver la sonrisita que se traía Lona ese día, estaba como pensativa y sonriente, sabía que lo hacía con maldad para hacerme daño, me daban ganas de coger el tenedor y clavárselo en la frente, pero no, me puse a hablar con Sophie amigablemente y como si nada me importara.


    


    Tras la comida y viendo que no llovía me fui caminando a Inverness, pero no le dije nada a Vika, tenía ganas de pasear sola, de mirar tiendas, de entrar en una papelería de las que había tan bonitas y comprarme alguna agenda cuqui, algún block o bolígrafo, me encantaban esas cosas.


    


    Paré ante el escaparate de una tienda de lencería con unos pijamas preciosos, de esos que me gustaban a mí de algodón fino y suave, había uno que me llamó mucho la atención y que era en tonos pastel.


    


    Entré y me dejé llevar por la ansiedad, así que no pensé mucho en la tarjeta y me compré varias cosas que me llamaron la atención, como un conjunto interior precioso en color chocolate y champán y un pijama de Snoopy, me hacía gracia ese mítico personaje y me encantó el conjunto.


    


    De allí terminé en la papelería más bonita de Inverness, todo se me metía por los ojos y me gustaba, acabé comprando dos blocks preciosos que tenían un mensaje alegre en la cubierta, además de un par de bolígrafos y un libro en inglés, me encantaba leer así, además enriquecía y mantenía activo mi vocabulario.


    


    Luego entré a una tienda de decoración que era una monada, me quedé observando una lata con forma de cofre con la pintura de una chica montada en una bicicleta, era como vintage, me llamó mucho la atención y la vi como uno de esos recuerdos que siempre estarían conmigo estuviera donde estuviese, así que después de pensarlo un buen rato me la compré, esta la pondría en el escritorio con el tabaco, los cargadores y demás cosas que no quería que estuvieran esparcías por la mesa.


    


    Comenzó a caer un chaparrón y me metí en una cafetería a merendar un chocolate caliente con un bollo, tenía ansiedad y me daba por comer a lo bestia, aunque es verdad que últimamente se me cerraba mucho el estómago y con últimamente, me refiero a estos días tan borrascosos que había tenido que enfrentar, pero con la tranquilidad de saber que al día siguiente era por fin viernes.


    


    Mientras merendaba comencé a bichear el libro, me llamó la atención desde la primera línea, con decir que merendé y me pedí un café para seguir leyendo.


    


    Luego caminé hacia una tienda donde vendían todo tipo de sándwiches caseros y te lo envasaban, así que compré uno con un refresco para comerlo en la habitación, hoy pasaba de cenar con nadie.


    


    Para colmo estaba al lado de un lugar donde vendían unos boletos para unos sorteos que eran nacionales y tocaba un montón de dinero, así que me compré varios por si la suerte aparecía de golpe y mira, me hacía millonaria y convertiría mi estancia en las Highland, en turismo por el país, anda que no estaría eso bien.


    


    Vamos que me pasé toda la tarde quemando tarjeta y feliz por esas cositas que me había comprado a modo de regalos y es que una necesita de vez en cuando esto, darse algún que otro capricho.


    


    Le pregunté a un taxista si me podía llevar a la casa, ya que era una distancia corta y me dijo que, por supuesto. No quería caminar sola por la noche y es que allí anochecía muy pronto. Aunque realmente era un lugar seguro donde no solía pasar nada, pero claro, bastaba que le tocara a la tonta de turno, o sea yo, y me pasara algo.


    


    Pagué al taxista y me adentré en la casa corriendo ya que había comenzado a llover de nuevo, me crucé en la escalera con Sophie y le comenté que me había comprado un antojo y no cenaría con ellos, sonrió diciéndome que otro día me iba a hacer uno de sus sándwiches y que me iba a quedar encantada. Le dije que eso, seguro.


    


    Dejé todo sobre la cama y cogí el pijama nuevo, me metí en el baño a ducharme, aunque solía hacerlo por las mañanas, esa noche me apetecía, y de esa forma me metería en la cama con mi pijama nuevo y lista para devorar el libro.


    


    Me estaba encantando, lo poco que estaba leyendo me parecía de lo más emocionante, trataba de una chica que en el incendio de su casa había perdido a toda su familia, ella se encontraba en la peluquería donde estaba haciendo las prácticas.


    


    De la noche a la mañana se encontró sin padres y hermanos, sin nada. Así comenzaba la historia, la casa había volatizado por una pérdida de gas y se llevó por delante a todos lo que estaban dentro en ese momento.


    


    La forma de expresar los sentimientos que le produjo esa noticia, el shock y de repente verse sin lo que hasta ese momento había sido su familia y su vida, fue un golpe que pocas personas pueden asimilar y más, de la noche a la mañana. En un segundo, un solo segundo, te cambia toda tu vida.


    


    Tras la ducha me senté en el escritorio a comerme el sándwich con una lata de refresco y leyendo, por supuesto, es que había algo en la pluma de aquella escritora que te incitaba a leer más y más, no podía parar de hacerlo y es que esa historia de repente dio un giro de lo más interesante.


    


    Un libro en las manos era la mayor arma que se podía tener, conseguía borrarme todos los pensamientos y centrarme en esa historia donde ella comienza una nueva vida al lado de su tío y su mujer, un adorable matrimonio que no habían tenido hijos y siempre se habían desvivido por ella y sus hermanos.


    


    El sándwich estaba delicioso y la novela de lo más interesante, más cuando conoce a un chico que se convierte en ese ser que comienza a sacarla del pozo en el que se encuentra.


    


    Era romance puro y duro, aquello era una de las historias de amor y superación más bonita que había leído y me daba que esa noche no me acostaría sin terminarlo pues cada vez quería saber más el final. Aquello enganchaba de una forma, que era imposible parar de leer y es que Josh, como se llamaba el chico, era todo lo que un hombre debía poseer, era su forma de cuidarla, amarla y hacerla sonreír un día tras otro, aquello era precioso.


    


    Lo bueno es que era una novela corta, apenas llegaba a las ciento sesenta páginas, así que tras la cena y a pesar de la brisa que corría salí al balcón a fumarme un cigarro y continuar ahí leyéndolo, no podía parar.


    


    Eso era otra cosa, siempre había controlado mucho el tema del tabaco y ahora había días que me fumaba hasta cuatro cigarrillos y eso para mí era mucho, pues entendía que no era algo bueno y que podía hacerme mucho daño, pero es que no podía resistirme a ello. Tenía una maldita ansiedad, que me daba por querer aspirar nicotina y me olvidaba de lo importante que era para mí fumar como mucho uno al día.


    


    Y me dio la una de la madrugada, pero la terminé y me prometí a mí misma volver a leerla en poco tiempo, pues aquello merecía ser releído.


    


    No era una novela de esas con giros que te dejan intrigada, ni con peleas, ni nada por el estilo, era la superación de Mía, la protagonista y del amor que surge en su vida y que la arrastra a quitarse todos esos miedos y tristeza que vivían en ella, además de conseguir transformar los sentimientos en bellos recuerdos por los momentos vividos con su familia. Se trataba de recordar con amor y no con dolor.


    


    Me recosté y tapé para quedarme dormida, pero eso sí, con la sensación de haber reflexionado mucho con esa lectura y de haberme dado cuenta que no se puede sufrir por un amor que no te da tu lugar y ni te trata como te mereces.


    


    El amor era otra cosa, era apoyo, entrega, dedicación, pero bueno, a mí también era para matarme, mira que fijarme en un hombre veinte años mayor que yo y que se las sabía todas. Lo tenía todo y se creía dueño de lo que se le metiera por los ojos, no sabía cómo podía estar así por culpa de un tipo como él, que solo se merecía que lo tratara como él hacía y es que me había llevado una gran decepción y bien grande.


    


    Me costó quedarme dormida pues mi cabeza daba tantas vueltas que hasta se contradecía y yo solo quería dejar de pensar.


    Me quedé un rato en la cama después de sonar el despertador, me había duchado la noche anterior y no tenía tanta prisa, además que me costaba mover los músculos de mi cuerpo. Estaba triste y aunque me había llevado una lección de aquella novela, aún no podía asimilar todo lo que me había pasado y es que fue todo rápido, llegar a Escocia y casi pegármela por culpa de un hombre, en fin, que todo me pasaba a mí.


    


    Un rato después me vestí y estuve charlando por el móvil un poco con Sara, que ya la había picado con la novela y decía que ese día la iba a conseguir como fuera para leerla, no tenía paciencia a esperar a que yo volviera.


    


    Sara me decía que en cuanto tuviera un hueco se venía a Inverness unos días y eso me hacía especial ilusión, además, yo me iría con ella a la ciudad a algún apartamento que cogiéramos para esos días e iría a la casa solo a trabajar.


    


    Bueno, ahora tocaba arreglarme un poco y bajar a desayunar, después de las clases prepararía la bolsa para el fin de semana.


    


    Para alucinar, esa mañana no estaba Lona en el desayuno, pero Cameron sí, parecía que estaban jugando al perro y al gato, entre medio, algún que otro polvo.


    


    Sophie me sorprendió diciéndome que me había hecho un bollo para llevarme a Inverness, me hizo muy feliz ese detalle y se lo agradecí infinitamente.


    


    Cameron escuchaba sin levantar la cabeza, ni me miraba, desde luego porque, ¿cómo lo iba a hacer después de lo degenerado que había sido?


    


    El desayuno fue un poco distraído gracias a que no estaba la fiera y que Sophie se soltaba mucho conmigo, me encantaba ese cariño con el que me trataba.


    


    Ese día salí la última del desayuno, ya que Sophie me hizo un gesto para que me esperara, así que intrigada esperé a que todos se fueran.


    


    Me sorprendió al sacar de su bolsillo una cinta para el pelo con una flor, toda en crochet, era una diadema preciosa, me parecía una monada.


    


    La puso en mis manos diciendo que lo había hecho para mí y casi me muero ahí de la emoción, se me saltaron las lágrimas y es que al menos en aquel lugar había alguien que se preocupaba por mí y si lo del bollo había sido todo un detalle, esto ya me había enamorado el alma.


    


    La abracé y sonrió al verme lagrimeando, me las secó con sus dedos.


    


    —No estás sola, aunque lo creas, no lo estás y aunque no lo sepas, noto cuando estás triste y aunque me cuentes esos planes en Inverness con el primo de Vika, sé que lo haces para lanzar ese dardo que necesitas soltar al aire.


    


    —No sé qué decir —murmuré con tristeza pues no me esperaba aquello que me acababa de confesar y tampoco quería hablar más de la cuenta y meter la pata.


    


    —No tienes que decir nada, pero puedes contar conmigo, solo me tienes que decir cualquier cosa que necesites, te apoyaré y ayudaré en la medida de mis posibilidades, pero no te dejaré sola.


    


    —Dame un abrazo, anda —le pedí con cara de estar a punto de romper a llorar.


    


    —Claro y bien fuerte, tanto que te voy a dejar la espalda nueva —respondió sonriendo mientras me abrazaba con ese cariño que solo ella en esa casa podía transmitir.


    


    Me quedé un poco más tomando un té mientras ella recogía la mesa, era muy bonito que en un momento así, alguien te demostrara que estaba ahí, además, sabía más de lo que decía. Quizás se había dado cuenta, quizás nos vio salir de la bodega, o cualquier otra cosa, pero algo sabía y entendía mis reacciones, aquellas que se producían por culpa de esos sentimientos que dolían mucho.


    


    Subí a la habitación, no sin antes haberme despedido con un beso, ese que le iba a dar cada día pues esa mujer era todo corazón y se merecía ser tratada con mucho cariño, no en un silencio constante que daba un mal rollo impresionante.


    


    Y ahora tocaba mi clase, esa en la que me enfrentaría a no sé qué, pues aquello era una sorpresa continua y sabía que probablemente me iba a preguntar algo del día anterior, pero vamos, le iba a decir que no me salió de las narices venir y punto, no estaba yo para aclarar exactamente que me alejó de dar esa maldita clase.


    


    Llegué hasta la puerta y no se escuchaba nada raro, me quedé unos instantes mirando a la puerta sin ser capaz de dar los dos golpes y al final, después de soltar todo el aire que se debió escuchar en toda la casa, los di.


    


    —Adelante —lo escuché murmurar en mi oreja y me lleve un susto de dos pares, casi me mato contra la puerta.


    


    —¡Joder! Qué susto me has metido, pensé que estabas dentro —cogí la manilla de la puerta enfada mientras resoplaba como si estuviera pariendo.


    


    —Lo siento, no era mi intención asustarte.


    


    —Claro que no —volteé los ojos con ironía y me senté en mi asiento.


    


    —¿Te vas finalmente a Inverness? —preguntó mientras se sentaba.


    


    Lo miré con cara de pasar de la pregunta y comencé la clase.


    


    Si se pensaba que le iba a poner las cosas fáciles como la leona, es que no me conocía y menos, a una española tan intensa como yo, vamos que iba a soltar por la boca lo más grande si me picaba.


    


    Ni pizca de pedirme explicación de por qué no le di las clases y conforme iba pasando el rato me di cuenta de que ni me lo iba a preguntar, creo que él analizó la situación y pensó que lo mejor que podía hacer es no pedir explicaciones para no recibir una respuesta que quizás no le gustaría.


    


    Cinco minutos antes de la hora de salir se levantó y fue hacia la puerta, echó la llave y se la metió en el bolsillo, me quedé incrédula.


    


    —Dime que no te tengo que partir la pantalla del ordenador en la cabeza — lo miré señalándolo con el boli y con una cara de quererlo matar.


    


    —No la tendrás que partir —se vino hacia mí y se puso apoyado en la mesa mirando hacia fuera y me levanté.


    


    —Me voy a poner en alto porque te has quedado a la altura justa, que parece que me estás pidiendo que te la coma —solté con voz relajada, pero con el rostro muy serio, y me crucé de brazos—. Abre esa puerta, me tengo que ir.


    


    —No estaría mal, pero no es necesario…


    


    —Me tengo que ir, abre la puerta por favor —mi tono era más alto y enfadado.


    


    —Tranquila, no te dejaré sin ir a Inverness, solo necesito un momento para hablar contigo.


    


    En ese momento le sonó el móvil y se fue hacia una esquina de la otra parte del despacho a hablar, yo me puse a disimular acercándome a la ventana, haciendo que miraba el paisaje, la abrí para hacer que quería respirar aire limpio, miré la altura y eso… ¡No era nada!


    


    Pues eso, nada, que salté por la ventana…


    


    Me levanté y lo vi a él asomado mirándome mientras seguía hablando con el móvil, lo peor de todo es que estaba aguantando la risa.


    


    Le saqué el dedo y fui a entrar por delante, eso sí, mi block se quedó arriba, así no lo tenía que cargar el lunes.


    


    Subí a la habitación y preparé la bolsa con las cosas, no dejaba de reírme al recordar el salto de ventana para librarme de él, me iba a reír de esto un mes.


    


    Bajé a la cocina, tenía que coger el bollo que me había hecho Sophie para llevarme a Inverness, me hizo un zumo de naranja natural, ya que iba bien de tiempo y faltaba un poco para que llegara Vika.


    


    Con Sophie me sentía bien, me encantaba escucharla hasta explicándome las comidas que iba haciendo, lo hacía con tanta ternura que daba mucha paz y buenas vibras.


    


    Antes de irme hacia fuera ella me dijo que hiciera y actuara con la cabeza, que el corazón nos jugaba muy malas pasadas.


    


    Me dejó más loca todavía, pero le dije que lo haría y le di un beso antes de salir hacia fuera.


    


    No había llegado Vika y aún faltaban como cinco minutos, pero me quería fumar un cigarrillo y sentir ya la libertad de no estar en la funeraria, donde menos Sophie, todo me parecía de lo más triste. Es verdad que Lían y Edwin no me caían mal, pero no había tratado mucho con ellos.


    


    Esa casa necesitaba alegría, pero los personajes que habitaban en ella, eran peor que la familia Adams. Pero bueno, yo ya estaba de fin de semana, que por mucho que me gustara sabía que no quería estar con alguien como él y me iba a comer Inverness, así mismo, me lo iba a comer y disfrutar.


    


    Aproveché para llamar a Sara y me pudo atender, aunque aún seguía en el colegio, pero no tenía clase en ese momento.


    


    Se salió de la sala de profesores del ataque de risa que le entró por lo que le estaba contando de la ventana y es que estaba alucinando ya que su estancia aquí fue a lo velatorio total, no tuvo ninguna relación con apenas nadie. En fin, que la puse al tanto de todo lo de esa mañana y quedamos que iríamos hablando.
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    Y por ahí llegaba Vika con su coche y esa gran sonrisa que tanto me alegraba a mí.


    


    —¿Lista para un fin de semana típico escocés? —preguntó en cuanto me subí.


    


    —Of course, Darling —respondí en mi perfecto inglés.


    


    —Pues vámonos del manicomio este.


    


    Rompí a reír sin poder evitarlo y es que, desde luego, que bien poquito le faltaba a esa casa para ser uno.


    


    En cuanto llegamos a su barrio lo primero que hicimos fue pasar por la tienda a comprar provisiones, sí, así mismo lo llamó ella.


    Nos hicimos con un buen cargamento de galletas, frutos secos, bolsas de patatas, chocolate y batidos de fresa como si no hubiera un mañana.


    ¿Comida sana y saludable? Ni una triste manzana llevábamos en alguna de las bolsas.


    


    Subimos y mientras ella guardaba toda esa cantidad de bombas de azúcar y calorías, yo fui a la habitación que tenía para invitados a dejar mis cosas.


    Cuando regresé a la cocina ya estaba empezando a preparar una rica y sana ensalada que acompañaríamos con unas pechugas de pollo a la plancha.


    


    —Esto es lo más sano que vamos a comer estos días, te lo advierto —me dijo encogiéndose de hombros.


    


    Saqué un par de cervezas de la nevera que fuimos tomándonos mientras ella cocinaba y yo ponía la mesa, cuando todo estuvo listo nos sentamos a comer.


    Me habló un poco de su semana con los niños, que estaban deseando que llegara el día del que ella tanto les había hablado, y es que planeaba llevarlos a hacer una excursión a la panadería más antigua del barrio en el que aún vivían sus padres.


    Decía que cuando iba a visitarles no podía evitar pasar y comprar uno de esos bollos que tantos recuerdos de infancia le traían.


    Los niños estaban encantados porque les había prometido que cada uno haría su propio pan y que después podrían llevarse a casa para comerlo con sus padres.


    


    Tomamos café con unas de esas ricas galletas de azúcar y canela que había comprado mientras veíamos una de esas películas que suelen poner en canales que nadie ve, pero que te acaban enganchando y te mantienen en tensión hasta que acaban y descubres al asesino.


    


    —¿Qué planes tenemos para hoy, señorita? —pregunté cuando acabó la película.


    


    —Pues… tarde y noche de chicas aquí en casa. ¿Cómo lo ves?


    


    —Perfecto.


    


    —Pues venga, hora de manicura y pedicura —dijo guiñando un ojo mientras se ponía en pie.


    


    Dicho y hecho, diez minutos después estaba arreglándome las uñas de las manos como si fuera la profesional de un salón. Me las dejó más monas con la manicura francesa hecha, pero en vez de acabado en blanco, con un precioso tono rosa y también me puso en ambos meñiques un cristalito rosa que quedaba muy cuqui.


    Después de pintarme las uñitas de los pies, se arregló las suyas, mientras yo comía patatas y frutos secos y le iba dando a ella.


    


    Así pasamos la tarde, de beauty sesion en el salón de su pisito, con música de fondo mientras planeábamos qué visitar al día siguiente.


    Avisada estaba que no pensaba irme de Escocia sin ver un castillo, vamos, más claro que el agua lo tenía yo.


    


    Llamé a mi madre para hablar con ella, bueno le hice una videollamada de modo que así podía ver a mis padres.


    


    —¡Mi niña! Pero qué guapa estás, hija —dijo nada más verme en la pantalla, y ya tenía los ojos vidriosos.


    


    —Ni una lágrima, mamá, o te cuelgo —avisé señalándola con el dedo.


    


    —Vale, ni una sola —y ya estaba ella secándose la mejilla.


    


    —¿Cómo estáis? —pregunté.


    


    —Bien, echándote de menos cariño. ¿Y tú?


    


    —Fenomenal, en casa de mi amiga Vika —dije girándome para llegar hasta la pelirroja.


    


    Ella me sonrío y al ver a mi madre abrió los ojos y la boca formando una perfecta o.


    


    —¡Eres igualita que tu madre! —me dijo mi amiga en su perfecto inglés y, claro, mi madre no entendió ni papa.


    


    —¿Qué ha dicho, hija? —me preguntó.


    


    —Que soy igualita a ti.


    


    —¡Pues claro! De tu padre tienes poco, bueno, el genio ese que me llevas cuando te enfadas…


    


    —Mamá, ella es Vika —le dije.


    


    —Qué guapa es y tiene cara de buena persona. Aitana, cariño, ¿cómo se dice hola Vika en inglés? —preguntó y cuando se lo dije, saludó a mi amiga— ¡Jelou Vika! —Sí, mi madre lo pronunció como suena y gritando, por si la pobre no la escuchaba bien.


    


    —Me acaba de saludar, ¿verdad? —asentí a mi amiga mientras ambas sonreíamos— Hello Teresa, how are you?


    


    Mi madre se quedó mirando la pantalla, desvió los ojos hacia mí y como si le acabaran de hablar en chino, seguía callada.


    


    —Niña, traduce a tu amiga que yo no hablo tan bien como tú el inglés.


    


    —Pregunta qué, cómo estás.


    


    —¡Ah, coñe! Pues dile que muy bien, que gracias por preguntar. Invítala a venir a casa cuando quiera, ¿vale?


    


    —Sí mamá, luego se lo digo. ¿Puedo saludar a papá?


    


    —Claro, espera que está haciendo una de sus recetas —me dijo poniendo los ojos en blanco.


    


    —¿Hoy prepara él la cena?


    


    —Sí… —contestó poniendo una cara de asco que no podía con ella—. Diego, la niña en el teléfono.


    


    —Pon el manos libres, que estoy con el enharinado.


    


    —Estoy en vivo, papá —le dije y al verme en la pantalla del teléfono me regaló una de sus sonrisas.


    


    —Ahí está lo más bonito de toda Escocia. ¿Qué tal, tesoro?


    


    —Muy bien papá, con mi amiga Vika.


    


    —Es una muchacha preciosa, Diego —le aseguró mi madre.


    


    —Mira, Vika, él es mi padre.


    


    —Hi Diego, nice to meet you —Vika le sonrió y mi padre asintió.


    


    —Hola hija —saludó él como si la conociera de toda la vida—. No sé qué has dicho, pero me alegra saber que mi Aitana tiene compañía por allí.


    


    —Vika ha dicho que está encantada de conocerte, papá.


    


    —¡Ah! Dile que yo también. Que se venga un fin de semana para España contigo que le hacemos una tortillita de patatas y le ponemos jamón del bueno.


    


    —Eso le he dicho yo, que se venga cuando quiera —escuché decir a mi madre por detrás.


    


    —Bueno, te dejo que sigas con la cena, papá. ¿Qué estás preparando?


    


    —Unas berenjenas rellenas de carne y pimientos, hay que enharinarlas para después freírlas.


    


    —Mírale, si ya habla como los cocineros de estrellas Michelín —dije riendo.


    


    —Mira que si me decido y pongo un restaurante a mis años…


    


    —Sería una buena idea, papá. Si me toca una lotería lo ponemos.


    


    —¡Ay, hija! Yo ya estoy mayor para andar entre fogones.


    


    —Pues bien, que estás en mi cocina… —protestó mi madre haciéndome reír.


    


    —Anda, os dejo que nosotras también vamos a cenar.


    


    —Cuídate mucho, hija. ¡Adiós, Vika! —volvió a gritar mi madre y al verla mover la mano, mi amiga hizo lo mismo.


    


    Nada más colgar, Vika me dijo que, aunque no había entendido muy bien a mis padres, les habían parecido buenos y que tenían ese mismo aire divertido que yo.


    Pedimos unas pizzas para la cena y mientras esperábamos que llegaran, miramos qué película ver en el canal de pago al que estaba Vika suscrita.


    


    —¿Cómo han ido estos días con el highlander? —me preguntó de repente.


    


    —Pues a ver… El miércoles quiso hablar, igual que el martes y me negué, hoy también lo ha intentado, pero no quiero saber nada.


    


    —¿Y ayer no?


    


    —Ayer directamente no le di clases. Cuando fui a llamar a la puerta escuché a Lona dándolo todo, así que preferí irme, para no joderles el polvo, y así que les aprovechara bien a los dos —dije mirando la televisión en busca de una película.


    


    —Pues yo habría abierto esa puerta y que se jodieran.


    


    —Es lo que estaban haciendo, créeme. Para colmo, vino a mi habitación a reprocharme que me fuera el fin de semana con otro hombre. ¿Te lo puedes creer? Por supuesto le dije que no se metiera en mis asuntos, que yo eso lo había estado hablando con Sophie así que él, como si no hubiera escuchado nada. Quiso besarme —dije en un susurro y vi a Vika que me miraba con los ojos muy abiertos, esperando que siguiera—, no le dejé, le aparté como pude porque ya me ves a mí que a su lado soy una plumita y no puedo moverle.


    


    —Ay, Aitana… Mañana nos emborrachamos y nos olvidamos del moreno ese.


    


    —Eso quisiera, pero el jodío se me ha metido en la cabeza.


    


    Me encogí de hombros y ella me dio un abrazo y un beso en la mejilla que me sentaron de maravilla. Cuando llegaron las pizzas ya habíamos elegido la película, y en cuanto colocamos todo en la mesa frente al sofá, nos dispusimos a disfrutar de una noche de viernes única y exclusivamente de chicas.


    


    Poco antes de la una y media de la madrugada decidimos irnos a la cama y es que por la mañana queríamos hacer un poco de turismo, aprovechar para comer fuera y después volver a casa para arreglarnos y salir con Akir y Ray.


    Le di las buenas noches a Vika y poco después de meterme en la cama, me quedé dormida casi sin darme cuenta.
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    Tras un buen desayuno a base de café, zumo y unas tostadas, Vika y yo salimos en lo que ella había llamado Primer Scotland Tour con Vika.


    Fuimos en su coche hasta el precioso e impresionante Castillo de Inverness.


    Era una pena que no estuviésemos en la época de vacaciones de verano aún, ya que a los turistas se les permitía acceder para ver la exposición que se representa sobre la historia del castillo, así que debía conformarme con ver la fachada y los jardines.


    Tampoco me importaba, iba a aprovechar esa visita para hacer fotos en cada rincón de ese lugar que me transportaba a una época pasada.


    


    El castillo está situado en un acantilado desde el que se puede ver el río Ness y sus alrededores, ofreciendo así unas magníficas vistas para cuantos visiten ese emblemático lugar.


    Vika me contó que los fortines del castillo le sirvieron a William Shakespeare como inspiración para escribir la obra de Macbeth, de modo que según la obra fue en esos alrededores donde Macbeth asesinó al rey Duncan de Escocia.


    


    Lo bueno que tiene pasear por sus jardines es que hay muchos bares donde poder tomar café, tapear o comer disfrutando de estas impresionantes vistas. Y eso mismo hicimos nosotras, sentarnos en una terraza a disfrutar de un magnífico café.


    


    No me lo pensé dos veces y nos saqué unos cuantos selfis a Vika y a mí juntas ahí sentadas, con el café en la mano, igual que había hecho con el castillo de fondo, con las vistas del río o esos jardines que me habían encantado y subí algunas a mi cuenta de Facebook con la frase:


    


    «Toda noche, por larga y sombría que parezca, tiene su amanecer – William Shakespeare»


    


    Y así era, porque después de las noches pasadas sintiendo que yo no había sido más que otra mujer que sucumbía a sus encantos, ahora tocaba disfrutar de ese amanecer y qué mejor manera que con unas increíbles vistas y la mejor compañía.


    


    Las reacciones de las chicas no se hicieron esperar, todas deseándome que lo pasara bien, que me hiciera muchas más fotos para darles un poquitín de envidia y, sobre todo, y como alguna de ellas puso, súper importante que no me olvidara de compartir una foto si veía a algún auténtico highlander con el famoso kilt.


    Se lo enseñé a Vika y le conté de lo que me reía y me acompaño mientras buscábamos algunos gifs de esos divertidos de hombres con faldita para amenizar el rato a las chicas.


    


    —Al final les digo a Akir y Ray que me hagan de modelos posando con el kilt —dije guardando el teléfono antes de levantarnos para seguir con nuestro día de turismo.


    


    —Ya tienes propuesta para esta noche, otra cosa es que ellos quieran —respondió entre risas.


    


    —Bueno, si tú se lo pides a tu pelirrojo seguro que me hace el favor —comenté dándole unos pequeños codazos en el costado.


    


    —¡Ah, no! Ha sido idea tuya, tú lo propones. Yo no quiero saber nada.


    


    Me reí por el modo en que se acababa de quitar del medio ante esa petición que posiblemente llevara a cabo, y fuimos paseando por la zona cercana al castillo donde compré algunos souvenirs.


    Me había gustado tanto todo aquello que rodeaba el castillo, que decidimos quedarnos a comer en uno de los bares de los jardines, así que nos pedimos unos platos para compartir con una botella de vino.


    


    Tras tomarnos un café sentadas en el paseo que quedaba cerca del río, decidimos irnos a casa a descansar un poco y así estar bien para la noche, que saldríamos a cenar con los chicos y después a tomar algo y bailar.


    Quería estar lo más tranquila posible para disfrutar de esa segunda noche escocesa en compañía de mis nuevos amigos.


    


    Al llegar al piso de Vika estuvimos mirando qué modelito se pondría la pelirroja aquella noche, y es que, como habíamos acordado, iba a mandarle alguna que otra señal a Ray.


    Yo había metido en la bolsa una camisa blanca, vaqueros negros bien ajustados, una chaqueta y los zapatos de tacón del mismo color, así que no había mucho más misterio.


    


    Vi un vestido azul oscuro sin mangas precioso, entallado y que le quedaba por encima de las rodillas, que fue el que escogí para ella, junto con unos zapatos blancos que le quedaban divinos con ese vestido.


    Pusimos la alarma de nuestros móviles a la misma hora y nos fuimos a la cama un rato, que dormir las dos en el sofá iba a ser complicado.


    


    Vestidas y preparadas para una noche de sábado en la que ambas queríamos pasarlo bien, nos hicimos un selfi frente al espejo del dormitorio de Vika, que subí a Facebook antes de marcharnos.


    


    A las ocho llegamos a la taberna donde ya nos estaban esperando su primo y Ray. Este último se quedó mirando a mi amiga como si fuera la primera vez que la veía, tenía una carita de embobado que Akir, aunque seguía disimulando para que no supieran que estaba al tanto de todo, le dio un codazo porque le había dicho algo, pero no le contestaba.


    


    —Vaya dos preciosidades acaban de entrar —dijo Akir, que saludó a su prima con un par de besos, mientras que a mí me guiño un ojo, dejó la mano sobre mi cintura y los besos fueron demasiado cerca de las comisuras de mis labios.


    


    —Primo, esta noche hemos salido dispuestas a pasarlo bien, hay que disfrutar al máximo.


    


    —De eso me encargo yo, luachmhor —aseguró Ray, al que me sorprendió que llamara preciosa a Vika, puesto que Akir estaba delante.


    


    Al ver al rubio sonreír de medio lado intuí que esos dos habían hablado y Ray se veía algo más animado por el apoyo de su mejor amigo, esperaba que fuera así, desde luego.


    Vika nos hizo una foto a los cuatro que subió a su Facebook etiquetándonos a los tres. Pedimos unas raciones y cervezas para cenar, un tapeo rápido y nos fuimos a una de las mesas que acababa de quedarse libre.


    Desde luego Escocia en ese aspecto era como España, un sábado por la noche todos los restaurantes, tabernas, cafeterías y locales de copas, se llenaban hasta los topes.


    


    —¿Ya has hecho algo de turismo, Aitana? —me preguntó Ray, quien estaba sentado muy cerquita de Vika, y ella no daba crédito cada vez que el pelirrojo le hacía algún gesto típico de una pareja, como pasarle el brazo por los hombros unos minutos y acariciarle el brazo.


    


    —Pues sí, esta mañana fuimos las dos a ver el Castillo de Inverness, y me he enamorado de ese lugar.


    


    —Tiene su encanto, sí, y que esté junto al río Ness le da un punto extra —comentó Akir.


    


    —Pero hay muchos más sitios que quiero visitar, por ejemplo, el Jardín Botánico.


    


    —Iremos organizando una agenda con visitas para los próximos fines de semana, ¿qué te parece? —me pregunto Vika.


    


    —Una idea genial.


    


    Cenamos entre bromas, charla sobre los trabajos de ellos y planes que hicieron los chicos para poder acompañarnos en nuestras salidas para que yo conociera Inverness. Las cervezas fueron pasando por la mesa como quien bebe vasos de agua, y es que fresquitas y con lo buenas que estaban entraban solas. Así pasaba, que ya me notaba con un ligero mareillo.


    


    Tras la cena fuimos al local de copas en el que estuvimos la otra vez, pedimos en la barra y nos sentamos en una de las mesas.


    Ahí estuvimos charlando entre risas mientras me contaban algunas anécdotas de las noches en las que habían salido los tres juntos. Había una gran compenetración entre ellos y se veía a la legua que se entendían a la perfección.


    


    —¡Oh, me encanta esta canción! —dijo Vika, poniéndose en pie.


    


    Tiró de mi mano y me llevó con ella a la pista, donde acabamos dejándonos llevar por la música, bailando y cantando a todo pulmón como si no hubiera un mañana.


    Los chicos se nos unieron poco después y cuando pusieron una canción de esas en las que puedes bailar bien pegadito y rozando caderas, Ray se lanzó en un momento dado y le plantó a Vika un beso de esos que te dejan con las piernas temblando.


    


    Akir estaba de espaldas a ellos, así que no se dio cuenta hasta que le di un golpecito en el hombro, le hice un gesto con la cabeza para que mirara y tras girarnos y ver la escena, sonrío para después levantar la mirada como hacia el cielo diciendo, “¡al fin!”.


    


    Seguimos la noche entre bailes, risas y copas que, añadidas a las cervezas de la cena, nos estaban empezando a perjudicar a todos.


    Y ahí estaba yo, compartiendo esa noche con Vika y celebrando que su pelirrojo había dejado los miedos a un lado y ya estaban los dos de lo más acaramelados en algunos momentos.


    


    —No recordaba haber bailado tanto en mi vida —dije sentándome para beber un poco.


    


    —Ni yo tampoco, cuando salgo sola con ellos dos lo paso bien, pero no me siguen el ritmo —me contestó Vika.


    


    —Es que tú pareces de goma, prima.


    


    —O que ya estás mayor para esto, primo —Vika le sacó la lengua a Akir y este tan solo sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


    


    —Pues si él es mayor, yo estoy en el mismo saco —se quejó Ray, que tenía treinta años igual que Akir.


    


    —Bueno, pero a mí me gustan mayores que yo, así que, se te perdona —respondió ella con sonrisa pícara y encogiéndose de hombros.


    


    En ese momento vi una rubia pasar que me recordó a Lona, y esa felicidad de estar con gente que me apreciaba se había ido de un plumazo, volviendo a mi mente lo que Cameron me había hecho sentir cuando estuvimos juntos en ese cuarto y el saber que poco después fue con ella con quien retozó en el despacho.


    Cogí mi copa y la acabé de un solo trago, fui hasta la barra y le pedí al camarero un par más, me bebí una y con la otra regresé a la mesa. Cada rubia que se me cruzaba era motivo para gritar un insulto dirigido exclusivamente a Lona, pero también para que maldijera a ese puñetero highlander que me había metido en el saco de conquistas que llevaba a cuestas. Vamos, que soy una más de esas chicas que aparecen en las agendas negras que algunos hombres llevan en las películas.


    Bebí alguna copa más, grité y me acordé de la madre del puñetero escocés que no se me iba de la cabeza, así como de toda su familia y ancestros, esos que culpa no tenían ninguna de que Cameron fuera como era.


    Cuando ya notaba que se me empezaba a embotar la cabeza, le pedí a Vika que nos marcháramos, ella asintió y al levantarme, me dio tal mareo que al tener a Akir a mi derecha hice por sostenerme a él, pero no llegué, porque unos brazos fuertes me sostuvieron por detrás.


    


    —Ni se te ocurra tocarla —escuché la voz de Cameron, me giré y ahí estaba el moreno de ojos indescriptibles y mirada penetrante que conseguía que me pusiera en completa tensión.


    


    No podía creer que estuviese ahí, con esa cara de cabreo que dejaba claro que, si no se hacía lo que él tuviera en mente, la noche podría acabar mal.


    ¿Qué coño hacía Cameron en este sitio?


    


    —Ella está con nosotros —contestó Akir.


    


    —Me importa una mierda, se viene conmigo a casa.


    


    —¡Ah, no! —gritó Vika, que en comparación con el highlander parecía un minion, la pobre— Aitana ha venido conmigo y se va conmigo. Ha salido para que pasemos juntas el fin de semana.


    


    —He dicho que se viene a casa y se viene —repitió Cameron, en ese tono de voz autoritario.


    


    —¿Y se puede saber quién te crees que eres para decidir por mí? —pregunté, intentado soltarme.


    


    —Aitana, vámonos.


    


    —¡No! Yo con un capullo como tú no voy ni a la barra a por una copa. ¡Qué digo capullo! Eres un cabronazo. No tienes vergüenza y me da que tampoco la conoces —me estaba encendiendo, lo sabía, y ya no podría parar.


    


    —Aitana… —me dijo cerrando los ojos al tiempo que tomaba aire.


    


    —Ni Aitana, ni gaitas escocesas. ¿Qué me vaya contigo a casa? ¡JA! Estoy con mis amigos, pasando una noche divertida y no vas a venir tú a joderla. Que eres mi jefe, no mi padre. Lo que me faltaba, que llegara este señor —sí, le llamé señor, mostrando indiferencia— a decirme lo que puedo o no hacer.


    


    —Estás acabando con mi paciencia y nos mira todo el mundo.


    


    —¿Y qué me importa a mí que nos miren? Mejor, ¿sabes por qué? Porque así les puedo decir que están en lo cierto cuando rumorean a tus espaldas que te follas a Lona. ¡Corre, vete con ella y a mí, déjame en paz!


    


    Qué a gusto me había quedado, después de soltar todo eso, por favor. Aunque me duró poco la alegría porque en un parpadeo ya me estaba cargando en su hombro y sacándome del local. La madre que lo parió. Pero, ¿qué coño se había creído?


    


    —¡Bájame, gilipollas! —grité dándole golpes en la espalda, pero el tío me llevaba bien sujeta por las piernas, impidiéndome moverlas para que no le diera patadas.


    


    Ni caso, yo gritando y él seguía andando. Atónita miraba a mis amigos que nos seguían, pero no podían hacer nada. Escuché el sonido de un coche al abrirse y después estaba sentada en el asiento del copiloto con el cinturón puesto. Hice el amago de desabrocharlo y salir, pero su mano cogió la mía para impedirlo.


    


    —Estás borracha y no voy a dejar que te vayas con ese tío esta noche. ¿Te ha quedado claro? —Cameron me miraba fijamente y no pude decir ni esta boca es mía.


    


    Cerró la puerta, miró a mis amigos antes de caminar hasta su asiento y entrar para salir de allí dando un buen acelerón.


    


    Ni una palabra dije en el camino, total, para qué si no me iba a dejar donde le pidiera. Se había empeñado en llevarme a casa y allá que iba el puñetero. Y nada de ir despacito, como canta Luis Fonsi, qué va, este pisando bien el acelerador, ni que tuviera prisa el gilipollas.


    


    En cuanto llegamos y bajó del coche, me quité el cinturón para salir de allí pero como no estaba en óptimas condiciones de movilidad, no acabé de bruces contra el suelo porque ya me estaba cargando otra vez al hombro, al final iba a acabar por tener complejo de saco de patatas, de verdad.


    


    —Que me dejes en el suelo, ¡joder! Que puedo ir yo sola —mentira y de las gordas, pues me estaba mareando un poquito.


    


    —No montes un escándalo, por favor —me dijo entrando en la casa, donde como siempre estaba todo a oscuras.


    


    Menuda leche nos íbamos a pegar los dos subiendo las escaleras, que lo veía venir. Ahora que, si me rompía una pierna por su culpa, le iba a caer la del pulpo.


    


    Entramos en la habitación, pero como seguía sin ver nada, no me di cuenta que era la suya hasta que encendió la luz del cuarto de baño y entramos. Yo seguía removiéndome pero que no me soltaba el muy imbécil. Escuché el agua caer y como me temía lo que pensaba hacer, empecé a golpearle en la espalda, moviendo los pies al mismo tiempo a ver si así conseguía algo.


    


    —¡Que me bajes! Deja que me vaya a mi habitación.


    


    —Estate quieta y no grites, despertarás a toda la casa.


    


    —¡Me da igual! Que se enteren que eres un idiota.


    


    —A la ducha, señorita —dijo dando un paso hacia esta y yo me puse de los nervios.


    


    —¡Ni se te ocurra meterme ahí dentro, o…!


    


    No dije más, me quedé callada por la impresión en cuanto el agua fría me cubrió por completo. Ahí estaba yo, vestida de pies a cabeza, en la ducha con Cameron, que al fin me dejó de pie frente a él, pegando mi espalda a los azulejes.


    Miré hacia arriba y el agua caía desde un recuadro del techo que era del mismo tamaño que la ducha, por lo que nos estábamos mojando los dos.


    


    —Quita —intenté apartarle, pero era como un armario en comparación conmigo.


    


    —Toca ducha fría, hay que bajar el alcohol.


    


    —No estoy tan borracha.


    


    —Aitana, casi te caes las dos veces que has intentado andar sola.


    


    —Mareada, solo eso.


    


    El agua seguía cubriéndome y yo estaba otra vez perdida en esos dos iris que me observaban con deseo.


    Desvié la mirada a sus labios de manera inconsciente y, como se había dado cuenta, llevó su pulgar a los míos, acariciándolos despacio.


    Aparté la cara, le empujé con ambas manos en el pecho y al verme que estaba empezando a temblar, me dejó salir.


    Cogí una toalla que había en el colgador, me sequé como pude y vi que él hacía lo mismo.


    


    —Eres un imbécil, estoy helada de frío por tu culpa —me castañeteaban hasta los dientes, ni hablar podía—. No tenías que haber hecho eso, gilipollas.


    


    Salí del cuarto de baño y me importó una mierda que se mojara el suelo de la habitación, me quité los zapatos que ni eso había hecho el cromañón del highlander y cuando estaba a punto de abrir la puerta para salir, me lo impidió dejando la mano sobre la madera y cerrándola.


    


    —No vas a ningún sitio, chiquitina —me susurró al oído y me tuve que armar de valor para no apoyar la frente en la puerta y respirar hondo.


    


    —¿Me lo vas a impedir tú? —pregunté girándome entre sus brazos.


    


    —Sí —fue cuanto respondió antes de cogerme la mano y llevarme hasta la cómoda.


    


    —¡Suéltame, coño! —grité, dejando que saliera mi vena típica española, que este no parecía enterarse de con quién estaba.


    


    Por más que intentaba que me soltara la mano, más fuerte me agarraba él. De verdad, esto se lo cuento a Vika y a Sara y no se lo creen. Bueno, Vika seguramente sí porque había estado delante cuando me sacó del local.


    


    De uno de los cajones sacó una camiseta y un bóxer que me entregó y yo miré sin entender o, más bien, haciendo que no entendía para qué me los daba.


    


    —Cámbiate y vamos a la cama.


    


    —¡Ah, no hijo no! Yo me voy a dormir a mi cama que aquí en esta no pinto nada. Vamos, que no me vas a meter a mí donde has metido a otras para follártelas.


    


    —Aitana, es tarde, estás aún borracha, con la ropa empapada y si no te cambias, vas a coger una pulmonía.


    


    —¡Que no me quedo aquí ni loca!


    


    —Ya lo veremos…


    


    Me soltó la mano al fin, pero se inclinó ligeramente para cogerme con un brazo por la cintura y con el otro por las piernas, llevándome en brazos hasta la cama donde me recostó y, para mi sorpresa, se sentó sobre mis muslos.


    


    —¡Que me dejes! Que yo me quiero ir a mi habitación.


    


    —Y yo he dicho que te quedas aquí.


    


    Empezó a quitarme la camisa, me desabrochó los vaqueros, los bajó poco a poco mientras iba moviéndose hacia atrás por la cama y, cuando me tenía en ropa interior, se quedó mirándome unos segundos.


    Sentía que me ardían las mejillas, me moría de vergüenza por estar así con él. Me crucé de brazos para taparme los pechos al tiempo que doblaba las piernas intentando que no me viera más de la cuenta. Que sí, que me había visto varias veces como mi madre me trajo al mundo, pero no era mi intención que hubiera una próxima vez, y ahí estaba.


    


    —No te cubras, por favor —me pidió cogiéndome las manos, haciendo que en ese momento me mostrara tal y como me trajeron al mundo.


    


    —Deja de decirme lo que tengo que hacer. ¿Qué quieres? ¿Que me quede aquí esta noche? ¡Vale, pues me quedo! Pero ni se te ocurra intentar nada porque te juro que te dejo calvo mientras duermes.


    


    Cogí la camiseta, me la puse y de ese modo me quité el sujetador, que dejé caer al suelo junto a la camisa y los vaqueros.


    Me levanté y él no me quitaba ojo, me deshice de las braguitas y me puse el bóxer que me había dado. Resoplé y me metí en la cama mirando hacia la pared contraria a donde estaba él.


    


    —Desde luego, que si me dicen esta mañana cuando me levanté que acabaría durmiendo obligada en la cama de mi jefe, no me lo creo. Vamos, no me jodas. En mi tiempo libre y el imbécil este dándome órdenes. ¿Será posible?


    


    Le escuchaba desvestirse y me estaba poniendo nerviosa, porque más le valía meterse en la cama con un traje de esquimal y no acercarse a mí, que una no es de piedra y por mucho que yo quisiera hacerme la fuerte, mi cuerpo iba por libre.


    Y yo venga a dar golpes a la almohada mientras mentalmente lo hacía conmigo misma, si es que más tonta no podía ser, de verdad. ¿Me había vuelto loca de remate? ¡Qué coño hacía yo en esa cama! Vamos, que me iba a ir a mi habitación en cuanto se durmiera.


    


    Al fin entró en la cama y yo me puse tensa en cuanto noté su brazo alrededor de mi cintura, llevándome hasta él, quedando en la famosa y conocida postura de la cucharita.


    La cucharita, por el amor de Dios.


    Que yo lo que necesitaba es que se quedara lejos de mí, en la otra punta de la cama, no tan pegado.


    


    —Eh, eh, eh, que corra el aire, señorito —le dije intentando quitarle el brazo con el que me tenía agarrada, pero el muy capullo entrelazó nuestros dedos— ¿Te quieres ir un poquito para allá, hermoso?


    


    —No, esta noche duermo así —contestó, con toda la calma del mundo.


    


    —Mira… mira. Me estás tocando las palmas y no son horas de ponerme a bailar un fandango. ¡Échate para allá, leches!


    


    —Aitana…


    


    —Ese es mi nombre, sí, no me lo gastes de tanto decirlo.


    


    —Duérmete ya, anda, chiquitina y descansa, que mañana vas a tener resaca.


    


    —Te importará a ti lo que tenga o deje de tener mañana.


    


    Él seguía con la mano entrelazada en la mía, y yo estaba ya que me subía por las paredes de lo nerviosa que me estaba poniendo.


    Ahí seguía yo, murmurando y jurando en arameo mientras él me abrazaba cada vez más fuerte.


    Cerré los ojos, sin dejar de hablar por lo bajini, hasta que no sé en qué momento simplemente me quedé dormida.
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    Con un dolor de cabeza de esos que hacen historia. Así me desperté esa mañana de domingo.


    Me giré en la cama, pero noté un peso sobre mi cintura, abrí los ojos y ahí estaba Cameron, dormido, frente a mí.


    Todo lo ocurrido la noche anterior vino a mi cabeza de golpe.


    Desde el momento en que apareció en el local hasta que nos metimos en su cama.


    


    Volví a girarme, despacio esta vez para no despertarle y cuando estaba a punto de salir de la cama…


    


    —Buenos días, chiquitina —me dijo cogiéndome por la cintura y llevándome de nuevo hacia él.


    


    —Sí, ya es de día, así que suéltame que me voy a mi habitación.


    


    —No hay prisa, aún es pronto.


    


    —¡Que me quiero ir, leches! Que aquí ya no pinto nada.


    


    —Tenemos que hablar y nos vamos a quedar en esta cama hasta que me escuches.


    


    —No hay nada de lo que hablar, así que tú me dejas irme por esa puerta y ya mañana volvemos a la rutina de, tú jefe y alumno y yo empleada y profesora.


    


    —Aitana, sabes que sí hay que hablar.


    


    —Que no, que no. Que está todo claro, que me echaste unos polvillos y ya está.


    


    Antes de que pudiera siquiera intentar levantarme, le tenía colocado sobre mí y lo que estaba notando en mi vientre estaba segura que no era una pistola.


    Madre mía, esto no me podía estar pasando.


    Tener a este hombre, con esos ojos fijos en los míos y esos labios que me pedían que los besara…


    


    —¡Te quieres quitar de encima! Que me dejes ir, por favor —le pedí, en un momento de lucidez porque ya me veía cometiendo una locura, otra más.


    


    No dijo nada ni hizo movimiento alguno, era como si no me hubiera escuchado. Abrí la boca para volver a pedirle que se apartara y él aprovechó ese momento para besarme, uno de esos besos que te roban y te saben a pura ambrosía.


    Pero me resistí, porque, aunque mi cuerpo y mi mente quisieran que ocurriera eso, y muchas más cosas, tenía que pensar fríamente y no sucumbir a la tentación.


    Pero ¡joder! Es que era difícil de narices cuando el hombre más apetecible de todo Inverness tiene su lengua entrelazada a la tuya y una erección de campeonato clavándose en tu vientre.


    


    —Que te apartes, no me hagas gritar —dije cuando al fin pude hablar.


    


    Pero él seguía en sus trece. Empezó a besarme el cuello, me sujetó ambas manos con una de las suyas por encima de mi cabeza y con la que tenía libre empezó a acariciarme el costado, subiendo hasta que cubrió uno de mis pechos, que masajeo para después jugar con mi pezón.


    Madre mía, eso no era jugar limpio ni un poquito.


    


    Me removí, claro que sí, pero él seguía besando y mordisqueándome el cuello mientras sus dedos, hábiles, iban de un pezón a otro hasta conseguir que los tuviera erectos por completo.


    Mientras más me movía, más me excitaba al notar su miembro palpitante sobre mí.


    Volvió a besarme por un instante para después soltarme las manos y en un rápido movimiento me quitó la camiseta. Fue a por mis pechos como quien busca agua en pleno desierto, lamiendo y mordiendo, llevándoselos a la boca como si degustara su fruta favorita.


    Madre del amor hermoso, qué tortura.


    


    Entrelacé los dedos en su pelo, tirando de él, queriendo apartarle, pidiéndole que parara y que no siguiera, pero claro estaba que lo hacía con la boca pequeñita, esa que era la voz de la cordura, mientras mi mente pedía a gritos que siguiera, que me tomara como lo había hecho tan solo una semana antes.


    


    Me quitó el bóxer que me prestó para dormir la noche anterior, me abrió las piernas y volviendo a devorarme los labios en un beso que sin duda era dado para dejar una huella imborrable en mi memoria, acarició mi clítoris y me penetró varias veces hasta conseguir que alcanzara el orgasmo.


    


    Se desnudó, y antes de que siguiera con lo que tenía pensado, le hice recostarse en la cama con las piernas abiertas, me situé entre ellas y envolví su virilidad con una mano, subiendo y bajando despacio sin apartar mis ojos de los suyos. Él los cerró, suspiró y le noté relajarse, así que ese era el momento justo para mí.


    Me incliné acercándome a su erección, pasando la punta de mi lengua por ella de abajo arriba. Un leve sonido ronco escapó de sus labios y volví a hacerlo una vez más, y otra, hasta que le tenía justo donde le quería.


    


    Cogí el preservativo que había dejado sobre la mesita de noche, se lo puse y ante su atenta mirada me situé sobre su miembro y dejé que me colmara con él, abriéndose camino en mi interior, mientras ambos gemíamos por ese contacto.


    


    Me moví sobre él, de adelante atrás, de arriba abajo, sujetándome en sus hombros, jadeando y gimiendo, estremeciéndome por el placer que estaba sintiendo en ese momento con el hombre al que deseaba.


    Intenté evitarlo, me resistí cuanto pude, pero en el fondo sabía que era una batalla conmigo misma que no podría ganar.


    


    Nos liberamos entre jadeos y acabé dejándome caer sobre su pecho, Cameron me abrazó, me besó la sien y fue en ese momento cuando la realidad me golpeó.


    Al final había sido, otra vez, una más de las muchas mujeres que habían acabado en su cama.


    Me levanté sin decir una sola palabra, me puse mi camisa, cogí el resto de la ropa y salí de su habitación para irme a la mía.


    


    Una vez dentro cerré con el pestillo puesto que no quería que entrara como si la habitación fuera suya. Vale, lo era, que para algo estábamos en su casa, pero ese rincón era mi espacio y él, no iba a volver a entrar nunca sin mi permiso.


    


    Ni un minuto tardó en mover la manilla e intentar entrar, dejé caer la ropa al suelo, me quité la camisa y mientras le escuchaba pedirme que, por favor, le abriera la puerta, entré en el cuarto de baño para ducharme.


    


    Pasé entre esas cuatro paredes el resto del día, encerrada, viendo una serie, cotilleando en Facebook, mirando qué lugares de Inverness visitar, comiendo lo que tenía en la mini nevera y dándome un atracón de chucherías.


    


    Vika me escribió preguntándome si estaba bien, le contesté que sí y que la llamaría para quedar un día para comer y poder recoger mis cosas de su casa. Aceptó encantada, nos despedimos y cuando vi en el reloj del móvil que eran casi las once de la noche, decidí poner fin a ese día, al fin de semana y a la peor semana de mi vida, pero con creces.


    

  


  
    

    Capítulo 16


    [image: ]


    


    Resoplé nada más despertarme recordando el fin de semana. ¡Me cagaba en todo lo que se meneaba!


    


    Ni qué decir tenía que otra vez, gilipollas de mí, lo había tenido entre mis piernas, así que me sentía idiota y todo lo que se me pudiera decir estaba bien dicho.


    


    Me levanté y me metí en la ducha, me acordé rápidamente de la que me dio en su habitación que, por cierto, ¡vaya cuarto de baño! Bueno, quitando eso de la cabeza, hoy era lunes y podía encerrarme en su despacho y tendría vigilada la ventana pues ya sabía que me podía escapar por ahí.


    


    Bajé a la cocina y ahí estaba Sophie y los demás en la mesa y yo, hombre yo estaba ya al “loro” de todo. Di los buenos días en general y besé la mejilla de Sophie que estaba sentada a mi lado.


    


    —Al bollo no le sobró ni el plato —le dije sonriente.


    


    —¿Os gustó?


    


    —Más que gustar, esa textura era un deleite para la boca, de verdad, es impresionante cómo cocinas y el cariño que le pones a todo —la cara de Lona era de furia total y más sabiendo que ella podía saber qué había pasado, algo me decía que nos espiaba.


    


    —Me alegro mucho, hija, cuando vayas a pasar otro fin de semana, os hago el dulce de leche escocés.


    


    —Jo, eso suena divinamente, lo más seguro es que me vaya este fin de semana, ya que el sábado sufrí un secuestro —aguanté la risa.


    


    —¿Cómo que un secuestro? —preguntó asustada y la cara de Cameron aguantando la risa era brutal, pensé que se iba a enfadar.


    


    —Me secuestraron…


    


    —A ver, Aitana, me estás poniendo nerviosa, explícame eso —para ver ahora la de Lona, esa cara a punto de explotar.


    


    —Yo estaba disfrutando con los chicos y mi amiga, me había tomado unas copas de más y de repente, llegó un armario empotrado, me cogió en volandas y me raptó.


    


    —¿Un armario empotrado?


    


    —Efectivamente —yo sabía que Sophie tenía claro a lo que me refería, pero algo me decía que me estaba echando un capote para que soltara todo por la boquita y me quedara tan a gusto—. Me cogió en brazos, me metió en su coche, me llevó a su casa y a su habitación, me dio una ducha y me metió en la cama con él —seguía pensando que Lona explotaría a la de ya.


    


    —No aguanto estas groserías en la mesa —dijo Lona levantándose y marchándose.


    


    —Coge por la sombrita —solté sin pensarlo y vi por el rabillo cómo Sophie aguantaba la risa y Cameron arqueaba su ceja.


    


    —Bueno, entonces lo pasaste bien, si lo cuentas con esos gestos es que no te importó que te secuestraran.


    


    —¡No! Me jodió la noche y es que yo tenía pensando dormir con Akir y al final el pobre se quedó con la cara partida, pero bueno que ya iré a terminar lo que comenzó entre nosotros.


    


    —Vaya… Al final enamorarás a todo Inverness.


    


    —Y parte de Escocia, ya lo verás —sonreí.


    


    Cameron me miraba de vez en cuando, pero no pronunciaba ni media palabra, sabía que el nombrar a Akir lo había encendido y de eso se trataba, ponerlo como una moto sin tubo de escape.


    


    Tras el desayuno salí por la puerta de la cocina y me fui a saludar a India mientras me fumaba un cigarrillo.


    


    Me había dado un baile de felicidad haciendo entrever lo que me pasó el sábado con el armario empotrado, como yo llamaba a Cameron.


    


    La cara de Lona y la rabia con la que se marchó, eso fue lo mejor, al final iba a convertir el tanatorio en una obra de teatro, eso sí, todos los aplausos para mí.


    


    India se puso feliz al verme, eso se notaba, la abracé y le di los buenos días.


    


    Tenía ya dos planes por si Cameron me encerraba en el despacho, así que iba preparada para todo, si quería jugar, ahí iba a estar yo, pero a ese lo volvía loco, era tan cierto como que la Tierra es redonda.


    


    Y sí, todo eso se lo iba contando a India que me escuchaba sin rechistar, creo que esta preciosa yegua estaba de acuerdo conmigo en todo.


    


    Me despedí y fui a mi habitación, quería lavarme los dientes como siempre antes de ir a dar las clases, solo pedía una cosa, no llevarme ninguna sorpresa con Lona antes de entrar.


    


    Me acerqué a esa puerta persignándome, literalmente, con el dedito haciéndome la cruz en la cara y volteando los ojos, pero no, no se escuchó nada, así que dos golpecitos y…


    


    —¡¡¡Tus castas!!! —grité del susto que me di al sentir un apretón en el culo.


    


    —Nunca me esperas por detrás —reía mientras abría la puerta.


    


    —Ni por delante, pero parece que fumo algo raro que me debe sentar mal y, una cosa, no me vuelvas a tocar el culo —dije mientras entraba y él se echaba a un lado para dejarme paso.


    


    —Ese culo es mío… —dijo tan impasible y relajado.


    


    —Yo me lo fumo en cigarro, pero tú, directamente te lo fumas en cachimba —negué sentándome y me puse a buscar por dónde íbamos a proseguir ese día.


    


    Se sentó y comencé la clase, no me contestó, solo me miró desafiante tras una sonrisa que no quería mostrar, pero se le notaba a leguas. En el fondo algo de gracia le debía de hacer. ¡Vamos, digo yo!


    


    Toda la clase intentó hablarme, ese Aitana al que yo contestaba que se callara y que el negaba riendo, pero yo proseguía con mi trabajo.


    


    Se levantó cinco minutos antes, momento que aproveché para coger el block y salir por patas, no, no me la iba a jugar a que me dejara encerrada. Gritó mi nombre riendo, pero, ¡qué leches!, ahí se quedaba. Ni de coña iba a hablar con él y, además, no tenía nada que decir después de lo que me hizo el domingo de nuevo, a Dios gracias pues me lo pasé pipa, aunque fuera tonta de volver a caer en sus redes.


    


    Entré en mi habitación y tras dejar el block en la mesa salí al balcón escuchando música para disfrutar de las vistas que me ofrecían las tierras.


    Puse una de mis tantas listas musicales y en ese momento sonaba una de las canciones más bonitas que había escuchado en mi vida, “El alma al aire” de Alejandro Sanz.


    


    «Le he robado el alma al aire, para poder llevarte aquí conmigo. Soy como la tierra amor tú eres el sol que no se deja ver, no puede ser, cómo va a ser. Yo quiero el aire que tiene tu alma. Yo quiero el aire que, que vive en ti. Yo quiero el aire, aire que derramas. Aire pa’ quererte, y aire pa’ vivir».


    


    Cuando quise darme cuenta ya era casi la hora de comer, así que bajé a la cocina para reunirme con todos. Allí estaba Sophie, terminando de poner la mesa, me regaló una sonrisa y fui a coger la bebida que era lo único que faltaba.


    El resto llegaron casi seguidos, ocuparon sus asientos y empezamos a comer, como ya venía siendo habitual, en silencio.


    


    —¿Vas a salir, Aitana? —me preguntó Sophie, rompiendo con aquel sepulcral ambiente.


    


    —No lo tenía pensado, pero me ha mandado Akir un mensaje para llevarme a conocer algo de lo que tengo apuntado en mi lista —mentí descabelladamente, pero es que esa mujer me estaba echando una mano y de las grandes para conseguir poner a Cameron, a punto de ebullición.


    


    —Pues haces bien, la juventud encerrada en casa se acaba marchitando como una flor.


    


    —Tienes razón, soy joven como para quedarme encerrada y acabar pareciendo una mujer diez años mayor —miré de reojo a Lona, que se dio por aludida porque soltó el tenedor con una mala leche increíble.


    


    —Se me ha quitado el apetito —dijo de repente poniéndose en pie—. Desde luego, en esta casa ya no se puede comer tranquilamente.


    


    Lona salió de la cocina y Sophie y yo nos miramos encogiéndonos de hombros.


    


    —Parece ser que a la rubia no le dan cariño, qué penita de ella —dije así, como quien no quiere la cosa y mirando a Cameron, que arqueó una ceja.


    


    Sophie casi se atraganta con el agua, así que tuve que darle unos leves golpecitos en la espalda, cuando me miró estaba con una leve sonrisa mal disimulada que no le pasó desapercibida a nadie de la mesa.


    


    Como se suele decir, muerto el perro se acabó la rabia y es que en cuanto Lona se marchó el ambiente mejoró tanto, que acabamos riendo Edwin, Lían y yo de una tontería que nos contó Sophie.


    Quise ayudarla a recoger la mesa, pero se negó y como Cameron se quedó ahí sentado terminándose el café, me despedí de ella y fui a mi habitación, escribiría a Vika a ver si le apetecía salir de tiendas.


    


    —No te soporto, niñata —me dijo Lona saliendo a mi encuentro cuando llegué al final de la escalera—. Pero, como se suele decir, los problemas mejor solucionarlos una misma. Adiós, españolita.


    


    No esperaba que me diera un empujón y, claro, al estar en la primera planta, como suele pasar, perdí el equilibrio y empecé a caer escaleras abajo.


    


    —¡¡Aitana!! —escuché gritar a Cameron, pero yo sabía que por mucho que él quisiera correr, no iba a evitar mi caída.


    


    Golpes y más golpes en sitios varios de mi cuerpo hasta que di con la frente en el suelo y mi primera visión nada más abrir los ojos fue la de Cameron, a mi lado, colocándome tumbada para no moverme.


    


    —¡Joder, me duele! —grité llevándome la mano al brazo izquierdo. Menuda hostia me había dado por culpa de esa hija de puta.


    


    —¡¿Lona, en qué coño pensabas?! —le gritó Cameron— ¡Sophie! ¡Lían! ¡Joder, que venga alguien!


    


    Cameron estaba pálido y yo notaba un líquido caerme por la frente. Me llevé la mano ahí y al mirar vi un montón de sangre.


    


    —¡Estoy sangrando! ¡Joder, me voy a desangrar! —grité, asustada, y muerta de dolor por el brazo que no podía mover.


    


    —¡¡Sophie!! —volvió a llamarla Cameron. Ella llegó corriendo y al verme se asustó tanto que casi se pone a llorar— ¡Pide una ambulancia, ya!


    


    —Ahora mismo, hijo —contestó ella, que fue de vuelta a la cocina a hacer lo que el jefe le había pedido.


    


    Asustados por los gritos, Edwin y Lían entraron corriendo en la casa y al verme de esa guisa, se apresuraron en colocarse a nuestro lado por si entre los tres me levantaban.


    


    —¡No, no la toquéis! Esperaremos a la ambulancia y que la vean en el hospital.


    


    Miré hacia las escaleras y ahí estaba Lona, que ni se inmutaba al verme.


    


    —¡Eres una mala bicha! —le grité— ¡Bruja!


    


    —Pero, ¿qué dices? Si te has caído tú sola, inútil —me contestó.


    


    —Lona, ni se te ocurra seguir con esa mentira porque lo he visto todo —le dijo Cameron—. En qué coño pensabas, ¿eh? ¡Se podría haber matado!


    


    —¡Pues sí, eso debía haber pasado! —contestó ella en respuesta y girándose para irse de allí.


    


    —Esto no queda así, Lona, ¡te lo advierto! —gritó Cameron.


    


    No sé el tiempo que pasó, pero entre el dolor del brazo y el que se estaba empezando a formar en mi cabeza, lo único que quería era tumbarme a dormir en mi cama, pero los tres hombres que me rodeaban se negaron en rotundo.


    Al fin llegó la ambulancia, yo no podía dejar de llorar y gritar por el dolor de todo el cuerpo, pero el peor de todos era el del brazo. Me pusieron en una camilla, me metieron en aquel reducido espacio y Cameron subió con nosotros.


    Agradecí infinitamente a la chica que me puso un calmante por gotero que se apiadara de mí porque el dolor era insoportable. Me limpió la frente para desinfectarla bien y me puso una gasa de modo provisional hasta que me vieran los médicos.


    


    En el hospital me hicieron un reconocimiento rápido, me pusieron unos puntos de sutura de esos pegados en la frente y menos mal, porque si veo la aguja y me tienen que coser en vivo, con lo que debe doler en esa parte, me muero. Me hicieron una radiografía en el brazo, que dio como resultado un esguince leve de hombro, ahí es nada.


    Me vendaron el brazo entero y me dijeron que tenía para unos cuántos días así. Perfecto, a punto estuve de ponerme a dar saltos por la alegría.


    


    Y para colmo me tenía que quedar allí a pasar la noche, porque como me había dado un fuerte golpe en la cabeza, querían comprobar que estaba bien y no había lesiones graves, todo de lo más divertido. Al menos era una clínica privada por lo que la habitación sería para mí sola.


    Bueno, para mí y para Cameron, que ahí estaba sentado en el sofá cuando salí del cuarto de baño de ponerme el puñetero camisón que te deja con el culo al aire y una braga de abuela que me dio una de las enfermeras.


    


    Me metí en la cama, pero era mirar a Cameron y ponerme de mala leche, se lo hice saber, vaya que sí.


    


    —¡Esto es por tu culpa! —grité llamando su atención, pues estaba concentrado en a saber qué en su móvil.


    


    —¿Mía? —preguntó con la ceja arqueada.


    


    —Sí, ¡tuya y solo tuya! Si hubieras puesto a esa mujer en su sitio, no me habría tirado escaleras abajo. Me odia y no sé por qué —bueno, que saberlo lo sabía, pero a él no se lo pensaba contar, vamos, antes muerta y si me descuido así habría acabado. Pero qué cabrona era Lona.


    


    —Aitana, será mejor que descanses, te has dado un golpe fuerte…


    


    —¡Que me dejes en paz! —grité incorporándome en la cama— Y vete, ¡vete que no quiero tener cerca tu cara! ¡Qué te vayas, joder!


    


    Pero Cameron no me hacía ni caso. En ese momento llegó un mensaje de Vika y le conté que me había caído, me dijo que venía para pasar la noche conmigo, pero le dije que no se preocupara, que no estaba sola.


    


    Vika: Oh.


    


    Aitana: Sí, ya sabes quién, ¿verdad?


    


    Vika: Sí, perfectamente. Cuídate, guapa.


    


    Le volví a pedir a Cameron que se fuera y me dejara sola y tranquila, pero en vez de irse, ¿qué hizo? Recostarse en la cama conmigo, abrazarme y cerrarme los ojos pidiéndome que durmiera un poco.


    Y lo hice, pero no porque me lo pidiera el puñetero escocés cabezón que tenía al lado, no, ni mucho menos. Lo hice porque estaba realmente cansada y necesitaba dormir.


    


    Menuda leche me había dado, caí rodando como una croqueta, mientras me clavaba las puñeteras escaleras en todas partes.
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    Desperté y escuché a Cameron dar las gracias a alguien desde la puerta, luego vino hacia mí con una bolsa y me dijo que se la había traído Lían con ropa de él y mía.


    


    —Le dije a Sophie que entrara a tu cuarto y cogiera un chándal, ropa interior y que la metiera en una bolsa.


    


    —Gracias, culpable de todo —murmuré cabreada y es que me encontraba echa un cristo.


    


    —Puede que tenga la culpa y lo siento, esto no volverá a pasar, ya me encargo yo.


    


    —¡A polvos!


    


    —Eso lo hablaremos…


    


    —Yo lo que tú hagas con ella, ni tengo, ni debo de hablar nada, pero casi me mata y a esa cuando la agarre yo, le van a faltar tierras para correr.


    


    —He dicho que ya me encargo yo.


    


    En ese momento entró una chica con el desayuno, nos dio los buenos días y dejó las dos bandejas sobre el poyete grande de la ventana.


    


    Cameron se levantó y colocó la mesita de al lado que se movía para quedar delante de mí, sobre la cama y puso ahí mi desayuno.


    


    Ni qué decir tiene que yo estaba acostumbrada a los desayunos de hospitales de las personas de a pie, que no son malos, pero tampoco para aplaudir, pero es que este desayuno era mejor que hasta el que preparaba Sophie y eso que ya era difícil, vamos, se notaba que estaba en un hospital privado, parecido a los hoteles Hilton.


    


    Cameron se sentó en el poyete a desayunar después de dejarme delante todo bien colocado y las tostadas untadas.


    


    Yo lo quería matar, pero ahí estaba, había pasado la noche conmigo y se le vio muy preocupado. Por ese lado se iba a salvar, pero iba a seguir en mis trece y ahora más, aquella puñetera loca estuvo a punto de matarme y solo se me venía una cosa a la cabeza, denunciarla, pero bueno eso ya lo barajaría tranquila.


    


    Mis padres y Sara no sabían nada de lo sucedido, así que cuando el teléfono sonó y era mi madre tuve que disimular como si nada pasara, vamos, que le digo que estoy en el hospital con una brecha en la frente y un hombro jodido y tarda unas horas en plantarse aquí.


    


    Me pasé todo el desayuno hablando con ella y luego con Sara. Cameron recogió mi bandeja y la puso con la suya para luego hacerme un gesto de que iba al baño a ducharse y afirmé con la cabeza mientras seguía hablando.


    


    Colgué un poco después y ahí salió él, guapísimo con unos jeans azules, desgastados, con esas botas de montaña y una camiseta larga blanca, estaba de lo más atractivo. Joder, ya me imaginaba con él dándome un revolcón en aquella cama de hospital.


    


    Entraron los enfermeros y me llevaron a hacerme una radiografía de cabeza, por supuesto eso sin separarse Cameron de mi lado que me decía que estuviese tranquila. ¡Ni que fuera para quirófano!


    


    Eso sí, con su talante serio, el tipo era rudo desde que nació y se iba a morir de la misma manera, pero bueno, que hasta eso le hacía de lo más sexy.


    


    Terminamos y volvimos a la habitación, me pidió disculpas de nuevo por todo y me aseguró que tomaría importantes medidas contra Lona, otra vez repetía aquello, pero yo le contesté alto y claro.


    


    —O tomas medidas severas o la denuncio, así de sencillo, y no me ando con chiquitas, no voy a permitir que esa mujer ponga en riesgo mi vida, que te quede muy claro.


    


    —Tranquila, no será necesario —por su rostro serio parecía que lo decía de verdad.


    


    En ese momento entró el médico y dijo que no había indicios de que el golpe hubiera causado nada en la cabeza y, por lo tanto, nos podíamos ir, y que en una semana volviéramos para mirarme el hombro, que debía tener inmovilizado con un cabestrillo al menos durante el día, además ese día también me quitarían los puntos de la frente.


    


    


    Cameron llamó a Edwin para que viniera por nosotros y me ayudó a vestirme, lo intenté sola, pero fue imposible, no quería que él lo hiciera, pero finalmente tuve que ceder.


    


    —Esta semana no daremos clases, quiero que te tomes tu tiempo y estés tranquila.


    


    —No, no, yo curro, que puedo hacerlo y además no voy a estar aquí perdiendo el tiempo —dije mientras me montaba con él, en el asiento de atrás del coche.


    


    —Vas a cobrar igualmente y además el doble, por ser un accidente en el lugar de trabajo.


    


    —Joder, en España te das de baja y cobras hasta menos. Entonces sí, hasta que no me den el alta médica, nada de currar —solté provocándole una sonrisa.


    


    Esta vez el coche no fue hacia la puerta de entrada a la finca, siguió hacia la parte de atrás por la zona amurallada y es que, desde las tierras donde terminaban, había un muro con una puerta de acceso hacia otras tierras que no se veían, pero claro, nosotros íbamos a entrar por el otro acceso directos a esa parte desconocida por lo que estaba viendo al abrirse esa verja.


    


    Aquello era un terreno rectangular, mucho más pequeño y con una casa de piedra en una sola planta. Miré a Cameron extrañada cuando nos bajamos y el coche se fue.


    


    


    —Nos quedaremos aquí unos días hasta que te recuperes y Lona se haya ido. Aquí no te faltará de nada y me encargaré de que estés cómoda durante la recuperación.


    


    —¿Aquí los dos solos? —pregunté alucinando en colores, mientras lo seguía hacia dentro.


    


    —Ahora iré al otro lado —dijo refiriéndose a salida por la puerta que conectaban las dos tierras—, cogeré ropa cómoda de tu habitación, tus objetos de electrónica y también cosas mías, trabajaré desde aquí y estaré a tu lado.


    


    —Ya me enteré de que estarás a mi lado —resoplé.


    


    La casa era una pasada, entrabas y era todo el largo a un lado la cocina y al otro el salón todo en abierto, con una chimenea imperiosa, todo por dentro de piedra, pero claro, en un diseño de lo más moderno, era alucinante. Al fondo una puerta abierta gigante que conectaba a una habitación de matrimonio súper grande con jacuzzi a los pies, un vestidor y un enorme baño, vamos aquello parecía un picadero de lujo. Seguro que era donde traía a todas sus mujeres.


    


    Volvimos a la cocina y me enseñó los muebles y frigorífico que estaba hasta la bola, además una cafetera de esas de capsulas como la que tenía Vika, todo lo contrario, a Sophie, que hacia el café como toda la vida se había hecho.


    


    —No me pienso quedar aquí, lo sabes, ¿verdad?


    


    —Aitana, te vas a quedar porque es lo mejor. Aquí no está Lona, no hay riesgo de que os encontréis y haya otro enfrentamiento.


    


    —Si la hubieras puesto en su sitio antes…


    


    —Venga, siéntate a descansar un rato que enseguida vuelvo.


    


    —Que aquí no me quedo. Mira, dile a Edwin que me lleve a casa de Vika.


    


    —No. Te quiero aquí, conmigo. Voy a cuidar de ti, ¿de acuerdo, chiquitina? —aseguró antes de darme un beso en la frente y salir por la puerta.


    


    Nada, que lo que yo quisiera le importaba tres pepinos, y de los grandes, había que joderse.


    Que no me quería quedar en esta casita tan mona sola con él unos días, lo decía yo con la boca pequeña, porque eso de estar los dos y sin que nos molestase nadie, me apetecía y mucho, pero no pensaba darle a él el gusto de hacérselo saber, vamos ni loca.


    


    La puerta se abrió y ahí estaba Cameron seguido de Lían, que traía una carretilla, pobre muchacho de verdad.


    Además de nuestras cosas Sophie le había dado comida que nos había preparado, qué encanto de mujer, por favor, estaba atenta a todo, era un amor.


    Cuando entre los dos colocaron las cosas en sus respectivos sitios, Lían se despidió deseándome que me recuperara y volvimos a quedarnos solos.


    


    —He hablado con Lona, se marcha en una semana, o sea el martes como muy tarde deja la casa, así que estaremos aquí hasta entonces —me dijo Cameron sentándose a mi lado.


    


    —Pues muy bien, pero yo ese tiempo podría pasarlo con Vika, me ofrece su habitación de invitados de sobra.


    


    —No te vas a ir a casa de nadie estando yo aquí, Aitana, entiende eso.


    


    —El fin de semana pienso irme, ya quedé con ella en eso y no voy a cambiar mis planes ni por ti, ni por la estúpida de Lona.


    


    —Hasta que no tengas el alta del médico en la mano, no vas a salir de esta casa —lo dijo tan serio que le miré arqueando la ceja.


    


    —¿Perdona? Creo que no te he escuchado bien. ¿Me puedes repetir eso que has dicho?


    


    —Que no sales de aquí hasta que no tengas el alta y me has escuchado a la primera. Vamos a comer, que Sophie ha preparado una tortilla de patatas para ti.


    


    Cameron fue a la cocina y en un par de viajes trajo la tortilla, una ensalada y una botella de agua.


    Me moría por una cerveza, incluso una copa de vino, pero estaba con calmantes para el dolor y no podía tomar nada de alcohol. Genial.


    Comimos casi sin hablar, tan solo algunas cosas de las clases y de vez en cuando él preguntaba cómo me encontraba. A menudo le pillaba mirándome, pero enseguida apartaba la vista.


    


    Nada, una semana entera ahí metida con él, esto iba a ser una tortura, por el amor de Dios, pero tenía que aguantar y que no pasara nada de nada.


    Vamos, que ese no volvía a meterse entre mis piernas, tenía que mantenerme en mis trece y no hacer nada.


    


    Después de comer y tomar café, buscó una película que pudiéramos ver, me trajo los calmantes que me tocaban y se sentó a mi lado, tapándonos con una manta, me pasó el brazo por los hombros y me recostó en su pecho, pero yo intentaba levantarme, sin éxito porque había bajado el brazo hasta mi cintura y me tenía aprisionada por ahí.


    


    Acabamos pasando así la tarde y si digo que no me gustó, mentiría, así que, ¡qué coño! Me había encantado estar así, en el sofá, lo dos bajo la manta, con la chimenea encendida.


    Había estado pendiente de mí todo el tiempo, preocupado de que estuviera cómoda, si necesitaba algo, cuidándome vamos, mientras me regalaba alguna que otra caricia en el brazo sano.


    No hablamos de Lona, no le conté lo que había escuchado aquella mañana en su despacho y eso que ganas no me faltaban, preferí callar, pero me quemaba la sangre que estuviera ahí conmigo siendo como era.


    


    —¿Sabes? Tienes mucho valor para estar pasando la tarde aquí, conmigo y en este plan de hombre atento y cariñoso.


    


    —¿Por qué lo dices?


    


    —Porque seguro que tienes a tus conquistas enfadadas por esperarte.


    


    —¿Qué conquistas? —preguntó, haciéndose el tonto.


    


    —Todas esas mujeres que seguramente estén esperando que las llames para pasar la noche con ellas.


    


    —¿Tantas crees que hay?


    


    —Por supuesto, eres un mujeriego, se ve a la legua.


    


    No dijo nada, vi que asomaba una leve sonrisa de medio lado a sus labios, pero se quedó callado.


    Se levantó y fue a la cocina a servir la cena, esa que Sophie le había dado junto a la tortilla y que no era otra cosa que una crema de verduras que estaba riquísima.


    


    Mientras cenábamos teníamos la televisión de fondo, pero sin prestarle atención realmente, aunque tampoco hablamos de nada, nos limitábamos a mirarnos cuando el otro no lo hacía, parecíamos dos quinceañeros.


    


    —Puedes irte ya a la cama —dije cuando acabó de recoger lo de la cena y venía a sentarse de nuevo a mi lado—, estoy cansada y como solo hay una yo me quedo en el sofá.


    


    —¿Quién ha dicho que vas a dormir en el sofá?


    


    —¿Duermes tú? —pregunté, incrédula de mí, pensando que así sería.


    


    —No, chiquitina, dormimos los dos en la cama. Así que, venga.


    


    —No, no. Por ahí sí que no paso. Voy a por mi pijama y me vuelvo al sofá, que con la chimenea se está aquí tan ricamente.


    


    —He dicho que, a la cama, señorita —dijo cogiéndome en brazos y, como yo tenía uno inmovilizado, no me quedó más remedio que agarrarme a su cuello con el otro.


    


    Llegamos a la habitación y tras ayudarme a desvestirme y ponerme el pijama, me metí en la cama. Cuando acabó de cambiarse se colocó a mi espalda y, como hiciera el sábado en su cama, me abrazó por la cintura para dormirse así.


    Me removí, pero dado que era imposible moverle o que cediera y se apartara, desistí de mi intento y cerré los ojos hasta que la pastilla que me habían mandado para tomar por la noche hizo efecto.


    Menudo somnífero me habían recetado, madre mía.
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    Desperté con la cabeza apoyada en su hombro y encima babeando, así que lo limpié como pude con la mano del brazo que tenía medio bien.


    


    —Buenos días. ¿Cómo has dormido? —preguntó con voz floja.


    


    —De lujo, soñé que me acostaba con Akir y que follaba de película.


    


    —¡Vaya!, buenos días, ¿eh?


    


    —Serán para ti —me levanté y fui al baño con el brazo pegado al pecho, cómo me dolía el jodido.


    


    Cameron vino detrás y se lavó la cara y los dientes, además aquel baño tenía dos lavabos. Me miraba de reojo riéndose y yo resoplaba, en el fondo lo quería matar.


    


    Nos fuimos a la cocina y me señaló para que me sentara en la mesa grande de madera, lo quise ayudar, pero por su rostro pensé que nada, mejor me quedaba sentadita y que el armario empotrado me lo pusiera todo por delante.


    


    Fue poniendo zumo de naranja, café de capsulas que era mi perdición, además de croissants para untarle mantequilla o mermelada. La verdad es que tenía un hambre que me rugían todas las tripas.


    


    Puso un tronco grande que trajo de fuera en la chimenea, daba mucha paz y un buen rollo impresionante, bueno lo de buen rollo a ratos, pues yo estaba que hervía por dentro y no entendía que después de lo que hizo Lona, le diera incluso una semana para largarse, yo le hubiera puesto las maletas en la puerta directamente.


    


    Yo estaba en esa tesitura de querer ser borde, pero es que había momentos que no me nacía y como no me salía serlo, pues me daba rabia cuando le hablaba bien como si nada pasara, pero sentía un pellizco en mi estómago por todo lo acontecido y es que lo de Lona, se le había ido un poco de las manos, por no decir una barbaridad, había que estar loca como para hacer algo así.


    


    Vika me puso un mensaje para preguntarme cómo estaba, solo le conté por mensaje que me había caído por las escaleras, no quise echar más leña del árbol caído.


    


    Quería venir a verme, se lo dije a Cameron y me dijo que, por supuesto, que la invitara a merendar ya que él tenía que hacer unas cosas, así me dejaba un rato con ella.


    


    Así que le expliqué por dónde tenía que entrar y quedó en que a las cuatro vendría, le di las gracias a Cameron.


    


    Tras el desayuno él se puso con su portátil a trabajar y a salir fuera a hacer llamadas a sus clientes, yo aproveché para escribir un poco de esa novela que algún día terminaría.


    


    Notaba cómo me miraba, cuando cruzábamos las miradas me hacía algún que otro guiño, además un rato después preparó dos cafés y los trajo a la mesa.


    


    No podía parar de pensar en aquello que nos había pasado, en todo eso que no me llegaba a contar de Lona y es que no entendía qué quería ese hombre. Vale que yo no pedía ser la mujer de sus sueños, ya sabía que era una joven con mucha diferencia de edad para él, que buscaría otra cosa, pero, ¿a qué estaba jugando, acostándose con una y con otra? ¿Por qué no hablaba claro? Además, su vida era lo que yo veía, no sabía nada más, era muy receloso de su intimidad.


    


    Miraba a la chimenea intentando apartar mis pensamientos y concentrándome en ese capítulo que me iba a durar una eternidad, pero es que estaba desconcentrada total, desde que había llegado a esas tierras todo había sido un cúmulo de sensaciones y vivencias.


    


    Sobre la una él dejó todo y se puso a preparar la comida, no me podía imaginar que detrás de ese hombre al que todo se lo hacían, hubiera un cocinillas que preparaba todo con mucho cariño, además concentrado en ello, eso sí, regalándome alguna que otra sonrisa.


    


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté desde la mesa.


    


    —Unos solomillos con salsa reducida de un whisky de mi fabrica, va a ir acompañado con unas rodajas de patatas salpimentadas.


    


    —Y será verdad que sabes cocinar y todo —reí.


    


    —Claro, sé hacer muchas cosas que no te imaginas —me hizo un guiño.


    


    Lían apareció con el pan recién horneado, lo hacía Sophie y era una exquisitez ya que quedaba crujiente por fuera y jugoso por dentro, a este paso por su culpa iba a echar el culo del siglo, verás luego para bajarlo.


    


    Nos sentamos a comer y tuve que gemir al probar esa carne, en mi vida había comido un solomillo de esa manera y es que estaba delicioso, hasta las patatas que lo acompañaban sabían a gloría.


    


    —La verdad es que me has sorprendido —dije haciendo un sonido de placer en mi boca.


    


    —Si te portas bien te puedo seguir sorprendiendo.


    


    —Vaya, el que es un santo bajado del cielo —volteé los ojos.


    


    —Tampoco soy como me pintan —me hizo un guiño.


    


    —Bueno, tú solito te buscas la fama.


    


    —Eso es lo que piensas tú, y personas con una mente un poco turbia.


    


    —No, si ahora resulta que sí que vas a ser un santo.


    


    —No, pero tampoco soy un demonio.


    


    —Ya… —negué mientras suspiraba.


    


    Terminamos de comer y lo ayudé a recoger la mesa pese a sus advertencias de que me quedara quietecita, pero yo no quería parecer un jarrón, así que sin hacer caso lo ayudé a recoger.


    


    Fregó y yo preparé dos cafés que nos tomamos sentados frente a la chimenea charlando sobre esa casa. Me explicó que era donde se instalaban los invitados, pocas veces, pues no solían venir, pero de vez en cuando recibía alguna visita y los alojaba allí para que estuvieran más cómodos.


    


    No me hablaba de sus padres, ni de su vida en sí, solo dejaba entrever algo, pero poco. O era muy celoso de su intimidad, o había algo que le impedía hablar sobre ello, era un hombre con una hermeticidad impresionante.


    


    Se iba acercando la hora de que llegara Vika, Cameron se iría cuando la recibiera, ya que él tenía que hacer algunas gestiones, a mí ya se me pasó por la cabeza que era capaz de ir a tirarse a Lona. En fin, cualquiera sabía.


    


    En cuanto escuché unos golpecitos en la puerta supe que era mi amiga, me levanté y al abrirla me dio un abrazo teniendo cuidado de no hacerme daño en el brazo.


    


    —¿Cómo estás? —preguntó entrando en la casa.


    


    —Con calmantes, pero bien. No sabía que un hombro podía doler tanto.


    


    —Buenas tardes —saludó Cameron a la recién llegada—. Me marcho, nos vemos después —se inclinó como para besarme, pero al ver que arqueaba la ceja sonrió de medio lado y me besó en la frente.


    


    Mientras él se alejaba mi amiga silbó haciéndole un repaso de arriba abajo.


    


    —Sí que está bueno el madurito, sí. Pero, a ver, ¿me puedes explicar qué narices haces tú en esta casita sola con él?


    


    —Siéntate, que no quiero que te caigas de culo cuando te lo cuente.


    


    Antes de ir al sofá le ofrecí algo de beber, afortunadamente se apiadó de mí y ambas nos tomamos un zumo.


    Dejé que diera el primer sorbo tranquila, no quería que se me ahogara por la impresión y cuando me miró arqueando la ceja, empecé a contarle todo.


    


    Ni qué decir tiene que la cara que se le puso según le iba contando todo, era un auténtico poema. Más de una vez la llamó de una forma poco cariñosa con insultos que juro que no había escuchado en mi vida.


    Se quedó con las ganas de ir a la casa y decirle cuatro cosas, además de tal y como dijo, darle un buen bofetón de esos que hacen que se gire la cara.


    


    Entre las dos preparamos unas tostadas y café para merendar, charlamos de la noche del sábado en la que Cameron me había secuestrado, tal como le conté a Sophie. Me dijo que Akir se había quedado algo preocupado, que no entendía por qué mi jefe actuaba de ese modo, pero ella consiguió clamarle diciendo que al estar en su casa yo era su responsabilidad.


    


    Se nos pasó la tarde volando y cuando quisimos darnos cuenta, Cameron estaba entrando por la puerta.


    Qué guapo estaba el puñetero, si es que le sentaba el traje de muerte. Se había puesto uno de los tantos en color negro que tenía, con una camisa blanca que, para sorpresa mía y de mi amiga que no le quitaba ojo, llevaba con un par de botones abiertos y sin corbata. Se la había quitado y verle así, con ese aire desenfadado, me estaba poniendo taquicárdica.


    


    —Bueno, me marcho, pero vendré a verte otro día, ¿de acuerdo? —dijo Vika poniéndose en pie.


    


    —Claro, cuando quieras solo tienes que llamarme. Gracias por la visita, cariño —me abracé a mi amiga y hasta que no la vi montarse en el coche para irse no cerré la puerta.


    


    —¿Lo has pasado bien? —me preguntó Cameron.


    


    —Sí, hemos reído y charlado.


    


    —¿Y su primo? ¿No viene a verte también?


    


    —Quería venir, claro que sí, pero le ha dicho que espere a que me recupere.


    


    Le vi fruncir el ceño y estaba a punto de decir algo, cuando llamaron a la puerta. Fui a abrir y era Lían.


    


    —Hola, Aitana. ¿Cómo te encuentras? —me preguntó preocupado.


    


    —Bien, gracias. ¿Qué traes ahí que huele tan bien?


    


    —Sophie me ha pedido que os traiga la cena.


    


    Lían entró, saludó a Cameron y dejó unas ricas empanadas y una sopa en la cocina, se despidió y volvió a la casa dejándonos solos.


    Puse la mesa a regañadientes porque Cameron no hacía más que protestar, mientras él servía la sopa en un par de cuencos para después traer las empanadas.


    


    A mí todo lo que preparaba Sophie me encantaba, de verdad que sí, tenía muy buena mano para la cocina y yo quería aprender a hacer algunas de esas recetas que seguro que a mi padre le encantarían.


    Acabamos la cena y nos sentamos en el sofá a ver un poco la televisión.


    Cameron empezó a acariciarme el brazo, ese gesto ya era algo habitual en él, cuanto me tenía pegada a su costado.


    Del brazo pasó al cuello, dándome un masaje que me estaba sentando de maravilla.


    


    —Como sigas así, te pido uno en la espalda —dije con los ojos cerrados.


    


    —Eso está hecho, chiquitina. Ven aquí.


    


    Cogiéndome por la cintura me sentó en su regazo y comenzó a masajearme los hombros, teniendo mucho cuidado con el que tenía vendado.


    Bajó, poco a poco por la espalda, y aun con la camiseta podía notar el calor que desprendían sus manos.


    


    —Por Dios, ¡qué gusto! —dije y se me escapó un gemido.


    


    Sí, un maldito gemido que por lo que pude notar en mi trasero, causó una sensación de alegría en la entrepierna de Cameron, porque aquello palpitó y empezó a crecer rápidamente.


    Sus manos pasaron por debajo de la tela y mientras yo me estremecía con el contacto de las yemas de sus dedos en mi espalda, sentí que me besaba el cuello.


    


    Madre mía, me estaba empezando a excitar y él, bien que lo sabía. Siguió con el masaje, hasta que en un momento dado su mano derecha fue por mi costado, siguió avanzando hacia delante y me masajeo el pecho por encima de la tela del sujetador.


    Virgen santa, que me notaba la braguita húmeda, ¡por Dios!


    


    —Cameron… —Su nombre me salió en una mezcla de queja y deseo que hizo que él riera sobre mi cuello.


    


    Sacó la mano izquierda y sosteniéndome la barbilla con dos dedos, me giró la cara hasta tenerme donde quería, con los labios frente a él para besarme a placer.


    Y me besó, vaya si lo hizo. Su lengua entró en busca de la mía y ambas se saborearon.


    Me soltó la barbilla y lo siguiente que noté fue que con la mano me desabrochó el pantalón y la metió por mi braguita, encontrando toda esa humedad que él me estaba provocando. El muy canalla sonrió mientras me besaba al saber que había conseguido lo que quería, ponerme a cien en cuestión de minutos.


    


    Me pellizcó el clítoris, lo torturó haciendo círculos sobre él tan lentamente, que provocó que yo moviera las caderas aumentando así un poco la fricción y buscando mi propio placer. Quería correrme, ¡lo necesitaba, joder! Y cuando él se dio cuenta de lo que quería, me penetró con un dedo mientras con el pulgar seguía jugando en el pequeño e hinchado botón del placer.


    Llegué al orgasmo moviendo las caderas sobre su erección, que no hacía más que palpitar pegada a mis nalgas.


    Cameron me puso en pie, se levantó del sofá y cogiéndome en brazos me besó mientras caminaba hacia la habitación.


    


    Me dejó de pie junto a la cama, me desnudó y después lo hizo él. Me rodeo con ambos brazos por la cintura, pegándome a él y besándome, pero siempre con cuidado de no hacerme daño en el brazo.


    Tras recostarme en la cama, se situó entre mis piernas, se puso un preservativo que sacó de la mesita y con ambos antebrazos apoyados en la almohada, mirándome fijamente a los ojos, me penetró.


    


    Me aferré con la única mano que tenía libre a su hombro, clavándole mis uñas en su piel, mientras Cameron se movía rítmicamente, entrando y saliendo de mi interior que apretaba su miembro, haciendo que él gimiera conmigo.


    Con mucho cuidado de no hacerme daño y provocar más dolor en mi brazo, aumentó el ritmo y tras un beso que me supo a gloria, me miró fijamente a los ojos e hizo que ambos llegáramos al clímax diciendo nuestros nombres en un susurro.


    


    Cuando estábamos más recuperados, Cameron fue al cuarto de baño a deshacerse del preservativo y volvió con una toalla empapada en agua para limpiarme, la dejó en el suelo y así, desnudo, igual que yo estaba, se metió en la cama, me hizo recostarme sobre el brazo sano y me rodeó la cintura.


    


    —Buenas noches, chiquitina —susurró antes de besarme el cuello.


    


    Yo no dije nada, simplemente me quedé callada pensando lo idiota que había sido por caer de nuevo en su trampa, esa que estaba cargada de deseo y que me llevaba como si fueran las olas de la orilla en una playa.


    Me llevaba a su terreno con unas pocas caricias y un puñado de besos.


    Si es que no se podía ser más tonta que yo, de verdad que no.
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    Desperté ese jueves y no estaba a mi lado, me fui directa al baño a lavarme la cara y los dientes.


    Me miré los puntos de la frente y le pedí al universo que luego no se me quedara una marca pues de lo contrario, encontraría a Lona donde fuera e iba a dejar su cara guapa, en fin, había que ser muy mala persona para hacer lo que esa mujer hizo.


    Salí a la parte del salón y cocina, sobre la mesa encontré una nota diciendo que solo tenía que tostar el pan, servirme el café y tomarme las pastillas.


    Me había dejado todo listo para que solo tuviera que prepararlo, además en la nota me decía que había tenido que salir a una reunión importante. ¿Por qué no me lo dijo la noche anterior?


    Eso era lo que me mataba, que no fuera capaz de decirme las cosas, yo iba a ciegas en todo y cada vez esa situación me ponía de más mala leche, vale que yo solo era una simple trabajadora, pero joder, un poco de empatía de esa que bien sacaba para conseguir llevarme a su terreno y liarme entre las sábanas.


    Desayuné mirando un poco el Facebook, sonreía con esos posts que ponía Sara tan intensos en los que sus reflexiones eran aquellas frases en las que escupía para todos lados y más de uno seguro que se daba por señalado.


    El perfil de Vika era de lo más cuidado, todo lo ponía con mucho tacto para que nadie se sintiera herido, era un caso, me encantaba la nobleza y amor que habitaba en ella.


    Tras el desayuno hice otro café y me fui afuera a tomármelo tranquilamente, disfrutando de las vistas, me senté en una mecedora que había en la entrada y encendí un cigarrillo.


    Ante mí unos mil metros cuadrados, aquello no tenía más, como bien me dijo Cameron aquello era para invitados y estaba todo preparado para ello, hasta piscina que había, pero bueno, yo seguía pensando que este era otro de los picaderos que utilizaba para venir con muchas de esas mujeres que seguro tenía en su vida.


    


    Me quedé un rato ahí mirando a la nada, pensando en la de cosas que me habían pasado desde que llegué y la de sentimientos encontrados que tenía por ese hombre en el que a veces me elevaba al cielo y otras me arrojaba al mismísimo infierno en llamas.


    


    Saqué el portátil y me lo puse en las rodillas, tenía ganas de escribir un poco de mi novela, ya que estaba en ese momento inspirada.


    


    Pero bueno, poco duró la gracia, resulta que me llamó mi madre y es que ya había vendido el piso que le quedó de sus padres y por el que había cogido un buen pellizco y me decía emocionada que me habían puesto un regalito en mi cuenta del banco.


    


    Se lo agradecía, aunque no tenían por qué hacerlo, demasiado me habían ayudado ya. Colgué y entré a mi cuenta, la curiosidad por saber cuánto me habían regalado me podía y casi me desmayo al descubrir que me habían metido quince mil euros, joder, me llega a pillar en España y me tiro un año sabático.


    


    Les puse un mensaje diciendo que se habían pasado y que no era necesario, pero yo sabía que mis padres me daban la vida, eran los mejores del mundo. Ahora, gracias a esa venta cancelaron la hipoteca de su casa y podían vivir un poco más desahogados y encima les había sobrado un buen dinerito para tenerlo como ahorros.


    


    Se lo merecían, eran muy trabajadores y buenas personas, se habían desvivido por mí toda su vida y yo solo tenía palabras de agradecimiento para ellos.


    


    Cerca de las dos de la tarde fue cuando llegó Cameron, me sonrió, pero algo me decía que no traía muy buena cara, aunque conociéndolo, no iba a saber qué le pasaba.


    


    Nos sentamos a comer, Sophie nos había preparado un arroz con pollo que estaba delicioso y que nos mandó con Lían.


    


    Cameron me preguntó cómo estaba y si me había tomado las pastillas, en su línea de preocupación por cómo me sentía, pero es que lo veía tan raro y ausente, que tenía claro que le había pasado algo durante la mañana, pero claro, ¿quién era la bonita que le preguntaba?


    


    Estuvimos toda la comida prácticamente en silencio, madre mía esto sería otro funeral y no lo podía permitir, así que me puse a preguntarle cosas sobre los clanes antiguos y la historia de las Tierras Altas de Escocia y de las que tanto se había escrito.


    


    Así fue como fuimos charlando un poco, luego nos tomamos un café cuando recogimos la mesa y el fregó, vamos como yo tenía el brazo demasiado que me dejó ayudarlo a recoger pues parecía que me habían escayolado entera y es que no me dejaba hacer nada.


    


    No lo veía mala persona, pero sí un hombre dispuesto a acostarse con quien quisiera, cómo y cuándo le diera la gana, además de no contar su vida y cuidarlo todo al detalle, todo un controlador es lo que percibía de él.


    


    Estaba que me caía de sueño, así que después de tomar el café me estiré a un lado del sofá, Cameron estaba revisando en su iPad unos correos y yo cerré los ojos pues necesitaba eso, descansar.


    


    Desperté un rato después y vi a través de los cristales que estaba afuera hablando muy sofocado, ese tenía un mal día y eso se notaba a leguas, así que me metí en la cocina, preparé dos cafés y salí fuera con ellos cuando vi que había colgado, así que aproveché para tomarlo ahí y fumar un cigarrillo, cosa que no me gustaba hacer delante de nadie, pero bueno, no iba a ir a esconderme.


    


    A él no le gustaba que fumara, así me lo dijo, pero yo le dije que tampoco me gustaba a mí que fuera un mujeriego y me lo tenía que comer con papas.


    


    Cameron entró en la casa para hacer unas gestiones en el portátil, yo fui a por el mío y regresé fuera para escribir un poco, disfrutando de ese aire puro que rodeaba aquel idílico lugar.


    Empecé a teclear y me dejé llevar por lo que quería contar. Vale que con un brazo y medio no es que pudiera hacer gran cosa, pero a lo tonto en ese rato hasta que empezó a irse el sol, me había escrito varios capítulos.


    


    Entré en la casa y vi a Cameron en la cocina, con las manos apoyadas en la encimera y la cabeza inclinada hacia abajo. Le pasaba algo, pero era tan cabezón que no daba su brazo a torcer y no me contaba nada.


    


    —¿Qué te pasa? —pregunté mientras le pasaba la mano por la espalda, de arriba abajo.


    


    —No es nada.


    


    —Cameron, la gente no se pone así por nada. ¿Es por algo de tu empresa? ¿Va todo bien?


    


    —Sí, chiquitina, la empresa va bien —me miró, sonrió y cuando le devolví el gesto, se inclinó y se apoderó de mis labios.


    


    Yo me resistí, o al menos lo intenté porque ya sabemos que los besos de este hombre son una especie de afrodisíaco al que no se puede una negar.


    


    —Para, Cameron… —dije cuando sus labios recorrían mi cuello y sus manos se aferraban a mis caderas.


    


    —Te deseo, Aitana —me confesó con la voz ronca—. Te quiero y te necesito ahora.


    


    Y para que yo fuera consciente de que lo que decía era cierto, por si me quedaba alguna duda a pesar de la urgencia con la que me estaba besando y empezando a quitarme la camiseta, se acercó a mí pegando las caderas de modo que noté su más que evidente erección.


    


    —Cameron, no podemos seguir haciendo esto, no está bien.


    


    —No tienes pareja, yo tampoco, somos adultos. Nos deseamos y los dos queremos. Claro que podemos, chiquitina.


    


    Asaltó mi boca en un beso de lo más voraz, mordisqueó mis labios, me sentó en la mesa y tras quitarme el sujetador se llevó uno de mis pechos a la boca mientras masajeaba el otro.


    Yo intentaba resistirme, pero era misión imposible. Ya estaba húmeda y más que dispuesta para recibirle.


    Me recostó empujando levemente en mi pecho, hasta que quedé semi tumbada sobre la mesa, me cogió por las caderas acercándome más al borde y una vez me tenía donde quería, me quitó las zapatillas, a las que siguieron los pantalones y la braguita.


    De la cartera sacó un preservativo dejando más que claro que siempre iba preparado para follarse a la que tuviera a mano.


    Me cubrí como pude el sexo intentando cerrar las piernas, encogiéndolas, pero él me las separó y tras darme un beso en el vientre que me pareció el más tierno y sensual de los gestos en ese momento, me penetró.


    Me dejé llevar por el momento, como siempre que estaba con él en estas situaciones y por mucho que no quisiera volver a caer como una tonta y estúpida enamorada, se lo di todo.


    


    Le di permiso en silencio con una mirada para que tocara mi cuerpo, para que lo besara. Le di mis jadeos, mis gemidos, mis caricias y mis orgasmos.


    Cameron no fue tierno, sino rudo como aquella primera noche en mi dormitorio. Sus penetraciones eran rápidas y fuertes, el modo en que sostenía mis caderas con sus manos y me llevaba hasta a él, como si quisiera demostrar de ese modo que era suya y siempre lo sería.


    


    Cerré los ojos, arqueé la espalda y me moví yendo al encuentro de su cuerpo para sentirle más profundamente, necesitaba que fuera así. Le estaba entregando todo en ese momento, no solo mi cuerpo, sino también mi alma, y, muy a mi pesar, mi corazón estaba quedándose con él. Ya era tan suyo como mío. Latía en mi pecho, pero lo hacía por él. Sabía que me dolería a la mañana siguiente cuando me diera de frente con la realidad de nuevo. Ya lo hacía de solo pensar que había una mujer más a la que besaba, acariciaba y le entregaba su ser y eso dolía como imaginaba que debía hacerlo el sentir que cientos de agujas se clavaban en el cuerpo.


    


    Dejé de pensar en el mañana y me centré en el ahora, en esa casita en la que solo éramos Cameron y Aitana, un hombre y una mujer que se deseaban, que se gustaban y que, en un acto de lo más pasional, se estaban entregando el uno al otro en cuerpo y alma.


    No sabía si Cameron sentía por mí lo mismo que yo por él, pero en ese instante así era. En ese momento en el que eran nuestros cuerpos quienes hablaban, compartíamos el mismo sentimiento.


    No había otras mujeres, no existía Lona, ni tan siquiera mis relaciones pasadas. Tan solo él y yo.


    


    Una última y fuerte embestida y entre gemidos nos dejamos ir por el éxtasis del placer que nos envolvía.


    Cameron se dejó caer sobre mí, me besó de nuevo el vientre y yo entrelacé los dedos en su pelo. Me gustaba hacer eso.


    


    —Siempre consigues que me olvide del mundo cuando estoy contigo y no solo porque follemos, chiquitina —me confesó antes de incorporarse, darme un breve beso en los labios y cogerme en brazos para llevarme a la cama.


    


    No cenamos, fuimos directos a la cama donde, como cada noche, me pegaba a él y nos quedábamos dormidos con su brazo alrededor de mi cintura.


    El sueño tardó en llegar, como ya era algo habitual en mí desde que llegué a Inverness y, sobre todo, desde que puse los ojos en el highlander, un hombre sexy y guapo como el infierno y no como un jefe más.


    Cerré los ojos, me concentré en mi respiración y tras unos minutos en los que me veía contando falditas escocesas otra vez, finalmente noté que mi cuerpo se relajaba y me quedaba dormida, poco a poco.
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    Viernes con sabor a fin de semana…


    


    No estaba a mi lado y pensé que se había ido como el día anterior.


    


    Me lavé la cara y salí hacia la cocina, me di cuenta que estaba allí leyendo unos documentos que puso a un lado cuando me vio y sonrió.


    


    —¿Me vas a dar un beso de buenos días? —preguntó arqueando la ceja.


    


    —No —le saqué la lengua y me mantuve alejada mientras se ponía a calentar el pan y servir los cafés.


    


    —¿Algún motivo?


    


    —¿En serio quieres que te los dé? —me eché a reír y él negó sonriendo.


    


    —No es tiempo para reproches y tampoco estamos en igualdad de condiciones, pero pronto hablaremos sobre todo eso que piensas y puede que te sorprendas al conocer la realidad.


    


    —No hay nada que me pueda sorprender, lo obvio, aunque lo maquilles, es obvio.


    


    —Lo obvio es para los ojos que no quieren ver más allá de las circunstancias que puedan suceder por algún motivo —me hizo un guiño desde la cocina.


    


    —¡Vaya por Dios!, ahora resulta que es filósofo y yo sin enterarme —solté una carcajada.


    


    —Bueno, digamos que es una reflexión para que la tomes en cuenta.


    


    —Como yo te diga una de mis reflexiones…


    


    —Bueno, lo tuyo más bien son indirectas —carraspeó poniendo sobre la mesa las tostadas.


    


    —Pocas te echo para las que te mereces, además, tienes mucha suerte que mi genio lo estoy dejando de lado.


    


    —¿En serio? —su tono sonó a ironía.


    


    —Y ojito, cuidado, que en cualquier momento me puedo ir, mi madre cobró la venta de la casa que heredó y me transfirió lo suficiente para no tener que aguantar a ningún “highlandersito”.


    


    —¿highlandersito? —se echó a reír.


    


    —Ajá, highlander, pero en pequeñito —sonreí con la misma ironía a la que sonó su pregunta.


    


    —Si te da lo suficiente como para no tener que trabajar más, deja todo, pero si lo que te da es para vivir unos meses, guárdalo ya que te puede hacer falta. La constancia en el trabajo y administrar las cosas bien, son las que te llevaran a un futuro mejor.


    


    —¿Consejo?


    


    —Tómalo como quieras.


    


    —En España con eso podría tirarme un año sabático, pero mejor sigo currando, ¿verdad?


    


    —Por supuesto, eso lo debes de guardar para algún imprevisto —me hizo un guiño.


    


    —¿Me estás intentando convencer para que no deje el trabajo?


    


    —¿Lo pensabas hacer?


    


    —No, pues ante todo me quiero llevar en el currículum los seis meses trabajados aquí, de todas formas, no lo dejaré, lo que no estoy segura es que dure en el tanatorio los seis meses.


    


    —¿En el tanatorio?


    


    —Tú casa es como un funeral continuo, déjame decirte que no vi hogar más triste y serio que el tuyo, es agotador la tensión que se respira ahí.


    


    —Algún día puede que lo entiendas todo —me miró y esta vez no era ironía, ni hablaba con segundas, ni nada, era como un mensaje de que todo tiene un por qué.


    


    —Espero que ese día no sea muy tarde y no haya prendido fuego a todas las tierras —bromeé.


    


    —Hablando de tierras, ahora te traeré un rato a India. ¿Te apetece?


    


    —¿Y por qué no la dejas aquí el fin de semana?


    


    —Por las noches ella está mejor en su establo, que aquí a la intemperie.


    


    —Es verdad.


    


    Me gustaba cuando Cameron estaba amigable, como que parecía que desconectaba de todo y es que aquí lo veía diferente. ¿Sería verdad que aquella casa estaba poseída? Aquí parecía otro.


    


    En ese momento le sonó el teléfono, agarró el café y se fue a hablar afuera. La conversación era intensa, ya que lo veía muy enfadado, con un mosqueo monumental y es que algo le habían dicho que no le gustó nada y montó en cólera, vamos que lo podía ver y por sus gestos, cordial precisamente no estaba siendo.


    


    Entró un momento después directo a servirse otro café, me preguntó si me ponía otro y afirmé con la cabeza, no quería hablar de la cara que tenía.


    


    Se sentó en silencio mirando el móvil y volvió a sonar.


    


    —He dicho que no me molestéis hasta el lunes, en estos momentos estoy ya desconectado hasta entonces —dijo con tono autoritario—. Cualquier cosa háblenla con Mat.


    


    Ni puta idea de quién era Mat, pero alguien de su empresa seguro para delegar en él, conociéndolo y con lo controlador que era, tenía que confiar mucho en esa persona.


    


    —¿Ya no trabajas hoy? —pregunté cuando colgó en tono suave.


    


    —No, ya hasta el martes, el lunes tenemos que ir a que te revisen y quiten los puntos y ya he dejado todo mi trabajo al día, así que me tomo un descanso.


    


    —¿Y por qué no aprovechas para irte de fin de semana por ahí y desconectar solo?


    


    —¿Me estás echando? —preguntó aguantando la risa, al menos le había sacado una sonrisa.


    


    —No, te estoy aconsejando —le sonreí ampliamente, en modo payasa como decía mi madre, y le saqué otra sonrisa.


    


    En el fondo yo era una buenaza y no lo quería ver enfadado con esas llamadas, así que me alegré de sacarle unas sonrisas.


    


    Tras el desayuno se fue a por India y apareció montado sobre ella. Creedme si os digo que en ese momento se me cayó el mundo a los pies, tan guapo, sexy y con esa sonrisa que por mucho que estuviera con mil mujeres, yo era la causante de ella, además, jamás le vi dedicarle una a Lona, por algo sería.


    


    Acaricié a India y la abracé, le pedí a Cameron que me tirara una foto con ella, así que la hizo mientras yo la besaba, quedó preciosa. ¡Para mi Facebook!


    


    Estuvimos un rato charlando fuera y la yegua por nuestro alrededor, era una autentica belleza, ya llevaba varios años con él, desde que era muy pequeña.


    


    Se fue a llevarla a las caballerizas y regresó para preparar la comida, según me había dicho, este fin de semana ya no iría a la casa para nada y había pedido que no trajeran nada, eso me sonó raro, pero bueno, él muy normal no es que fuera.


    


    Cuando regresó me pilló en la cocina, sacando ingredientes para preparar una buena ensalada con pechuguitas de pollo que había visto en la nevera, y es que me apetecía hacerlas en el horno, con un poquito de jamón de york y queso, así gratinaditas, que estaban de vicio.


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó cuando me vio con todas las cosas en el pecho.


    


    —Voy a preparar la comida.


    


    —¿Y tenías que sacarlo todo a la vez? Te recuerdo, por si se te ha olvidado, que tienes un hombro a la virulé —qué español le había quedado eso, por favor.


    


    Empecé a reír y él tan solo me quitó las cosas de encima para ir dejándolas en la encimera de la cocina.


    Le vi sonreír y en un alarde de valentía le hice cosquillas, o lo intenté, porque ni se inmutaba. Había dos opciones, que tuviera y las aguantara como un campeón, o que no tuviera y yo aquí haciendo la boba.


    


    —Si pretendes hacerme cosquillas, no insistas, chiquitina.


    


    Vale, no tenía. Me aparté de él, pero entonces se giró, pegándose a mí, y con ambas manos en mi cintura empezaron las cosquillas.


    Esas que yo no podía aguantar y que me hacían doblarme de la risa.


    Por un instante quedamos tan juntos que nuestros labios estaban a muy pocos centímetros. Mi mirada se quedó clavada en los suyos y de manera inconsciente me mordisqueé el mío antes de mirarlo a los ojos y ver que también se había fijado en mi boca.


    


    Con una mano alrededor de mi cintura y la otra en mi nuca, acortó esa poca distancia que nos separaba y me besó.


    Fue un beso tierno, pero dejando claro que había un fuerte deseo de que pasara algo más.


    Me cogió por la cintura para levantarme a pulso y fuimos a la habitación. Nos tumbamos en la cama mientras nos besábamos y sus manos recorrían mi cuerpo llenándolo de caricias.


    


    No podía ser que fuera así con todas las mujeres, ¿verdad? Tan cuidadoso, tan cariñoso.


    Me tocaba como si temiera que me fuera a romper, pero sin perder la urgencia del deseo por tenerme.


    Se tomó su tiempo en desnudarme, dejando besos por cada zona de mi cuerpo que iba quedando al descubierto.


    Cuando se deshizo de su ropa me abrazó. Ahí estábamos los dos, desnudos, piel con piel, en silencio, sin hacer nada, simplemente abrazos.


    


    Y fue en ese preciso momento que supe que no, que eso no lo había hecho nunca con ninguna de las mujeres que habían pasado por su cama antes que yo.


    Ese instante en el que no hay besos, ni caricias, tan solo dos cuerpos unidos compartiendo un mismo latir, ese instante solo ocurre con una persona en nuestras vidas.


    


    Volvió a besarme, empezó con uno dulce y a la vez apasionado en mis labios, para seguir por todo mi cuerpo como si de ese modo pudiera dejar su nombre grabado.


    Tenía claro que lo hacía para que no me olvidara de él, para que, si alguna vez había otro hombre, mi mente le recordara solo a él.


    


    En aquella cama no hubo un polvo rápido, ni sexo salvaje y desenfrenado, nada de eso.


    En ese momento fue amor, ni más ni menos. Un acto de amor puro y limpio entre dos personas que, por mucho que luchen con ellos mismos, saben que la victoria es del corazón y no de la razón.


    Ya podría decirme a mí misma que habría otras, a la vez que yo o después de mí, pero ahora la única que importaba para él era yo.


    


    Estuvimos dejando que hablaran nuestros cuerpos durante horas, hasta que Cameron se levantó de la cama y salió. Como tardaba en volver quise ir a ver qué ocurría, pero al poner un pie en el suelo entró con una bandeja llena de fruta troceada y tostadas.


    


    —No hemos comido nada desde esta mañana, y no pretendo que mueras de inanición —dijo con una sonrisa y un guiño de esos que tanto me gustaban.


    


    Me pidió que me sentara apoyando la espalda en el respaldo de la cama y él se puso a mi izquierda, con las piernas cruzadas.


    Pinchaba fruta y me la daba, a lo que yo protestaba porque podía comer perfectamente con la mano que tenía bien, pero no me dejaba.


    


    Entre risas, protestas, besos y caricias nos comimos esa improvisada cena que me supo mucho mejor que si hubiera tomado algo en un restaurante de esos de muchos tenedores y cinco estrellas.


    Fue a la cocina a dejar la bandeja y cuando regresó me llevó a la ducha, donde me lavó el pelo con un cuidado, que distaba mucho de ese hombre escocés rudo que mostraba a todo el mundo.


    Me enjabonó el cuerpo e incluso se entretuvo jugueteando con mi clítoris hasta que me escuchó gemir y, sabiendo que estaba más que excitada, me penetró con el dedo sin dejar de dedicarle atenciones a mi pequeño botón.


    


    Podía notar su excitación no solo en mi espalda ya que su erección palpitaba pegada a mi cuerpo, sino porque su aliento me rozaba el cuello mientras el agua nos cubría a ambos.


    


    Me agarré como pude con el brazo sano alrededor de su cuello mientras me atravesaba un escalofrío por todo el cuerpo y movía las caderas de adelante atrás, acabando con un orgasmo fuerte de esos que te dejan las piernas temblando.


    


    Salimos de la ducha y con una toalla colgada en su cintura se sentó en el taburete de madera que tenía en el cuarto de baño, cogiendo otra con la que me envolvió a mí y tras sentarme en su regazo me secó con cuidado.


    


    Me llevó desnuda y en brazos a la cama, nos metimos en ella y ya hasta sonreí al sentirle pegado a mi espalda, con el brazo alrededor de mi cintura, y es que, si no le tenía así haciendo la cucharita, no me dormiría.
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    Me gustaba mucho, lo miré nada más despertar, estaba en el baño lavándose los dientes y cuando miró hacia la cama me hizo un guiño.


    


    —Contigo los polvos mañaneros como que no van, ¿verdad? —solté y luego pensé que era para matarme.


    


    —¿Quieres uno? —Volvió a hacerme un guiño con esa sonrisa que era de lo más sensual.


    


    —No —me levanté corriendo a pesar de ir con un brazo al pecho—. Quiero un desayuno de esos que hace Sophie, con huevo frito incluido —fui hacia donde estaba él para lavarme la cara y dientes.


    


    —Dame un beso o no pasas —se puso en medio.


    


    —Dame una paga por aguantarte o no hay beso —bromeé.


    


    —Pasa, pasa —respondió con todo el arte como diciendo que no había paga, me tuve que echar a reír.


    


    —Por cierto… —dijo desde el otro lavabo—No deberías de tener las redes públicas —se miró al espejo—. Voy preparando el desayuno.


    


    Joder, había mirado mis redes, yo lo había buscado y no había ni rastro de él, pero lo último que me hubiera imaginado es que él hubiera mirado las mías.


    


    Llegué a la cocina y le pregunté si me estaba espiando.


    


    —No, para nada, solo una ojeada. Por cierto, quedan muy bonitas las fotos desde el balcón de tu habitación —volvió a guiñarme el ojo con esa sonrisa.


    


    —No muestro tu casa para nada.


    


    —No he dicho eso, ni te estoy recriminando nada, te lo digo con toda la sinceridad, eres muy buena con el tema de las fotos y te gusta subirlas con calidad, no subes cualquier cosa.


    


    —Joder, pues has dado en el clavo, además yo siempre antes de tirar una foto, limpio la lente para que salga mejor.


    


    —No tengo dudas.


    


    —¿Me vas a dejar subir una contigo? —pregunté bromeando ya que de él no había fotos por ningún lado.


    


    —Si no la pones pública, claro.


    


    —¿En serio me vas a dejar subir una foto contigo diciendo lo bueno que está mi jefe?


    


    —Lo que pongas es cosa tuya —me señaló para que me sentara y puso el desayuno sobre la mesa.


    


    —Una pregunta…


    


    —Inténtalo…


    


    —Eso es que me vas a responder sí te da la real gana, ¿verdad?


    


    —Puede ser, pero por intentarlo no pierdes nada.


    


    —¿Has estado casado alguna vez?


    


    —No—sonrió—, pero tengo un hijo.


    


    —¿¿¿Tienes un hijo???


    


    —¿Tan grave es? —Arqueó la ceja del chillido con el que le había preguntado.


    


    —No —reí—, pero te juro que no me lo esperaba. ¿Cuántos años tiene? —estaba flipando en colores, no me lo esperaba para nada.


    


    —Cinco años.


    


    —Es pequeño —dije asombrada.


    


    —Sí, está en Fort William con mis padres, cuando acabe el curso en un mes y poco, se vendrá aquí conmigo definitivamente.


    


    —Me choca eso de que esté con tus padres y no vayas a pasar con él los fines de semana —yo es que no me podía quedar callada, pero me picaba la curiosidad.


    


    —Es una larga historia y no había opción a que fuera de otra manera. De todas formas, aunque quisiera no puedo ir. Hasta que no acabe el curso y se venga definitivamente conmigo, me tengo que esperar.


    


    —Pero él antes vivía contigo, ¿verdad?


    


    —No, no, nunca me vio más que por videollamadas que hago con él cada dos días, pero el crío me quiere mucho y se pone súper feliz cuando me ve, siempre me recuerda los días que faltan para estar juntos.


    


    —¿Está desde pequeño con tus padres?


    


    —No, desde marzo, por eso tenía que estar allí hasta terminar el curso por recomendación de los profesionales y mis padres que fueron los que lucharon para que recuperara a mi hijo, me ofrecieron la posibilidad de que se quedara con ellos que vivían allí hasta junio y como en ese sentido se lo merecían, así lo hicimos. Desde que nació fue una lucha judicial con la madre.


    


    —Entiendo, pero imagino que tus padres se lo quedaron con la condición de que tú no podías ir.


    


    —No, nadie me prohíbe entrar en las tierras, pero les juré hace tiempo que jamás lo haría y lo sigo cumpliendo. A ellos les encantaría que yo fuera.


    


    —¿Y por ese juramento te estás perdiendo el ver crecer a tu hijo después de tanto tiempo luchando por recuperarlo?


    


    —Hay cosas que tocan moralmente mucho y eso a mí sinceramente, me la tocó, no quiero pisar esas tierras.


    


    —Pero allí está tu hijo. ¡No me lo puedo creer! ¿Hasta ese punto de orgulloso eres?


    


    —Es un tema delicado.


    


    —¿Más delicado que abrazar a tu hijo?


    


    —No seas injusta.


    


    —¿Injusta? Injusta voy a ser ahora, pues me has tocado un tema que me duele en el alma y, o vas a ver a tu hijo, o vas a ser el hombre más deleznable que he conocido. Por un hijo se hace todo. ¡Todo! —dije enfadada y su rostro se puso triste, su mirada era como si hubiera perdido el brillo de repente.


    


    —No soy capaz, no lo soy.


    


    —Pues lo vas a hacer.


    


    —He ido muchas veces y me he vuelto al llegar a la puerta —se sinceró y me quedé en shock al ver que derramaba alguna que otra lágrima, no me lo esperaba de un hombre como él. Entonces me di cuenta de que lo estaba pasando realmente mal y que detrás de todo lo que yo veía, podía haber una historia muy fuerte.


    


    —¡Pues hala!, mañana vamos a ir y no te voy a dejar que te vuelvas, me quedo en la puerta haciendo guardia.


    


    —No sé si es buena idea…


    


    —Lo es —le aseguré—. Por cierto… ¿Qué es de la madre? —Su cara se transformó.


    


    —Antes de descifrarte esa duda tendría que contarte al menos una parte de la historia.


    


    —Pues hacemos otro cafelito y nos salimos afuera, así me fumo un cigarro mientras me lo cuentas, tengo hasta el lunes —reí.


    


    Se levantó y fue a preparar los cafés, nos sentamos en los escalones de la entrada y por nada del mundo me pensaba que ese día, justo en ese momento, toda mi percepción de la realidad iba a cambiar sobre él y todo lo que pasaba en las tierras.


    


    —Hace seis años me enamoré de una chica de aquí, pero sus padres eran de origen polaco, una preciosa chica que con su cara angelical me enamoró y me hizo creer que era una buena persona —hizo una pausa y yo no quise decir nada para no interrumpir—. Tuvimos una relación corta e intensa de la que se quedó embarazada, pero desde ese momento todo cambió, solo exigía, todos los días quería grandes cantidades de dinero y cuando me di cuenta de lo que pasaba la dejé. ¿Qué hizo? Conseguir por todos los medios que yo no viera a mi hijo. Me enteré de que nació diez días después, todo aquello era un dolor para mi familia impresionante y tuvimos que meternos en un litigio, pero ella hasta despareció con el niño.


    


    —No me lo puedo creer…


    


    —Entonces a principios de marzo, pasó lo más asombroso y que menos esperábamos. Un abogado contactó con nosotros y es que ella estaba enferma, un cáncer terminal que no tenía cura, solo lo soportaba con pastillas para aliviar el dolor, pero no le daban más de seis meses de vida.


    


    —Estoy en shock —tenía hasta un nudo en la garganta con toda la historia.


    


    —Ella pidió que solo quería un techo donde morir y no regalado sino trabajando, así que exigió a través del abogado trabajar en mi casa hasta que muriese, por eso era conveniente que el niño no la viera.


    


    —¿Y murió?


    


    —No, pero estos días estuvo muy mal y por eso no ha estado trabajando.


    


    —Espera, espera —un escalofrió recorrió mi cuerpo— ¿Es lona?


    


    —Sí —dijo derramando lágrimas—. Ella es la persona que más daño me hizo en el mundo, ella es la que me robó la alegría de vivir, ella es la culpable de todo.


    


    —Pero tú te has estado acostando con ella —su cabeza se giró hacia mí y la mirada fue la más fulminante que he sentido en mi vida.


    


    —Desde que lo dejé con ella, jamás en la vida me acosté con nadie, tú has sido la primera. Jamás, y cuando digo que jamás, es jamás —dijo apretando los dientes.


    


    —Pues el día que salió de tu despacho se estaba abrochando los botones.


    


    —Ese día no sabía lo que hacía pues estaba de espaldas, pero con ella ni me hablo, menos me voy a follar a la mujer que me arruinó la vida apartándome de algo que era mío.


    


    —¿Y el día que no te di clases y escuché tras la puerta los gemidos de ella diciéndote que siguieras y más fuerte? —pregunté sin dudarlo.


    


    —El único día que no me diste clase le dije a Lona que te avisase pues estaba limpiando mi despacho, creo que son las únicas palabras que crucé con ella desde hace mucho, así que me temo que preparó una de las suyas, pero yo dentro no estaba.


    


    En ese momento no sabía si reír o llorar, si maldecirla o en el fondo que me diera pena pues eran sus últimos días de vida, así que estaba que no podía con esa situación, no podía con mi cabeza.


    


    —El lunes después de lo que te hizo empeoró, la tuvieron que ingresar y salió al día siguiente, está cada vez peor y dicen que no durará mucho, así que por eso esta semana te traje aquí, no había que amenazarla con nada, ya tiene su propia cruz, tiene días bueno y otros no tanto, y por eso quise que nos viniéramos, además de no querer ponerte en riesgo.


    


    —Así decía yo que había días que iba con mil kilos de maquillaje.


    


    —Sí, además tú la has conocido así y está muy desmejorada, cambió mucho de dos meses hacia acá.


    


    —Pues vale mucho, imagino que antes entonces era un bellezón.


    


    —Sí, tan belleza como mala persona.


    


    Aquello me dejó con la sensación de que había sido muy injusta con Cameron y que lo había querido joder sin saber lo mal que lo estaba pasando esa persona.


    


    Hice que se levantara y nos abrazamos.


    


    —Juro que aparte de ser tu profesora seré tu mejor amiga y vamos a ir a enfrentarnos a esa promesa, vas a ver a tu hijo y lo vas a abrazar y no te preocupes por mí que me gusta más esta casa y me quedo aquí hasta que ella pase a la otra vida.


    


    —Gracias —rompió a llorar y me di cuenta de que, dentro de aquel hombre, había una gran persona que estaba sufriendo y yo, a partir de ahora, solo quería hacerle el bien, que el mal ya se lo habían hecho lo suficiente.


    


    Nos pusimos a preparar la comida y me habló mucho de su hijo, se llamaba Alastair y me enseñó fotos de él, era una preciosidad, tenía una mezcla de su madre y su padre y era toda una dulzura, vi hasta dos videos de él.


    


    Me estuvo contando que a sus padres los amaba y ellos a él, pero que había una brecha familiar por aquellas tierras, otra cosa que le había hecho mucho daño y me prometió que otro día me la contaría, yo me quedaba con que amaba a su familia y que me iba a dejar ayudarlo para ir a ver a su hijo y no perder más el tiempo.


    


    En ese momento, mientras cocinaba, lo besé y abracé muchas veces, quería darle todo el cariño y amor que tenía dentro de mí, le veía ahora tan vulnerable que entendí que lo de ser rudo era una obligación y no una opción.


    


    Comimos mientras me contaba que Sophie estaba al tanto de todo, igual que Edwin y Lían, por eso sus caras a la hora de las comidas.


    Ninguno quería sacar una conversación en la mesa porque era el único modo de hacerle una especie de vacío a Lona, se había portado tan mal con Cameron, que ninguno en la casa se interesaba por lo que ella pudiera querer contarles. Por eso el mal rollo, ese era el motivo de que no hubiera una sola sonrisa mientras desayunaban o comían.


    Ahora entendía las palabras que me había dicho Sophie, ese apoyo que me mostró intuyendo que tenía sentimientos hacia Cameron.


    


    Cuando acabamos quise recoger la mesa con él, pero tan cabezón como era no me dejó, me llevó al sofá y después de obligarme a sentarme con las piernas estiradas bien tapadita con la manta, le vi recoger todo, fregar y preparar el café.


    


    —Así da gusto estar convaleciente —le dije cuando se sentó, con mis piernas sobre las suyas, después de darme mi taza de café.


    


    —Dije que te iba a cuidar, y es lo que hago. ¿Te has tomado las pastillas? —preguntó.


    


    —Sí, doctor.


    


    —Hummm… así que, doctor, ¿eh? —Me miraba con esos ojos que prometían travesuras y yo quise concentrarme en la televisión como si aquello fuera de lo más emocionante.


    


    Un documental de pingüinos, eso me había puesto cuando me dejó en el sofá y ni me había enterado.


    Observé a esas preciosas aves blancas y negras y me quedé alucinada con lo que contaba el narrador.


    Los pingüinos son una de las especias más fieles del mundo, ya que cuando eligen una pareja lo hacen para toda la vida, de ahí que se tenga la creencia de que estas aves son símbolo del romanticismo ya que son monógamos.


    


    El ritual que usan para enamorar a su pareja es de lo más bonito que pudiera haberme imaginado.


    Cuando un macho se enamora de un pingüino hembra, busca la piedra más perfecta que pueda encontrar en toda la playa para regalársela. Una vez que la ha encontrado, se inclina y la coloca justo frente a ella.


    Si ella la coge, es señal de que acepta la propuesta del pingüino macho enamorado.


    


    Podríamos decir que para esas preciosas aves la piedra es igual a un anillo de compromiso para nosotros, los humanos.


    Cuando tu otra mitad te ama con toda su alma y quiere pasar el resto de su vida a tu lado, se arrodilla ofreciéndote un anillo con el que quiere hacer oficial esa unión.


    


    Cuando terminamos el café se levantó y llevó las tazas a la cocina, volvió conmigo, pero en vez de sentarse me tendió la mano.


    


    —¿Qué quieres?


    


    —Ven, vamos a dar un paseo por las tierras —respondió mientras me ayudaba a levantarme.


    


    Cogió la manta que teníamos en el sofá, se la echó por encima de los hombros y me pegó a su costado, de modo que ambos íbamos cubiertos con ella.


    En cuanto salí de la casita y respiré el aire me sentí de maravilla, me encantaba estar rodeada de todos esos árboles y pasear por allí.


    Caminamos hasta que llegamos a un gran roble donde Cameron se sentó pegando la espalda al tronco y me hizo colocarme entre sus piernas.


    


    —Me encanta venir aquí, a contemplar las tierras y la tranquilidad que transmiten —dijo mientras me rodeaba por la cintura y apoyaba la barbilla en mi hombro sano.


    


    —No me extraña, no se escucha ni un solo ruido. Incluso el canto de los pájaros es relajante.


    


    Cerré los ojos y me olvidé del mundo en ese instante. Me sentía en paz, tranquila y, lo mejor de todo, estaba con quien quería.


    


    —¿Conoces la historia Sweetheart Abbey? —me preguntó después de un rato que llevábamos en silencio.


    


    —No, ¿quién es Abbey?


    


    —Sweetheart Abbey es una antigua construcción conocida en Escocia como La Abadía del amor.


    


    —Pues mira que investigué lugares que poder ver por aquí y no vi nada de esa abadía.


    


    —La abadía se construyó a orillas del río Pow, cerca de Dumfries. Ahora apenas quedan unas ruinas de lo que fue en su momento, pero siempre se le ha considerado un símbolo de amor aquí en Escocia. Dervorguilla de Galloway, hija de uno de los hombres más ricos de Escocia, se casó con John de Balliol, fue un matrimonio feliz y siempre estuvieron muy enamorados el uno del otro. Cuando Dervorguilla quedó viuda, mandó construir la abadía como acto de amor hacia su difunto esposo. Además, mandó embalsamar el corazón de John, guardándolo en una caja que permaneció cerca de ella. Pidió a su séquito que, cuando a ella le llegara la hora de morir, la enterraran con el corazón de su amado esposo para que de ese modo ambos descansaran juntos el resto de la eternidad. Así lo hicieron y desde ese momento la abadía que ella quiso ofrecer a su difunto esposo como símbolo de su amor, pasó a serlo de Escocia también. Ese edificio fue construido por el más puro de los sentimientos que tiene el ser humano.


    


    —El amor —murmuré secándome una lágrima que se deslizaba por mi mejilla.


    


    Romántica yo era un rato, por eso las cosas del corazón me afectaban un poquito más de la cuenta.


    


    —Aitana, no puedo asegurarte que lo que está habiendo entre nosotros ahora mismo acabe en una historia de amor puro como la de Dervorguilla y John, ni siquiera sé si ambos sentimos lo mismo hacia el otro, ni si crees que puedo ser demasiado mayor para ti. Pero, de lo que estoy seguro, es de que cuando estas a mi lado, el mundo y cuanto me rodea queda en un segundo plano. Desde que entraste en esa casa has sido la luz que le faltaba a mis días, además de ayudarme a conciliar el sueño por las noches y que deje de lado todo aquello que me ha prohibido ser feliz estos últimos años.


    


    Y cuando un escucha esas palabras, ¿qué puede hacer? En mi caso, taparme la cara para que no me viera llorar.


    Fracasando, por supuesto, porque enseguida Cameron me cogió ambas manos y cuando aparté la cara para que no me viera, me sostuvo la barbilla haciendo que me volviera para mirarle.


    


    —¿Por qué lloras, chiquitina? —preguntó mirándome a los ojos.


    


    —Porque yo también siento que contigo no existe nada más, pero tengo esa cosa de que en cualquier momento aparecerá una de tus conquistas y…


    


    —¿No te quedó claro esta mañana que no ha habido ni una sola mujer después de Lona? —preguntó sin dejarme acabar de hablar— Hasta que apareciste tú.


    


    Cogiéndome el rostro con ambas manos me besó dulcemente en los labios mientras yo seguía llorando como una boba.


    Me secó las mejillas y después de pedirme que me levantara y de que lo hiciera él, me cogió en brazos caminando de regreso a la casa.


    


    Entramos en la habitación y entre besos y caricias, nos desnudó a ambos. Me abrazó pegando su frente a la mía y, mirándome a los ojos, me dijo:


    


    —Déjame demostrarte lo que siento.


    


    Me quedé mirándole a los ojos, asentí y cuando sonrió y volvió a besarme, supe que eso era cuanto necesitaba.


    


    Y el resto de la tarde y parte de la noche, me demostró con cada beso, con cada mirada, cada vez que recorría mi cuerpo con caricias, lo que sentía.


    Durante aquellas horas, nos amamos bajo las sábanas sin que nada más importara, tan solo nosotros, dos personas que sin pretenderlo habían empezado a tener unos sentimientos contra los que nadie puede luchar.


    Porque es así, cuando el corazón late con fuerza al ver a otra persona, cuando en el rostro se te forma una sonrisa sin que te des cuenta, es por esos sentimientos que llegan de manera inesperada.


    


    Recostada sobre su hombro, mientras él me acariciaba la espalda, cerré los ojos y me quedé dormida escuchando el latido de su corazón.
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    Me desperté antes que él y salí de la cama sin hacer ruido, pero cuando volvía de lavarme los dientes, ahí estaba él que me besó y abrazó de la forma más bonita que un hombre podía transmitir a una mujer.


    


    Nos pusimos a preparar el desayuno y me prometió que después de que me vieran los médicos al día siguiente hablaríamos de ir a Fort William a ver a su hijo, además me dijo que, o entraba con él a la casa o nada, así que tuve que acceder, eso sí, me dijo que estuviera tranquila que sus padres me recibirían con mucho cariño, eso me tranquilizó en cierto modo, no porque me fueran a recibir como algo de su hijo, pero que por norma general decía que sus padres eran unas personas muy bondadosas y con un carácter muy bueno.


    


    Desayunamos afuera, en los escalones de la casa, por lo que me fumé un cigarro ante la mirada como regañándome de él, pero me hacía gracia que se pusiera así tan protector conmigo.


    


    Mi concepto hacia él había cambiado de la noche a la mañana, todo mi mundo ahora se empezaba a ver de otro color y estaba loca por contárselo a mis amigas, cuando tuviese un hueco lo haría.


    


    Hablando de amigas, esa tarde venía Vika a merendar con nosotros, pues me había mandado un mensaje para preguntarme cómo estaba como solía hacer cada mañana y Cameron me dijo que la invitara a pasar la tarde con nosotros.


    


    Nos tomamos otro café más después del desayuno, me hablaba mucho de su hijo Alastair y a mí me encantaba descubrir esa parte tan paternal de Cameron, era increíble cómo lo admiraba ahora, sí, no era otra cosa más que admiración y respeto.


    


    Estaba muy cariñoso conmigo esa mañana, fue a por India para que estuviera con nosotros y es que esa yegua también transmitía mucho, a mí me encantaba abrazarla, mirarla a los ojos, en cierto modo sentía que me hablaba.


    


    Cada día me sentía mejor del hombro y estaba deseando que llegara el momento en el que me pudiera tomar unos vinos con Cameron, tener una velada como aquella primera vez en la bodega, esa en la que pensé que había sido una de tantas, en fin, para matarme. Todo lo que me había imaginado y había dado por hecho, al final se volvía contra mí y es que no podía ser más tonta.


    


    Luego cuando llevó de vuelta a India aproveché para llamar a Vika, antes cuando fue a por ella ya había llamado a Sara y le conté todo, había flipado en colores, como ahora Vika y es que ninguna de las dos se esperaba que la historia fuera a dar un giro como el que dio y al igual que yo, se habían quedado en shock. Aquella historia les iba a llevar varios días asimilarla, era yo, y aún me costaba digerirla...


    


    Todo había sido tan diferente a lo que imaginaba, que era increíble, además los rumores de la gente diciendo que estaba con Lona, eran erróneos. Lo decían por la anterior trabajadora que tuvo y que echó, me lo contó esa mañana y es que se encargaba de decir por el pueblo que estaba liada con él, así que fijaros el cacao que se había formado en mi cabeza y nada era lo que parecía, como me advirtió él, en muchas ocasiones.


    


    Nos pusimos a cocinar mientras charlábamos, estábamos preparando una pizza fina para meter en el horno, era muy grande y cogía toda la bandeja, es que ese horno no era de los normales, era americano y tenía el doble de espacio, más que cualquier horno al que estuviéramos acostumbrados en España.


    


    Él elaboró una mitad y yo la otra, le eché taquitos de jamón, que menos mal que tenía, salchichas cortadas en rodajas finas, un poco de cebolla sofrita y bien escurrida para no llenarla de aceite, bastante queso, orégano, pimienta y un huevo batido por encima.


    


    Eso sí, le habíamos puesto un buen fondo de tomate y su parte iba con pollo, jamón de pavo y alguna cosa más, también tenía una pinta increíble, estaba loca por probarla, ahora solo tocaba meterla en el horno y esperar para poder ponernos las botas.


    


    Nos abrazábamos y besábamos mientras se horneaba, nuestras miradas comenzaban a cobrar sentido y lo decían todo y es que, aunque lo nuestro durara el tiempo que yo estuviese aquí, lo quería disfrutar al máximo junto a él. Algo me decía que sería de esas personas que se quedarían en mi vida para siempre, aunque fuese como amigo, pero había demasiada complicidad entre nosotros y aunque yo fuera veinte años menor, notaba que me miraba como a toda una mujer, eso sí, en otros sentidos me protegía como a una niña y me lo había demostrado.


    


    Con Cameron tenía algo claro y es que había aprendido que, a partir de ahora, debía comenzar a entender los silencios de las personas ya que detrás de ello podía haber un dolor muy fuerte con el que estuvieran lidiando y debemos presuponer menos y respetar más, sobre todo yo, que me había montado una película en la cabeza que nada tenía que ver con la realidad.


    


    Comimos sentados frente a la chimenea y se puso a contarme cosas de su infancia, recuerdos que le sacaban muchas sonrisas y claro, luego empezó a preguntarme a mí y comencé a contarle lo loquita que había sido, a pesar de que fui una niña muy responsable y me saqué la carrera como una campeona, pero eso no quitó que de vez en cuando la liara un poco y les hubiera dado algún que otro dolor de cabeza a mis padres, pero bueno, ellos estaban muy orgullosos de mí.


    


    Sentí que este fin de semana nos estaba uniendo más que nunca y todo sería un punto y aparte, como comenzar de nuevo, entendiendo que no había hecho nada por lo que yo me tuviera que sentir mal, sino todo lo contrario.


    


    Lo ayudé a recoger un poco todo, ya que en un rato llegaría Vika.


    Llamaron a la puerta y cuando abrí vi a Lían con una bandeja llena de galletas caseras que le había dado Sophie.


    Al volver a la cocina Cameron estaba sonriendo, menudo pillín estaba hecho el highlander, que le había pedido esas delicias sin que yo me enterara.


    


    A la hora acordada escuché el motor de un vehículo, abrí la puerta y en cuanto la vi bajar del coche salí corriendo para abrazarla.


    


    —Te veo mejor — dijo mi amiga sonriendo.


    


    —Sí, lo estoy, sobre todo, porque ya queda menos para que me quiten esto —respondí señalando los puntos de mi frente y la venda del hombro.


    


    —¿Sigue doliéndote?


    


    —Algo, pero es soportable.


    


    Entramos en la casa y Cameron seguía en la cocina, cuando Vika saludó, se giró con una sonrisa y vi que tenía las cápsulas de café en la mano.


    


    —Hola, Vika. Bienvenida. Sentaos que enseguida van los cafés, chicas —nos dijo y volvió a lo que estaba haciendo.


    


    —¡Qué mono! —murmuró Vika, mientras nos sentábamos.


    


    Le pregunté por Akir y Ray, Vika me dijo que estaban los dos bien y que tenían ganas de que me recuperara del todo para salir una tarde a tomar café los cuatro juntos.


    Cameron llegó en ese momento con la bandeja de los cafés y las galletas, lo dejó todo en la mesa y se sentó a mi lado.


    Si digo que me quedé alucinada cuando me pasó el brazo por los hombros y me acercó a él para darme un beso en los labios delante de mi amiga, me quedo corta.


    


    Miré a Vika que trataba de aguantar la risa y ni siquiera pude hablar pues Cameron le preguntó cuántas cucharadas de azúcar quería en el café.


    


    —Bueno y, ¿qué tal en la escuela? —pregunté.


    


    —Muy bien, ya sabes cómo son los niños, desde que les dije lo de la excursión a la panadería no hacen más que preguntar cuántos días faltan —contestó sonriendo.


    


    —¿Eres profesora? —se interesó Cameron.


    


    —Sí, le doy clases a niños pequeños y estoy encantada.


    


    —Es muy niñera la pelirroja —dije riendo.


    


    —¿En qué escuela trabajas?


    


    —En la que hay cerca del gran mercado y de allí no pienso moverme pues estoy la mar de a gusto.


    


    Miré a Cameron y le vi pensativo, posiblemente estuviera barajando la posibilidad de matricular a Alastair en la escuela de Vika. De ser así, no tenía ninguna duda de que mi amiga sería la mejor profesora para ese pequeño.


    


    —¿Sueles llevar de excursión a tus alumnos? —preguntó Cameron, antes de dar un sorbo a su café.


    


    —Sí, como son poquitos puedo manejarlos a todos. Quería llevarlos algún día al lago, más que nada para que estuvieran al aire libre por los prados, aunque me da miedo por si alguno se cae al agua.


    


    —Sí, no sea que Nessie ese día tenga más hambre de la habitual y se quiera comer a un niño por los pies —dije provocando las carcajadas de los tres.


    


    —¿Por qué no los traes un día aquí, a mis tierras? —le propuso él, y mi amiga, que no se lo esperaba, se atragantó con el café y empezó a toser poniéndose roja.


    


    —Respira, que tu piel es mucho más bonita en tono blanquito que rojo pimiento, anda —le di unos golpecitos en la espalda y conseguí que se recuperara.


    


    —Es una bonita propuesta, pero no creo que…


    


    —Pues yo creo que sí —Cameron la cortó y cuando le vi sonriendo supe que no iba a aceptar un no por respuesta—. Mira, Sophie estará encantada de preparar una comida campestre para los pequeños, Edwin y Lían pueden echaros una mano a Aitana y a ti mientras los lleváis de paseo, y, además, tenemos a India que seguro que a todos les gustará subirse en ella y hacerse una foto de recuerdo.


    


    Miré a Cameron y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas, pero las aparté rápidamente antes de que me pusiera a llorar delante de ellos como una tonta.


    No había duda de que era muy niñero, pero ofrecer sus tierras y el tiempo de trabajo de sus empleados para que niños a los que no conocía de nada pasaran un día entre árboles y prados al aire libre, me demostró que efectivamente bajo esa apariencia de rudo escocés, había un hombre de gran corazón.


    


    Vika dijo que lo pensaría y me lo haría saber, dado que, en caso de planificar esa excursión campestre, tendría que hablar con los padres e informarle de dónde pasarían sus hijos el día.


    


    Las horas se nos pasaron volando entre risas y la merienda se convirtió también en cena, una improvisada donde entre los tres preparamos unos sándwiches vegetales de pavo. Cameron y Vika hicieron muy buenas migas, cosa que me alegraba pues podría salir a cenar por Inverness con mi amiga y en compañía de mi… ¿De mi qué? ¿Qué era Cameron para mí?


    Y, sobre todo, la pregunta del millón. ¿Qué era yo para él?


    


    Mi pelirroja favorita se marchó prometiendo volver otro día, lo que ya no sabíamos era si sería en esta acogedora casita o en la principal.


    Tras verla subir al coche entré en la casa y Cameron me esperaba con los brazos abiertos, dejé que me mimara con uno de esos abrazos en los que yo literalmente me perdía entre sus brazos y cuando me besó la coronilla me sentí feliz.


    


    Me llevó de la mano al cuarto de baño, donde me desnudó mientras el agua de la ducha iba cogiendo la temperatura adecuada, se quitó la ropa y volvimos a compartir ese momento de intimidad en el que me lavó el pelo y me enjabonó con todo el cuidado del mundo. Siempre pendiente de que el brazo vendado que manteníamos envuelto con una bolsa de plástico cuando me duchaba, no se mojara.


    Ver a ese hombre grande y corpulento atenderme con tanta delicadeza, era de lo más tierno que había visto nunca.


    


    Tras secarnos y ponernos una camiseta y unos pantalones, nos metimos en la cama. Ni qué decir tiene en qué postura cogimos el sueño, ¿verdad?


    Sí, en la favorita de Cameron. La cucharita.
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    Y me desperté con ganas de que me quitaran ya de la frente aquellos puntitos que me hacían una cara de traviesa que no podía con ella, además el hombro ya iba a mejor y quería ver si me decían que ya podía ir poniéndolo hacia abajo.


    


    De nuevo estaba sola en la cama, al final esto lo cogeríamos como costumbre, acostarnos haciendo la cucharita y levantarse antes que yo.


    Cameron estaba en el baño y allí que fui yo para asearme, había que desayunar pronto ya que salíamos hacia el hospital a la cita con el doctor.


    


    —Buenos días, chiquitina —me saludó dándome un beso en los labios.


    


    Me abrazó con todo ese cariño que llevaba dentro y que a mí me encantaba, si algo tenía Cameron es que conmigo estaba siendo él mismo, un hombre que podía expresarse tal como era, estaba lleno de todo aquello que no aparentaba por las cosas que le habían acontecido.


    


    Después de ayudarme a vestirme fuimos a la cocina y mientras él preparaba los zumos y los cafés, yo me encargué de las tostadas.


    Desayunamos compartiendo miradas, alguna que otra caricia en la mano, por encima de la mesa, sonrisas y esos guiños que me ponían nerviosa.


    


    Fuimos al hospital y el doctor nos dijo que el hombro estaba mucho mejor, que con poner durante una semana más el cabestrillo a ratitos sería suficiente y por fin me quitaron los dichosos puntos.


    


    —¿Contenta? —me preguntó nada más salir de la consulta.


    


    —Pues sí, mucho y menos mal que casi no se me nota la cicatriz de la frente, porque ya me veía con una costura en plan muñeco Chucky —nada más responderle empezó a reír. Me pasó el brazo por los hombros y me acercó a él para besarme justo en la pequeña marca que había quedado.


    


    —Sigues estando preciosa aun con esa pequeña herida de guerra.


    


    —¡Y tanto que de guerra!, y de verdad que siento que esté pasando por todo eso, pero desde luego que a mí no se me habría ocurrido jamás empujar a nadie por unas escaleras. Hay que ser mala persona.


    


    —Lo sé, chiquitina, eres una mujer mucho más sensata que ella.


    


    Íbamos charlando en el camino de vuelta cuando Edwin llamó para comunicar que Lona había fallecido, nos quedamos paralizados. Fuimos directos a la casa donde ya estaba el médico certificando la muerte y los de la empresa funeraria venían de camino para llevarse el cuerpo.


    


    —Cameron… —Sophie le abrazó en cuanto entramos en la casa, la mujer no es que le tuviera cariño a Lona, pero sí a él. Creo que con ese gesto le hizo saber que todo había acabado y que, a partir de ese instante, todo iría a mejor.


    


    Vi a Lían llegar y seguidamente entraron los operarios de la funeraria. Yo no quería estar allí cuando la bajaran, pues, aunque se había portado muy mal conmigo, no entraba en mis planes verla por última vez en una camilla.


    


    Sophie se agarró de mi brazo para dirigirnos a la cocina, donde me preparó un café y allí nos quedamos las dos solas. Ella ya sabía que yo era conocedora de toda la historia, Cameron la había puesto al día, me dio las gracias por haber estado a su lado y, sobre todo, por haber conseguido hacerlo hablar, necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro.


    


    Desde allí se podía escuchar el ir y venir de gente. Edwin vino a la cocina a por un vaso de agua para Cameron que, según nos dijo, estaba bastante nervioso. Estuve a punto de ser yo quien se lo llevara, pero Sophie me pidió que lo dejara solo en esos momentos.


    Asentí, cogí mi taza de café y allí me quedé, esperando que todo acabara.


    


    Se llevaron a Lona un rato después, cómo no, Cameron se encargó de pagarlo todo y hacer que la enterraran dignamente. En el fondo él tenía un corazón de lo más grande y sabía que por mucho daño que le hubiera hecho esa mujer, había sido la madre de su hijo y eso a mí me emocionó.


    


    Sophie me mantuvo distraída en la cocina mientras preparábamos la comida y es que, con todo lo que había pasado estábamos todos en esa casa bastante nerviosos.


    


    —¿Qué te parece el pequeño Alastair? —preguntó mientras hacíamos las empanadas.


    


    —Es monísimo —sonreí al recordar a ese niño de cabellos rubios como la madre y con los mismos ojos que Cameron—. La verdad, estoy deseando conocerle.


    


    —Eso tiene fácil solución, pero este hombre es muy cabezón y no irá nunca a las tierras de sus padres.


    


    —Bueno, debo decirte que sí irá, le convencí para que fuera a ver a su hijo.


    


    —¿En serio? —preguntó emocionada y yo asentí sonriendo— No sabes cuánto bien le estás haciendo a Cameron, hija. Me alegro de que Sara tuviera que dejar el trabajo, porque a cambio, envió un ángel a esta casa.


    


    Cameron apareció poco después con todas las pertenencias que teníamos en la casa de al lado, donde habíamos pasado esa semana, ya que nos quedábamos en la casa grande oficialmente, pero con un ligero cambio, y es que, aunque me quedaba mi habitación para tener mi espacio y el escritorio, me iba a dormir con él a la suya. Me encantó que me dijera eso, luego se marchó para hacerse cargo de los trámites para el funeral.


    


    El día fue raro y se me hico demasiado largo, yo estaba en todo momento con Sophie, que se la veía muy feliz de tenerme allí y me contó que lo había pasado muy mal con el tema de cuando Lona me empujó por las escaleras. Adoraba a Sophie, esa mujer era un amor.


    


    Comí con ella a solas, ya que Cameron estaba todavía con el papeleo para darle entierro a Lona, así que no llegó hasta la tarde. Merendó con nosotras y ya la casa tenía otro aire, era increíble el mal rollo que transmitía Lona en esa casa y donde ahora se respiraba otro ambiente más tranquilo y feliz y eso que hacía pocas horas que ya no estaba. En el fondo, la compadecí.


    


    Como ya podía mover un poco mejor el brazo, me negué a que Sophie preparar el café y lo hice yo. Bien rico que me había quedado.


    Edwin y Lían se marcharon al pueblo a hacer unas compras que necesitaba Sophie. En ese tiempo Cameron se encerró en su despacho y yo salí a tomar un poco el aire a las escaleras de la entrada.


    


    Pensé en todo lo que había vivido en esa casa desde mi llegada, y al final el balance era más positivo que negativo porque, aunque Lona siempre estaba en los peores, bien cierto era que Cameron lo estaba en los mejores y el número de estos últimos ganaba por goleada.


    


    No sabía el tiempo que había pasado ahí sentada, sin pensar en nada, simplemente observando las tierras, hasta que Cameron salió a buscarme y mientras Sophie preparaba la cena, fui con él al establo. Se echó a llorar en cuanto entramos y me abrazó.


    


    Empezó a decir que, en el fondo, le daba pena pues había sido la madre de su hijo, pero ahora se sentía liberado porque lo había pasado realmente mal y estuvo hundido durante mucho tiempo. Aunque lo que más me impactó fue que me dijera que había vivió con miedo muchos años, y ahora eso mismo era lo sentía sabiendo que me podía perder.


    


    A cuadros, así me quedé y me eché a llorar al escuchar esa revelación. ¿De verdad sentía algo tan fuerte por mí a pesar de la diferencia de edad? Bueno, yo sí lo sentía por él y la misma había de un lado que de otro.


    


    —No tengas miedo, aún me quedan seis meses por delante y aunque me vaya…


    


    —No hables de irte, por favor, ahora no —decía abrazándome bien fuerte.


    


    —¿Me vas a adoptar? —pregunté intentando sacarle una risa.


    


    —Sé que soy muy mayor para ti, que quizás no te pueda dar la vitalidad de un chico de tu edad.


    


    —Por supuesto que no, vamos que tú le das diez mil vueltas a uno de mi edad. A mí eso no me importa, me da miedo por ti, que me veas muy chiquitina —puse cara de tristeza.


    


    —Eres todo lo que deseé en mi vida, eres todo aquello que siempre soñé.


    


    Sus palabras y su abrazo fue lo más sincero que yo había notado en mi vida y con ello se despertó en mí una serie de sensaciones que no sabría cómo explicar, pero que fue algo así como entender que aquel hombre era mucho más bondadoso, bueno y noble de lo que siempre aparentó y me amaba, en estos momentos no tenía ni la más mínima duda.


    


    Nos quedamos en el establo simplemente abrazados en uno al otro y en silencio hasta que Cameron, se sintió con ánimo de salir de ese rincón donde había llorado como un niño pequeño.


    


    Nos fuimos a cenar con Sophie, que nos dijo que iba a preparar unos sándwiches vegetales y lo más fuerte de todo, es que fuimos hasta la cocina con su brazo sobre mis hombros, como podrías encontrarte a cualquier pareja paseando por la calle. La cara de ella al vernos fue como las que les ponen a los dibujos, con una sonrisa preciosa, mientras con la mirada nos decía que se alegraba por nosotros.


    


    No tardamos en irnos a descansar, pasamos por mi habitación, cogí las cosas para ducharme y me fui con él, eso sí, la ducha fue compartida y terminamos dejándonos llevar por lo que sentíamos ahí mismo, con unos sentimientos mucho más fuertes que el acto del sexo en sí.


    


    Nos fuimos a la cama tras un día demasiado agotador para todos, pero en especial para Cameron, ya que después de tantos años de lucha, de tanto dolor, iba a poder vivir en paz consigo mismo y lo más importante, viendo crecer a su pequeño Alastair.


    


    Esa noche más que nunca sabía que Cameron necesitaba abrazarme, tenerme cerca, así que en cuanto le noté acercarse a mí fui yo quien cogió su mano para entrelazar nuestros dedos y me la llevé a los labios para besarla.


    


    —Buenas noches, Cameron —susurré cuando él me dio un beso en el cuello.


    


    —Buenas noches, chiquitina mía.


    


    Mía, me había llamado, chiquitina mía. Sonreí feliz de saber que esa simple palabra que había dicho tenía un gran significado para mí. Lo primero, que me quería a su lado.


    


    Por la mañana me dijo que iría al entierro, ya que no quería que la enterraran estando sola, hasta para eso tenía gran corazón, le llevaría Edwin. Yo le dije que no había ningún problema, que se quedara tranquilo, que yo lo esperaría desayunando con Sophie.


    Me parecía un gesto tan bonito por su parte que, a pesar del dolor y de todo el daño que le habían hecho, fuera a despedir a Lona y que se hubiera encargado de que la enterrasen sin faltarle de nada. Comprendí que aquel hombre que me parecía rudo y controlador, era el más bueno en la faz de la tierra y con un corazón de esos que ya no existen.


    


    Cuando volvió yo estaba en la cocina, de espaldas a la puerta, preparando la masa para un bizcocho tal y como me había enseñado Sophie.


    


    —Ya se ha terminado todo —susurró abrazándome por detrás y apoyando la barbilla en mi hombro.


    


    —¿Estás bien? —pregunté llevando mis manos sobre las suyas.


    


    —Sí, si tú estás a mi lado.


    


    —No me voy a ir todavía, ya lo sabes —dije sonriendo mientras me giraba para darle un beso en los labios.


    


    Cuando me aparté vi a Edwin, Lían y Sophie sonriendo, no había oído llegar a los chicos y por un momento, como me pasaba siempre que estaba con Cameron, se me había olvidado que yo no estaba sola en la cocina cuando él llegó.


    Noté que me sonrojaba, Cameron sonrió de medio lado y tras darme un beso en la pequeña marca de mi frente, fue a cambiarse de ropa antes de que nos sentáramos a comer.
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    Esa mañana como era de esperar Cameron no estaba en la cama junto a mí, se había ido al último adiós de Lona, con eso me reafirmaba la gran persona que era a pesar del sufrimiento tan grande que había vivido.


    


    Bajé a desayunar con Sophie, era tarde, ya sabía que los demás lo habían hecho, pero Cameron me dijo que ya los horarios para mí no existían así que podía hacerlo cuando quisiera, aunque los de la comida y la cena los iba a respetar pues me parecía feo que tuvieran que estar esperando para servirme a mí.


    


    Entré a la cocina y fui a besar a Sophie, le tenía mucho cariño y sabía que era recíproco, no tardó en decirme que me sentara, pero no lo hice donde habitualmente lo hacíamos todos, sino en una mesa pequeña que había frente al fregadero, quería estar más pegada a ella mientras hacía cosas.


    


    Estuvimos charlando mientras me tomaba el café y me contó que llevaba aquí desde los comienzos, desde hacía diez años, momento en el que cual Cameron pasó a ser propietario de las tierras.


    


    Yo no sabía desde cuándo las tenía, es más, pensé que aquí vivió con su familia, pero por lo visto siempre lo hizo en Fort William.


    


    —Te veo nerviosa —me dijo con el ceño fruncido.


    


    —Estoy loca por salir a fumarme un cigarrillo, hoy me encuentro atacada.


    


    —Toma —cogió algo del mueble y me puso sobre la mesa un cenicero.


    


    —No, no quiero fumar aquí.


    


    —¿Te crees que yo no lo hago? —Sacó un paquete de un mueble y se encendió uno, me ofreció otro, pero le dije que lo fumaba del flojo, el light. Me quedé en shock, no me esperaba que ella fumara.


    


    —Me has sorprendido.


    


    —No suelo fumar delante de vosotros por si hay alguno que no fuma, que no se trague mi humo, pero soy una fumadora empedernida.


    


    —Pues aquí nunca huele a tabaco.


    


    —Ya —me señaló un aparato blanco de la pared que expulsaba liquido de vez en cuando—. Tiene un líquido antitabaco y luego el olor que deja a limón.


    


    —Sí —sonreí—. Pues es muy eficaz.


    


    En ese momento entró Cameron, ya estaba todo hecho y se sentó con nosotras a tomar el café, nos pilló fumando, pero nos dijo que no lo apagáramos que no le molestaba, él sabía de sobra que Sophie fumaba en la cocina.


    


    Tras ello, Cameron me propuso ir a comer a un restaurante en una carretera a las afueras de Inverness, por supuesto accedí, me parecía una buena idea salir de allí y que le diera el aire, bueno, que nos diera, porque realmente yo también lo necesitaba.


    


    Ese día estaba soleado, por fin se iban aquellos nubarrones grises que estaban ahí desde que llegué a esta tierra, y el sol resplandecía de una manera especial.


    


    Nos montamos en su coche después de yo haber subido a cambiarme y nos fuimos hacia ese lugar, un precioso rincón que daba a las montañas y el lago, aquello era una maravilla, nos pedimos dos copas de vino y nos salimos a la terraza, aún era temprano para comer.


    


    —Quiero contarte algo —se apoyó sobre una valla de madera donde pusimos las copas.


    


    —Claro —su tono me pareció de lo más triste.


    


    —Yo tenía una hermana…


    


    —No lo sabía.


    


    —Se llamaba Lisa y tenía diez años cuando todo sucedió —algo me decía que no iba a ser bonito lo que me iba a contar—. Nosotros vivíamos en las tierras, mis padres, ella y yo, además del personal de servicio y, cómo no, mis abuelos paternos hasta que murieron y de ahí el problema de todo.


    


    —Vaya…


    


    —Mi padre tiene un hermano llamado Lewis, siempre estuvo apartado de la familia y pasó de mis abuelos, les hizo mucho daño en muchos sentidos hasta que no tuvieron más remedio que darlo por perdido.


    


    —¿Vive en Fort William?


    


    —No, en Edimburgo, ahora te explico, es una historia larga y muy fea.


    


    —Entiendo…


    


    —Las tierras, donde vivíamos todos juntos y que a día de hoy son donde viven mis padres, eran de mis abuelos, pero las dejaron solo y exclusivamente en herencia para mi padre, a Lewis lo desheredaron de todo, es más, en vida hicieron lo de poner la casa a nombre de mis padres para que luego no tuviera la parte legal mi tío.


    


    —Imagino que eso cabreó a tu tío.


    


    —Más que eso, nos llegaban amenazas constantes y yo advertí a mis padres que debían darle una parte, pero ellos decían que fue la voluntad de mis abuelos y que en vida Lewis, se llevó mucho de ellos, demasiado.


    


    —Vaya…


    


    —Un día, era por la tarde, vimos que había fuego en las tierras. Cuando llegamos vimos un árbol ardiendo, y al acercarnos más pude contemplar, horrorizado, cómo mi hermana Lisa se encontraba atada a él, con un cartel delante diciendo que ya se había cobrado la herencia, por supuesto fue Lewis —se le cayeron las lágrimas y yo me quedé impactada, no tardé en romper a llorar mientras lo escuchaba—. Estaba muerta cuando llegamos, no estaba ni reconocible, aquello fue el dolor más grande que una familia puede recibir, ella era unos veinte años menor, como tú, de esto hace unos dieciséis años.


    


    —No sabes cuánto lo siento.


    


    —Desde ese día, que por aquel entonces yo ya gestionaba mi empresa de fábrica de Whisky, decidí irme de la casa, y juré no volver a esas malditas tierras, porque en el fondo siempre les reproché a mis padres que no le dieran su parte y lo que conllevó aquello. Desde entonces apenas les hablo, sé que no tienen la culpa, pero yo desde ese día me sentí enterrado en vida.


    


    —Comprendo…


    


    —Ellos siempre han seguido pendientes de mí, me llaman y con lo de mi hijo estuvieron al cien por cien y a la vista está, que se quedaron a cargo de él hasta que el curso terminara y yo me lo trajera a la casa de al lado hasta que la madre falleciera, pero bueno, todo se precipitó.


    


    —¿Y tu tío?


    


    —En la cárcel de por vida, está condenado a cadena perpetua sin posibilidad de salir.


    


    —Ahora entiendo todo… —Lo abracé con todas mis fuerzas y él me correspondió de la misma manera.


    


    —Iremos el viernes, solo te pido que vengas conmigo y entres.


    


    —Lo haré, no lo dudes, pero debes enfrentarte ya a todos tus demonios y pensar que tus padres no tienen culpa por mucho que no hicieran lo que le recomendaras.


    


    —¿Sabes?


    


    —Dime.


    


    —Me recuerdas mucho a mi hermana —se echó a llorar, menos mal que en la terraza solo estábamos los dos.


    


    —Vaya, no me lo esperaba.


    


    —Tengo mucho miedo a perderte, mucho miedo…


    


    —No lo tengas, yo no tengo nada que ofrecerte, pero sí estaré a tu lado el tiempo que quieras.


    


    —Tienes todo lo que necesito en mi vida, y eso eres tú, lo demás no nos hace falta, ya lo tengo yo.


    


    Lo abracé súper fuerte, no hacía falta decir mucho más, aquello ya era suficiente y, cómo no, ahora lo entendía mucho mejor y es que su vida había sido dolorosa, llevaba muchos años de martirio y luego lo del hijo, con el daño que le hizo Lona. Demasiado bien estaba para todo lo que había pasado.


    


    Nos sentamos en la mesa del interior y pidió un cordero lechal, me agarraba la mano por encima de la mesa y yo se la apretaba mirándolo con el mensaje de, tranquilo, ahí estaría yo para ayudarlo a pasar de mejor forma sus penas.


    


    Comimos charlando sobre preparar todo para el viernes en el que nos iríamos para Fort Williams, él ya había puesto un mensaje a sus padres para decirles que iríamos los dos y nos traeríamos al niño el fin de semana, ellos ya estaban al tanto de todo lo sucedido con Lona.


    


    Después de comer nos fuimos a pasear por Inverness, él tenía que hacer una gestión y yo aproveché para mientras subir a casa de Vika y ponerla al día de lo ocurrido.


    


    Le conté todo a Vika, todo, confiaba en ella y esta me dijo que ahora lo comprendía, que Cameron no era un mal hombre, sino que estaba siempre serio, pero por la tristeza que inundaba su vida. Se puso muy contenta al decirle que el viernes me iba con él a por Alastair.


    


    Más tarde me mandó un mensaje para que bajara, así que me despedí de mi amiga hasta la semana siguiente, eso sí, con un abrazo súper fuerte, de esos de los que nunca se olvidan.


    


    Le sonreí al verlo de nuevo, me echó la mano por encima y fuimos hasta el coche para volver a la casa.


    


    Nos duchamos juntos y bajamos a cenar con Sophie y los chicos, la mesa ya parecía otra cosa y la verdad que después de saberlo ya todo, me sentía hasta tonta, y yo que quise volver loco a ese highlander…


    


    Esa noche nos acostamos abrazos en la cama de su habitación y yo no dejaba de dar vueltas al shock tan grande que debió ser ver a esa niña entre llamas. ¿Cómo se podía superar eso?


    


    Si algo tenía claro es que ese hombre se merecía comenzar a ser feliz…
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    Lo abracé bien fuerte y lo besé con todo el amor del mundo…


    


    Sus manos sujetaron mi cara y comenzó a darme muchos besos y se le escapó un “te amo” con ese brillo en los ojos, y a mí me dejo con el corazón engrandecido.


    


    Nos fuimos deshaciendo de la poca ropa que usamos para dormir y terminamos haciendo el amor, eso no fue sexo, eso fue mucho más, pues los sentimientos estaban a flor de piel y algo muy especial había entre nosotros y más después de escuchar ese “te amo” de sus labios.


    


    Acto seguido una ducha en la que las caricias no cesaron y bajamos a desayunar, ya lo habían hecho todos así que lo hicimos nosotros mientras charlábamos con Sophie.


    


    Tras ello Cameron, se metió en su despacho a trabajar hasta la hora de la comida ya que llevaba mucho retraso y yo fui a mi habitación a escribir un rato y hablar con mi madre. A Sara, ya la tenía al tanto de todo y a mi madre le iba contando las cosas de aquella manera, no era lo mismo y no quería preocuparla absolutamente con nada.


    


    Todo en mi cabeza era una batalla de sentimientos por la historia del que se había convertido en el hombre de mi vida, sin duda así lo era, y lo tenía tan claro que estaba dispuesta a dejarme llevar por ese amor al que no le temía, es más, no había conocido en mi vida una persona con los sentimientos y la lucha de él, se había ganado absolutamente todos mis respetos y cariño.


    


    A la hora de la comida fui a buscarlo a su despacho y allí tras unos besos y abrazos bajamos a comer con Sophie y los chicos.


    


    Edwin se ofreció a llevarnos el viernes a Fort William, Cameron le dijo que se lo agradecía, pero le apetecía conducir.


    


    Esa tarde también la pasé sola ya que él tenía que poner al día todo lo atrasado y adelantar un poco más porque el viernes lo perdería por completo y hasta el lunes no retomaría su trabajo, así que yo me puse a ver pelis y bajé a merendar con Sophie para echar la tarde fuera.


    


    Nada de clases, cobrar por la cara y dormir con el highlander, eso estaban siendo mis días, todo menos lo previsto, aunque me encantaba estar en aquella casa, cosa que antes me agobiaba, pero había pasado de ser un tanatorio a un lugar donde alejarse a desconectar.


    


    Lían hacía mucho conmigo y me bromeaba, tenía un carácter muy simpático que tuvo contenido a causa de Lona, que era en realidad quien había llevado el mal ambiente a esa casa.


    


    Esa noche cenamos todos juntos y luego nos fuimos a su habitación a ver una película, me encantó estar junto a Cameron, echada sobre su pecho mientras él jugaba con sus manos y mi cuerpo. Era lo más cariñoso del mundo y daba esa protección que todo ser humano debería de sentir como yo lo hacía y es que no había mejor sensación que esa.


    


    El jueves me levanté y no estaba a mi lado, ya incluso había desayunado pues me lo dijo Sophie, así que lo hice con ella y aproveché para decirle lo nerviosa que estaba con lo de la ida a Fort William al día siguiente, ella me dijo que aquello era ya más que necesario y no solo por el reencuentro de Cameron con su hijo, también con sus padres, esas personas que lo habían pasado tan mal como él.


    


    Aproveché para ir al despacho y decirle que quería ir a Inverness, se ofreció a llevarme, pero le dije que necesitaba caminar, así que quedamos en que a la una y media me recogería al princpio de la calle principal y nos iríamos a comer por allí.


    


    Por el camino y cigarrito en mano llamé a mi madre, así que fui hasta el pueblo acompañada por aquella charla en la que me ponía al día de todo lo de la familia.


    


    Lo primero que hice fue sentarme en una terraza a tomar un café al aire libre, me apetecía sentarme en aquel lugar viendo el ir y venir de la gente, mi mente necesitaba desconectar un poco y coger aire de toda la información que había recibido durante los últimos días y es que no era poca.


    


    Lo peor que llevaba era cómo dudaba de él al principio y lo perra que me había portado sin dejarle ni hablar y, bueno, ni qué decir lo del día que me escapé por la ventana, madre mía, lo que había aguantado ese hombre. Ahora entiendo que le debía de gustar mucho para soportar todo lo que me aguantó.


    


    Después de un rato allí me fui a una papelería, esa que tanto me gustaba y es que quería comprarle algo a Cameron, quería tener un detalle con él, para que tuviera algo personal mío y no se me ocurrió otra cosa que un buen bolígrafo, sabía que le gustaban mucho, siempre tenía varios sobre la mesa de su despacho.


    


    Vi uno que me encantó de una firma, pues al cambio de moneda eran como unos ciento treinta euros, un pastón para mí, pero bueno, se lo merecía y como tenía aquello que me habían dado mis padres de regalo de la herencia y encima cobraba sin currar estos días, pues nada, ni lo dudé, además era elegante y muy bonito, estaba lacado en rojo.


    


    Me lo prepararon precioso, la cajita, luego una bolsita de cartón de la firma y así lo metí en el bolso para dárselo durante la comida.


    


    Antes de salir me di la vuelta y me dije que no me iba a quedar con las ganas de comprar uno que vi parecido lacado en rosa para mí, pero no de esa firma, de otra más barata, no llegaba a veinte euros al cambio, así que lo compré y salí de allí feliz.


    


    Me puse a pasear y a la hora acordada ya estaba ahí Cameron, fuimos a comer a una especie de taberna en el centro, hacían una carne espectacular, así que nos sentamos en aquel lugar con la música celta de fondo.


    


    —Toma —saqué la bolsita y la puse sobre la mesa—, lo vi y me apeteció regalártelo —arqueó la ceja con esa sonrisa y reconociendo esa firma, obvio.


    


    —No tenías por qué regalarme nada, pero… Bueno, voy a abrirlo.


    


    Por su cara supe que le había sorprendido gratamente, me dio un apretón en la mano que estaba sobre la mesa.


    


    —Me encanta, de verdad, es un detalle precioso, pero no tenías por qué gastarte este dinero en mí.


    


    —Eso lo decido yo, que para eso es mi dinero —sonreí.


    


    —¿Sabes que estamos conectados?


    


    —¿Y eso?


    


    —Quería comer contigo porque quería darte esto —puso sobre la mesa una cajita antigua de plata vieja.


    


    —Es preciosa… —dije emocionada.


    


    —Ábrela —sonreía.


    


    —¡Ay Dios! —grité al abrirla y descubrir dentro un anillo de plata envejecido precioso, parecía antiguo— Es una preciosidad —lo miré emocionada.


    


    —Es lo único que tengo de mi abuela, la cajita y el anillo, se lo ponía para los eventos familiares importantes y siempre pensé que cuando estuviera seguro de estar con la persona correcta, se lo daría.


    


    —Me has emocionado, tonto —puse cara de puchero—. Menos mal que no se lo diste nunca a Lona —bromeé.


    


    —Es algo increíble, pues yo estaba loco por Lona, pero nunca pensé en dárselo, parece que la vida me estaba avisando de que no podía ser para ella.


    


    —Menos mal que la vida de vez en cuando se comporta, pero de verdad, ¿no prefieres tenerlo tú?


    


    —No, no me queda bonito en el dedo —carraspeó.


    


    —¡Tonto! —dije poniéndomelo y guardando la cajita en mi bolso. Quedaba precioso y me apetecía tenerlo puesto, aunque luego me lo quitara en casa pues era una joya para cuidar.


    


    Había sido tan bonito ese detalle que me emocionó bastante, sobre todo, me dio a entender que sí, que yo era muy importante para él, aunque con el paso de los días lo iba comprobando por mí misma, pero, eso, fue la confirmación a mucho más de lo que pensaba.


    


    La comida fue muy emotiva, miradas que lo decían todo y caricias en la mano que transmitían demasiado.


    


    De allí volvimos a las tierras ya que él tenía que seguir trabajando, yo me eché una siesta y luego bajé a tomar un café con Sophie, así fui matando el día hasta que cenamos y nos fuimos a la habitación, al día siguiente salíamos a Fort William y yo de su mano, acompañándolo en ese momento tan importante de encontrarse con el pasado, pero sobre todo con su hijo, a ese que aún no había tenido la oportunidad de abrazar. Ya iba siendo hora de que se cerrara ese capítulo y comenzara otro totalmente diferente.
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    Y llegó el día, ese en el que finalmente conocería al pequeño Alastair, pero no solo a él, también a los padres de Cameron.


    Me levanté y él ya estaba dando vueltas por la habitación, nervioso, porque después de tantos años iba a volver a entrar en las tierras que una vez fueron de sus abuelos.


    Cuando me contó lo ocurrido allí, se me puso mal cuerpo. Hay cosas que por muchos años que pasen se quedan grabadas en nuestra mente, y más una imagen como la que Cameron tuvo que ver hace años.


    


    —Buenos días —lo saludé abrazándolo por la espalda.


    


    —Buenos días, chiquitina.


    


    —Estás muy guapo —y era verdad, se había puesto unos vaqueros oscuros y una camisa azul claro que le quedaban de muerte—. Relájate, ¿quieres? Vas a ver a tu hijo y a darle un abrazo —Cameron sonrió y aproveché para besarle en la mejilla—. Me preparo y bajo, ¿de acuerdo?


    


    —Vale.


    


    Cuando salió cogí ropa, optando por unos vaqueros y un jersey monísimo de esos con el cuello ancho de modo que cae de un lado dejando el hombro descubierto, unas zapatillas cómodas, el pelo recogido en una coleta y lista para ser presentada en sociedad.


    Reí al pensar en lo que acababa de decir, porque entre Cameron y yo, no había nada serio por lo que me presentaría a sus padres como una amiga, además de su profesora de español, claro estaba.


    


    Cuando llegué a la cocina ahí estaban todos y, por primera vez en esas semanas, aun habiendo pasado lo de Lona, las cuatro personas que me esperaban estaban sonriendo.


    


    —Buenos días, hija —me dijo Sophie, que se acercó para ser ella quien me besara en la mejilla.


    


    —Buenos días.


    


    —Venga, siéntate que te pongo el cafelito que tanto te gusta.


    


    Miré a Cameron arqueando la ceja y él tan solo sonrió y se encogió de hombros. Desde luego, el cambio que había dado esa casa con la ausencia de Lona, era increíble.


    


    Tras el desayuno salimos de la casa camino a Fort William. Eran un viaje de más o menos unas dos horas en coche, así que iba a disfrutar de los hermosos paisajes que me encontraría.


    Alastair sabía que Cameron iba a recogerle para que pudiera pasar el fin de semana con él en la casa y por lo que me dijo, el pequeño estaba de lo más emocionado.


    


    Durante el camino Cameron no dejó de cogerme la mano, o acariciarme la pierna, se notaba que estaba nervioso no solo por el hecho de volver a las tierras donde se crio, sino por ver a su hijo.


    


    —Tienes que relajarte, si Alastair te ve nervioso se va a preocupar —le dije acariciándole la mano que tenía sobre mi rodilla.


    


    —Es que hace mucho que no voy.


    


    —Lo sé, pero hoy tienes que hacerlo por él, ¿de acuerdo?


    


    —Vas a entrar conmigo, lo prometiste —me dijo mirándome un instante.


    


    —Claro que voy a entrar. ¿Qué pensabas, dejarme esperando en el coche? —pregunté arqueando una ceja consiguiendo así, que se le formara una sonrisa.


    


    Aunque siguió nervioso el resto del camino, al menos había conseguido que se tranquilara un poco.


    Cuando llegamos me quedé impresionada con la extensión de tierras que tenía ante mí.


    Hectáreas y hectáreas de preciosos prados verdes rodeados de árboles.


    Una bonita casa ocupaba el lugar más importante de aquellas tierras, con la fachada en color blanco y algunas piedras decorando la parte baja.


    


    —Pues hemos llegado —dijo Cameron, parando el coche.


    


    Nos bajamos y poco antes de que acabáramos de subir las escaleras, se abría la puerta.


    Una mujer de unos setenta años, con una amplia sonrisa y los ojos vidriosos apareció ante nosotros.


    


    —¡Mi niño! —dijo con la voz entrecortada, y en ese momento supe que era la madre de Cameron.


    


    —Hola, mamá.


    


    Él se quedó quieto, mientras ella hizo el intento de acercarse, pero al ver que Cameron no lo hacía, sonrió con tristeza y asintió.


    Pues anda que empezaba bien el día. Le di un codazo a Cameron, que me miró frunciendo el ceño y con un leve movimiento de cabeza le obligué a que la saludara como era debido, con un abrazo.


    Lo hizo, ante mi sorpresa, ese hombre cabezota dio el primer paso y cuando su madre le vio, abrió los ojos sorprendida y tras sonreírle, aceptó el abrazo que su hijo le daba.


    


    —Mamá, ella es Aitana, una amiga —me presentó y su madre al ser consciente de que no me había visto antes, me pidió disculpas tan solo llevándose las manos al pecho.


    


    —Bienvenida.


    


    —Muchas gracias, señora.


    


    —Por favor, llámame Lisa —me pidió y entonces recordé que ese era el nombre de la hermana de Cameron—. Pasad, tu padre está en el salón.


    


    Entramos y seguimos a su madre hasta el salón donde ella entró llamando a su marido.


    


    —Cameron —el hombre se giró y me quedé mirando al moreno que había a mi lado, que se encogió de hombros.


    


    —Soy Cameron III —dijo sin más.


    


    Así que eso era una especie de tradición familiar que había empezado su abuelo, pero que, por algún motivo, él no había seguido con Alastair.


    


    —¡Hijo! —El hombre se puso de pie y se acercó a nosotros. Era como ver a Cameron dentro de veinticinco años.


    


    Se parecía mucho a su padre, así que por un momento me imaginé a mi highlander siendo un adorable abuelito recibiendo a su pequeño Alastair.


    


    —Papá —se dieron un apretón de manos y unas palmadas en la espalda—. Te presento a Aitana, una amiga.


    


    —Encantada, señor.


    


    —No eres de aquí, tu inglés es perfecto, pero tienes algún tipo de acento…


    


    —Soy española, vine a Escocia por trabajo —miré a Cameron y como no sabía si quería que sus padres estuvieran al tanto de que era su empleada.


    


    —Trabaja en casa, es mi profesora de español —dijo él sacándome del apuro.


    


    —¿Eres maestra? —me preguntó la madre.


    


    —Sí, bueno, algún día espero serlo en una escuela. De momento, mientras me llaman, doy clases particulares a quien lo necesite. La verdad es que vine supliendo a mi mejor amiga, ella sí tuvo suerte y la cogieron en una escuela.


    


    —¡Oh! Bueno, seguro que pronto tienes suerte tú también —Lisa era un encanto de mujer, se le notaba a simple vista y el padre de Cameron, también se veía buena persona—, pero, sentaos, por favor. ¿Queréis un café?


    


    —Sí, estaría bien. Gracias, mamá.


    


    —No hay que darlas, hijo. Voy a la cocina a pedir que nos lo preparen.


    


    Lisa se marchó y allí nos quedamos los tres, rodeados de un silencio que me recordaba a lo vivido días atrás en casa de Cameron.


    Hasta que su padre rompió el hielo y empezó a preguntar.


    


    —¿Qué tal la empresa, hijo?


    


    —Muy bien, subiendo para arriba —respondió Cameron que estaba sentado en el sofá con los codos apoyados en las rodillas y las manos juntas.


    


    —Eso es bueno, que nunca falte el trabajo.


    


    Lisa regresó y poco después apareció una chica llevando una bandeja con el café y unas pastas.


    Mientras hablaban de Alastair pude ver el cariño con el que Cameron y Lisa trataban a su hijo, por mucho que estuvieran enfadados por rencillas del pasado, ese matrimonio sentía devoción por su primogénito.


    Estaban también muy pendientes de mí, y el mismo cariño que mostraban hacia su hijo, me llegaba también.


    


    —No creo que Alastair tarde mucho en llegar, estaba ilusionadísimo con tu visita —dijo Lisa—. Con decirte que no quería ir al colegio por si llegabas y al ver que él no estaba te volvías a ir.


    


    Sonreí cuando la escuché decir aquello, en ese momento oímos cerrarse la puerta y, poco después, unos pasitos cortos pero apresurados correteando por la casa.


    


    —¡Papá, por fin te veo! —gritó el pequeño mientras lloraba lanzándose a los brazos de Cameron, que no pudo contener tampoco sus lágrimas al tener abrazado a su hijo.


    


    Una chica del servicio entró prácticamente corriendo y se disculpó porque no había podido contener al rubito que entró como un torbellino.


    


    —Vio el coche en la puerta y salió corriendo —aseguró.


    


    —No te preocupes, está bien —le dijo Lisa.


    


    —¿Cómo estás, hijo? —le preguntó Cameron a Alastair.


    


    —Bien. ¿Cuándo nos vamos?


    


    —Cuando tú quieras.


    


    —Vale, vamos a por mi bolsa de ropa —Alastair cogió la mano de Cameron e intentó que se pusiera en pie, hasta que escuchó la voz de su abuelo.


    


    —Alastair, vamos a comer y después os vais a casa de papá. Seguro que tienes hambre, granujilla.


    


    Y ese pequeño torbellino frunció el ceño y los labios, se llevó la manita a la tripa y con una sonrisa asintió.


    Ese gesto nos hizo reír a todos y cuando me vio a mí, se acercó a Cameron y en un susurro le preguntó que quién era yo.


    


    —Ella es Aitana, una amiga, además de ser mi profesora.


    


    —¿Tu profesora? ¿Ahora vas al cole como yo? —preguntó curioso y con ese ceño fruncido que era idéntico al de su padre— Pero… eres muy viejo para el cole, papá.


    


    —No, no voy al colegio. Ella me da clases en casa.


    


    —¡Hala, qué suerte! Te puedes levantar a la hora que quieras.


    


    —No dejo que llegue nunca tarde —le dije y entonces él me miró con esos iris heredados de Cameron—. Soy una profesora a la que le gusta que sean puntuales.


    


    —¿Es mala como la señorita Brewster? —preguntó en un murmullo.


    


    —No, Aitana es una profesora muy buena.


    


    —¿Tu profesora no lo es? —le pregunté y él negó frunciendo los labios.


    


    —Nos castiga sin ir al patio si ve que tenemos los cordones de las zapatillas desatados.


    


    —Bueno, pero eso lo hace porque si os pisáis los cordones podéis caeros —contesté.


    


    Alastair se quedó pensando un instante en lo que le acababa de decir antes de volver a hablar.


    


    —También nos castiga si hablamos en clase.


    


    —Si estáis hablando no prestáis atención.


    


    Otra vez pensando y mientras él lo hacía, tanto su padre como sus abuelos me sonreían.


    


    —¿Tú también castigas a papá?


    


    —No, a mí los castigos no me gustan. Yo prefiero que, si no os apetece salir a jugar al patio, podemos jugar a algo en clase.


    


    —¿Me puede dar clases ella, papá?


    


    —No hijo, tienes que seguir yendo al colegio.


    


    —¡Oye! —protesté mirando a Cameron— Claro que puedo darle clases. Alastair, ¿te gustaría aprender español?


    


    —¿Qué es eso?


    


    —Un idioma, el de mi país.


    


    —¿No eres escocesa? —preguntó sorprendido.


    


    —No, soy de muy lejos de aquí.


    


    —Y, ¿me enseñarías cosas de tu país?


    


    —Claro, si tu papá te deja mirar en el ordenador te enseñaré fotos.


    


    —¿Puedo, papá?


    


    —Sí, claro que puedes.


    


    —Bueno, vamos a comer, ¿os parece? —la voz de Lisa estaba algo entrecortada.


    


    Cuando la miré vi que tenía los ojos vidriosos, pero estaba aguantando las lágrimas como una campeona.


    


    Comimos allí con sus padres y después de un café nos despedimos de ellos hasta el domingo, que volveríamos para traer a Alastair.


    El camino de vuelta a la casa de Inverness fue más entretenido, ya que el pequeño torbellino nos estuvo cantando algunas de las canciones que había aprendido en el colegio.


    


    Una vez en casa, Cameron presentó al pequeño a todos los que vivían allí y después subimos los tres a la que sería su habitación.


    Me sorprendí al verla cuando abrimos la puerta. Estaba decorada a capricho, toda llena de coches de juguete, motos, la pared pintada en tonos verdes, si hasta la cama simulaba ser un coche de carreras.


    Eso fue lo que más le gustó al niño, desde luego, ya que se subió en ella sentándose a los pies que es donde estaba el morro del coche.


    


    —¡Mira papá, ahora tengo mi propio coche!


    


    Ese niño sonreía de felicidad, pero es que la cara del padre era para enmarcarla.


    Le había visto varias sonrisas ya, pero esta… Esta me tenía realmente enamorada.


    


    Cenamos con el resto, donde pudimos comprobar que Alastair era un niño de lo más educado.


    No interrumpía a los mayores mientras hablaban, tan solo contestaba cuando le preguntaban a él directamente.


    


    Antes de irnos a la cama ayudamos a Alastair a darse un baño. Él decía que podía solo, que los abuelos le dejaban y lo único que hacían era quedarse en la habitación con la puerta del baño abierta por si él los necesitaba, así que eso hicimos Cameron y yo.


    


    —¿Ya estás más tranquilo? —le pregunté poco después.


    


    —Sí, ahora que le tengo aquí, sí.


    


    —Queda poco para qué esté definitivamente contigo.


    


    —Lo sé, cuento los días, te lo aseguro.


    


    —Es un niño muy bueno y cariñoso.


    


    —Sí, y le has gustado.


    


    —Igual que al padre —dije sonriendo.


    


    —Espero que no sea igual que a mí, porque tendríamos un problema.


    


    —¿Cuál, si puede saberse?


    


    —Que te quiero solo para mí, no voy a compartirte jamás con otro hombre.


    


    —¡Papá, ya he terminado!


    


    Cameron se levantó de la cama cuando escuchó a Alastair, así que ahí me quedé yo pensando qué habría querido decir con eso.


    A ver, que estaba claro que eso iba a durar el tiempo que yo estuviera aquí, así que…


    


    Dejé de pensar en cuanto los dos hombres que me habían robado el corazón salieron del cuarto de baño. Alastair se puso el pijama solo, nos dio un beso de buenas noches a cada uno y se metió en la cama.


    Vamos, que el pequeño torbellino era todo un hombrecito.


    


    Cameron y yo nos fuimos a dormir más tranquilos, sobre todo él, que estaba feliz de saber que había una pequeña parte de él en aquella casa.


    


    Amaneció el sábado y con él Alastair saltando encima de la cama donde estábamos Cameron y yo durmiendo. Para una vez que no se levantaba él antes que yo.


    Me sonrojé cuando ese pequeñajo saltarín me miró con una sonrisilla pícara, vamos que muy normal no era que su padre durmiera en la misma cama que su amiga y además profesora.


    


    —Creí que cerraste con el pestillo —le dije cuando nos habíamos levantado y bajábamos a desayunar.


    


    —La falta de costumbre, lo siento chiquitina.


    


    Horas después salimos los tres con una cesta de picnic que nos había preparado Sophie, y es que cuando Cameron me pregunto mientras Alastair se vestía dónde podíamos ir con él a pasar el día, se me ocurrió que podríamos visitar las islas del río Ness, y allá que fuimos.


    


    Al llegar me quedé enamorada, aquello era un auténtico remanso de paz. Había varios puentes que comunicaban una orilla con otra. Buscamos un lugar donde sentarnos y Cameron extendió la manta.


    Alastair no dejaba de reír con cada ocurrencia de su padre, y es que ese rudo escocés me demostraba a cada rato que pasaba con su hijo, que era muy niñero y que disfrutaba con él.


    


    Después de comer dimos un paseo por allí y vimos que había un precioso jardín botánico con un salón de té, entramos y nos tomamos uno.


    Decidimos continuar paseando por las islas y, siguiendo los carteles, llegamos hasta el canal de Caledonia, donde se podían ver varias barquitas atracadas en algunos pequeños puertos.


    Pero lo mejor de esa zona era el agua, donde todo cuanto lo rodeaba se reflejaba como si de un espejo se tratase, además, había algunos patos y cisnes nadando. Le dije a Alastair que se colocara donde pudiera verlos y le hice unas cuantas fotos con ellos de fondo.


    Después les hice fotos a los dos juntos, para que al fin Cameron tuviera alguna que enmarcar. Y, por qué no, me hice varias yo también con mis dos escoceses favoritos.


    


    Llegamos a casa justo para la cena, Alastair estaba agotado y en cuanto se metió en la cama, cerró los ojos y se quedó dormido.


    


    —Se lo ha pasado bien —me dijo Cameron, llevándome abrazada por la espalda hasta la cama.


    


    —Sí, creo que ha corrido hoy más que en toda su vida —respondí riendo.


    


    —Estaba cansado, eso seguro.


    


    —Ajá, va a dormir como un angelito.


    


    —¿Y tú? —preguntó mordisqueándome la oreja.


    


    —También, también voy a dormir como un angelito —contesté, haciéndome la sueca, vaya.


    


    —Me refería a si también estás cansada.


    


    —Hummm… no sé, puede que no.


    


    —Entonces, yo me encargo de agotarte, chiquitina.


    


    Y se encargó, desde luego que se encargó de agotarme para que durmiera como una niña pequeña, no sin antes cerrar la puerta con el pestillo, que no queríamos sustos mañaneros de nuevo.


    


    La mañana del domingo había empezado bien, ducha juntos por eso de ahorrar agua, ya se sabe, y un desayuno en familia de esos que me gustaban a mí, llenos de risas.


    Nada más acabar Cameron cogió a Alastair, lo sentó sobre sus hombros y cogiéndome a mí de la mano salimos los tres de la casa para ir a ver a India.


    


    En cuanto el pequeño vio a la yegua se quedó prendado. Le dimos unas zanahorias y azucarillos mientras Cameron la ensillaba y cuando estaba lista, subió a Alastair para que diera una vuelta mientras él la llevada de las riendas.


    Nos preparamos para ir a Fort William y dejarlo allí con los abuelos, ya que la madre de Cameron le había llamado para decirle que, si queríamos, fuéramos a comer con ellos.


    Él al principio se negaba, me decía que no iba a forzar más la situación, pero le acabé convenciendo así que allá que íbamos a pasar el día en Fort William.


    


    Sophie se despidió de su niño, como le había empezado a llamar y le dijo que cuando volviera a la casa le iba a preparar más galletas de esas que le habían gustado el día anterior.


    


    En el camino a casa de los abuelos Alastair fue diciéndonos lo bien que lo había pasado con nosotros y cuando le hizo a su padre una pregunta, juro que me quedé sin aire.


    


    —Papá, ¿Aitana es tu novia?


    


    Miré a Cameron que sonrió de medio lado sabiendo perfectamente que le estaba viendo. Claro, si hubiera cerrado la puerta el viernes y no se hubiera dedicado a hacerme arrumacos delante del niño…


    


    —¿Tú qué crees, diablillo? —le preguntó en respuesta.


    


    —Mi amigo Alec no tiene mamá —empezó a decir Alastair—, pero su papá tiene una novia que es como una nueva mamá para él, porque Alec dice que los ve dormir juntos.


    


    —Claro, es que los novios y las novias pueden dormir juntos, igual que los papás y las mamás.


    


    —Entonces… Aitana es tu novia —no era una pregunta, esta vez el niño lo decía convencido.


    


    —Hijo, Aitana es la mujer que quiero tener a mi lado cuando sea un viejecito como el abuelo —miré a Cameron y él me miró a mí, fue contemplar sus ojos y supe que lo estaba diciendo completamente en serio.


    


    Me cogió la mano y se la llevó a los labios para darme un beso, sonrió y, sin soltarme la mano, volvió a prestar atención a la carretera.


    Por el espejo del parasol del coche vi que Alastair estaba sonriendo. Ese pequeño torbellino se veía feliz y si era por lo que su padre acababa de decirle y, que, de algún modo, él también podría tener una mamá, era algo que no sabríamos nunca ni Cameron ni yo.


    


    Llegamos y sus padres ya estaban en las escaleras esperándonos, en cuanto Alastair los vio, salió corriendo y se lanzó a los brazos de su abuelo.


    Se acercó a él y después a Lisa que, con una sonrisilla, nos miró a Cameron y a mí.


    


    —Venga, pasad que la comida está lista —nos pidió su madre.


    


    Entramos y Alastair quiso sentarse junto a Cameron y a mí, entre los dos, así que ahí estábamos, como si fuéramos una familia visitando a los abuelos.


    A la hora del café Lisa hizo la pregunta del millón, sí, esa que yo no quería que hiciera, pero que sin duda su nieto ya la había informado de la situación.


    


    —Y vosotros, ¿estáis juntos, hijo?


    


    —¡Vaya! Parece que tenemos un espía en nuestras filas, Aitana —dijo Cameron mirando a Alastair, que se mordía el labio para no reírse— Sí, Aitana es mi pareja, mamá.


    


    —¡Ay, hijo! Me alegro mucho.


    


    Lisa se levantó y al ver que venía hacia mí, hice lo mismo y la correspondí al abrazo.


    


    —Es cabezón, pero un buen hombre. Y te quiere… —me dijo susurrando— Lo veo en sus ojos, hija.


    


    Cuando se apartó tenía lágrimas en los ojos, que se apresuró en secar para que nadie, aparte de mí, viera.


    Nos quedamos un poco más con ellos porque Alastair no quería separarse de su padre. Pero cuando llegó la hora de irnos, juro que se me partió el corazón cuando vi al pequeño con lágrimas en los ojos, llorando, pero sin hacer un solo ruido.


    


    —Por… por favor, papá —decía entre hipidos—. Ven pronto, ¿va…? ¿Vale?


    


    —Claro que sí, hijo. El próximo fin de semana, si puedo, venimos a buscarte.


    


    —Vale.


    


    Alastair vino corriendo a abrazarme, me rodeó la cintura con sus bracitos y yo no puede hacer otra cosa que corresponderle, inclinarme y besarle la coronilla.


    


    —Nos vemos pronto, cariño —le dije antes de subirme al coche.


    


    Cameron me secó las lágrimas y me sonrió, sin duda feliz de que su hijo y yo, hubiésemos congeniado de ese modo.


    Volvimos a la casa en silencio, los dos estábamos tristes por haber tenido que dejar allí al pequeño, pero estaba convencida de que en unos días estaríamos de vuelta para recogerlo.


    


    Apenas cenamos un sándwich, dimos las buenas noches al resto y nos subimos a la habitación.


    En esa ocasión fui yo quien quise reconfortar y mimar a Cameron, así que nos metimos en la ducha y tras ella le dije que se tumbara boca abajo en la cama y le di un masaje en la espalda.


    


    Se quedó dormido mientras lo hacía, así que le besé en el hombro y me recosté a su lado. En cuanto me notó cerca, estiró el brazo para pegarme a su costado, ni siquiera dormido me dejaría escapar alguna vez.
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    No, no era poco con lo que la vida te puede sorprender como me pasó a mí con Cameron, ni idea tenía de que aquello era la punta del iceberg con el que estábamos a punto de chocar.


    


    Nos levantamos de lo más feliz, ese día tenía mucho trabajo y aunque él tenía muchas manos derechas trabajando para aliviarle, a Cameron le gustaba tener el control para saber que todo funcionaba a la perfección.


    


    Estábamos desayunando tan plácidamente cuando llamaron desde el exterior y, desde la cocina, Sophie preguntó quién era y no tardó en abrir.


    


    —Es la policía, quieren hablar contigo —se refirió a Cameron, que puso cara de no entender nada.


    


    Salió afuera, ya que el coche se iba acercando a la casa, yo lo acompañé por si le había pasado algo a su familia.


    


    —Cameron Glenn, queda usted detenido por el secuestro y privacidad de cura de Lona Campbell. Así como el secuestro de su hijo.


    


    En ese momento mi mundo se desmoronó y me di cuenta de que podía estar viviendo la mentira de mi vida…


    


    En shock me quedé tirada de rodillas sobre el suelo viendo cómo la policía se alejaba en el coche con él dentro, que miraba hacia atrás.


    


    Sophie me puso la mano en el hombro...


    


    —Eso no es así.


    


    —Sophie, calla, por favor, no defiendas lo indefendible, ahora caigo en todo —dije llorando y marchándome a mi habitación como una bala.


    


    Ahora entendía todo, por eso Lona estaba aquí y el niño allí, seguro que la tenía amenazada con no verlo más y seguramente la privó de la posibilidad de curarse. ¡Maldito highlander!


    


    Comencé a guardar todas mis cosas y le pedí a Lían que me ayudara a bajar todo, llamé a un taxi, Sophie intentó impedirlo, pero le dije que ni me tocara y se callara, que seguramente ella era conocedora de todo.


    


    —Lían, no me puedo ir de Escocia hasta que cierre mi contrato con Cameron, solo te pido que arregles todo con el gestor o quien sea, mientras tanto estaré en Inverness, por favor, lo necesito rápido para irme con todo arreglado.


    


    —Lo haré.


    


    El taxi llegó y metimos todo, me despedí con un beso de Sophie que lloraba, pero yo no quería escuchar más mentiras en mi vida y menos de ese calibre.


    


    El chico se debió quedar alucinado, me monté hecha un mar de lágrimas, con un dolor que apretaba todo mi pecho. Me bajé en la puerta de Vika que ni sabía que iba y como un vecino estaba saliendo, no tuve que llamar, subí directa en el ascensor.


    


    Vika se puso las manos en la boca cuando abrió al escuchar el timbre y me vio con todas las cosas, aquello parecía una mudanza.


    


    —Ni te pregunto, pasa —se puso rápidamente a ayudarme y fue directa a la otra habitación que tenía para meter mis cosas, con ese gesto me lo dijo todo.


    


    —Serán solo unos días —dije llorando.


    


    —Como si te quieres quedar un año, o los que sean —se acercó y cogió mi cara con las manos y me dio un fuerte beso en la mejilla—. Vamos, caliento la comida y comemos, que acabo de llegar.


    


    —Por eso hice tiempo recogiendo las cosas —no dejaba de llorar.


    


    —No hace falta que me cuentes ahora, solo quiero que te calmes y te tomes este té que relaja mucho —se puso a calentarlo en el microondas.


    


    No podía dejar pasar ni un momento y aunque tuviera el alma rota se lo tuve que contar y se quedó a cuadros, blanca, tardó en hablar.


    


    —Joder, no me podía imaginar que ese hombre tuviera ese secreto tan maquiavélico —tenía la mano en la boca, estaba impactada y es que no era para menos—. Y ahora, ¿qué piensas hacer?


    


    —Por lo pronto tengo que esperar a que me cancele el contrato, no puedo quedarme de alta cuando no estoy trabajando y necesito cerrar eso para irme.


    


    —Te entiendo, pero por eso no te preocupes, de verdad que no me importa que te quedes lo que quieras, como si te pones a trabajar y vives aquí.


    


    —No —sonreí entre lágrimas—. Creo que mi misión aquí ya se acabó, necesito irme a España, estar con los míos, intentar salir de este shock que me va a durar mucho tiempo. No sé, es todo tan loco, tan fuerte, tan doloroso y, sobre todo, tan decepcionante…


    


    Vika lo comprendía, sabía que el dolor que yo sentía era inmenso y no se puso a ahondar mucho en lo sucedido, pero aquello nos dejó a las dos sin palabras, frías y con una sensación extraña, sobre todo a mí, que sentía asco.


    Asco de haber estado con la persona incorrecta, por haber amado a un criminal y asco por haber creído en las palabras de un ser tan deleznable como él.


    


    Ahora entendía por qué cuando salí del hospital me llevó a la otra casa, todo era para frenar una guerra entre las dos, sabía que, si había sido capaz de atacarme, sería capaz de contar todo. Ahora lo tenía claro, aunque eso no justificaba la actitud de Lona conmigo, podría haber actuado de otra manera ya que yo no tenía culpa de nada, pero también pensé en algo. ¿Y si actuó así para intentar por todos los medios que me alejara de ese hombre para que no me hiciera daño? Podía ser y ahora sí que todo cobraba mucha más fuerza.


    


    No pude ni comer, lo intenté, pero tuve que desistir, aquello me había hecho demasiado daño y no me entraba nada, tenía el estómago cerrado, solo quería dormir, echarme una sábana por lo alto y caer en un profundo sueño que me llevara a olvidar tal caos que se había formado en mi vida, sobre todo, en mi corazón.


    


    Pasamos la tarde en el sofá viendo una peli tras otra, el caso era intentar desconectar, aunque no se podía, lo peor de todo es que ni dormir un rato pude y eso que estaba agotada.


    


    Cenamos una sopa y esa sí que me la tomé, ya que tenía el cuerpo cortado, me sentía realmente abatida, tras la cena le di un beso y me fui directa a la cama.


    


    Por la mañana me desperté a las ocho, hasta las dos de la mañana estuve viendo el reloj del móvil, lo pasé francamente mal para dormir y es que estaba destrozada.


    


    Después de asearme me fui a la cocina, me había dejado un folio y escrito en letras grande que cogiera todo lo que quisiera, que estaba en mi casa.


    


    Me preparé un café y salí al balcón del salón a fumar, mirando el ir y venir de la gente, llorando por la tristeza de la decepción más grande de mi vida, aquel dolor nunca lo había padecido y era muy jodido.


    


    Le puse varios mensajes de audio a Sara, contándole todo y ya los escucharía cuando saliera de trabajar o en algún descanso, iba a flipar en colores.


    


    Tras el café me metí en la habitación a colocar todas mis cosas, había bolsas por todas partes, me acordé del anillo de la abuela, ese lo dejé sobre la mesita de noche de su habitación.


    


    La mañana fue lenta hasta que llegó Vika, me abrazó nada más verme y sonrió al ver que tenía preparada una pasta a la carbonara, a ella le encantaba y era una de las pocas cosas que se me daba bien hacer en la cocina.


    


    Me estuvo diciendo que el sábado saldríamos por la noche, yo no estaba con ánimos, ni mucho menos, pero ella tenía claro que así me llevara por los pelos me sacaría, no me iba a permitir estar encerrada llorando las penas que no me pertenecían, demasiado me habían engañado ya como para encima caer en un estado de ansiedad y tristeza que me llevara a una depresión, pero es que no me apetecía ni lo más mínimo, aunque por ella lo haría, quería verme bien y que saliera hacia adelante.


    


    Los días pasaron lentos y Lían me llamó el viernes por la mañana para decirme que en breve tendría lo solicitado, que ya se lo había hecho saber a él a y a los gestores y que organizarían todo para que ambas partes lo firmáramos.


    


    Ese viernes era el cumpleaños de la mamá de Vika, así que me obligó a ir a merendar con ellos, yo aproveché esa mañana para comprarle un detallito, un foulard muy bonito de una tienda muy exclusiva de Inverness.


    


    Sus padres eran grandes personas, trabajadoras y con una bondad que se percibía a leguas, me trataron con todo el cariño del mundo. A su madre le encantó mi regalo, que me agradeció en innumerables ocasiones.


    


    Esa noche volvimos a la casa dispuestas a ver una peli, palomitas, manta y a descansar, al día siguiente habíamos quedado con los chicos y nos esperaba una noche de fiesta, aunque yo no tenía el cuerpo para nada, pero comprendía que Vika estaba dando todo lo que podía de ella por levantar mis ánimos, esos que cada vez estaban peor, no había un día que no rompiera a llorar.


    


    Llegó el sábado y me levanté llorando a mares, pero como una niña pequeña que le habían quitado lo que más amaba, así, pues, aunque todo hubiera sido un cruel engaño, yo a él lo amé como jamás lo había hecho con nadie, además, sabía que esto me iba a dejar marcada de por vida.


    


    Vika al verme me abrazó y me llevó a la cocina para tomar un desayuno y comenzó a animarme de mil maneras, pero, ¿cómo se conseguía levantar un corazón que estaba por los suelos y roto en mil pedazos? ¿Cómo se conseguía quitar ese dolor que ahogaba y lastimaba como si un cuchillo afilado se clavara en tu piel?


    


    Tras el desayuno fuimos a comprar el pan y algunas cosas para preparar la comida de ese día, al pasar por un lugar de prensa me quise morir, aún seguía siendo titular de todos los periódicos, su cara en primera plana y lo tachaban de asesino y demás…


    


    Nos sentamos a tomar un té un rato después de tener todo comprado, Vika intentaba por activa y por pasiva, levantarme un poco el ánimo para que ese sábado disfrutara de la noche, yo sabía que era un suicidio salir pues como bebiera me iba a dar por llorar y amargaría la fiesta de todos, pero ella insistía en que le daba igual, que salir íbamos a salir y por mucho que le dijera no iba a consentir que me quedara llorando esa noche las penas.


    


    Tenía ganas de irme a España, de abrazar a mi familia, de encerrarme en mi cuarto a descargar todo ese sentimiento que había dentro de mí, solo esperaba que me arreglaran todo rápido, necesitaba por todos los medios que se cerrara aquel nefasto capítulo de mi vida.


    


    Tras el té nos fuimos para casa y le ayudé a cocinar, estaba preparando un Cous-Cous de ternera, me quedé alucinando con que supiera cocinar comida marroquí y es que su madre era una cocinillas de lo internacional y era uno de los platos que a ella tanto le gustaba y había aprendido.


    


    Joder, y que rico le salió, me quedé asombrada cuando lo vi preparado, hasta le tiré una foto y la colgué en el Facebook, sí, a pesar de estar como estaba aún me quedaban esas ganas de subir todo, en fin, me iba a volver loca.


    


    Y el sabor… ¡Dios! A pesar de tener el estómago cerrado me lo comí como si no hubiera un mañana, felicité a Vika pues aquello estaba de diez y eso que nunca había comido especialidad marroquí, pero me dijo que en estos días me haría una pastela, que era también de ese país y que me iba a dejar sin habla, bueno, sin habla ya estaba y es que me costaba pronunciar cualquier palabra, cualquier frase, aquello me estaba dejando de lo más decaída.


    


    Tras la comida nos echamos un rato en el sofá, ya había quedado con los chicos a las diez, así que lo mejor era intentar descansar para luego estar medianamente en condiciones, cosa que dudaba, pero bueno, se intentaría.
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    Nos levantamos a las siete de la tarde, Vika se duchó primero y yo fui preparando unas hamburguesas para las dos, solo faltaba ponerla en la sartén, pero el resto estaba listo, así que lo hizo ella cuando me tocó ducharme.


    


    En ese momento empezaron las noticias, no podían haber salido más tarde, no, tenía que ser en ese mismo instante. Hablaban de Cameron, del plan que la policía tenía claro que llevó acabo para quitarle el hijo a Lona y hacer lo que hizo, todo por despecho porque ella no quiso estar con él.


    


    A Alastair lo habían llevado a un centro de menores pues resultaba que no era ni de él, toda una trama para joderle la vida a ella. ¿Hasta ese punto estaba tan enfermo? Lo peor de todo que el pequeño no se pudo ni despedir de la madre y, peor aún, no estuvo con ella en los últimos momentos, eso era muy fuerte.


    


    Sin nada que añadir y con un dolor en el pecho que me oprimía, me vestí y decidí que esa noche debía desconectar, a base de alcohol, así de triste, pero sería la única manera de ahogar las penas.


    


    Akir apareció por casa de Vika y me dio un abrazo, estaba al tanto de todo. Su amigo al final no había podido salir así que lo haríamos los tres solos.


    


    Bajamos y nos fuimos a la parte de los pubs, entramos a uno y sin pensarlo me pedí un cubata con un chupito, los chicos me miraron sonriendo y pidieron lo mismo, total si había que emborracharse ese día, lo haríamos de forma grupal, como decía Vika levantando las copas.


    


    Akir estaba en todo su empeño de hacerme reír, bromeaba con todo incluso al chico de la barra que era un cañón de hombre, quiso hacerme ver que era un travesti, yo sabía que no, pero él se empeñó todo el tiempo en decirme que sí y Vika hasta le seguía el juego, pero yo ya la conocía y sabía que estaba siguiéndole el rollo.


    


    —Eres de España, ¿verdad? —preguntó el chico de la barra cuando nos puso otra copa y otra ronda de chupitos.


    


    —Sí —sonreí. La cara de Akir me hizo presagiar que mucha gracia no le hacía que se hubiera dirigido a mí, pero intentaba disimularlo con una sonrisa que era de todo menos natural.


    


    El chico prosiguió atendiendo y en ese momento me quedé helada, a un lado de la barra y pegado a nosotros se puso Edwin, me di cuenta al mirar hacia el otro lado, por su cara él no me esperaba.


    


    —Hola —dije con voz triste, se me había vuelto a poner el cuerpo malo.


    


    —Hola, Aitana —su rostro era de cansancio.


    


    —¿Estás bien?


    


    —Bueno, hasta que todo se solucione no lo estaré —dio un trago a su vaso de whisky solo.


    


    —Entiendo…


    


    No lo entendí la verdad, pero imagino que él estaba ahora en la misma situación que yo, sin saber qué hacer y con su trabajo pendiendo de un hilo, en fin, que aquello no había sido solo un mazazo para mí, sino para más personas que estaban a su alrededor.


    


    —Adiós —dijo dejando el dinero en la barra tras haberse bebido de un trago su copa.


    


    Miré a Vika y resoplé, aquello era lo que me faltaba para terminar de dejarme por los suelos, pero sabía que estaba en tierra hostil y que me encontraba ante una tesitura difícil, pues podía ir tropezando con todo lo que había conformado la vida de Cameron. En fin, tocada y hundida.


    


    —Tres chupitos más —dije ante el arqueo de ceja de Akir, que sonreía con dolor de verme mal.


    


    —Hoy me voy a beber hasta el agua que sobre del lavavajillas —señalé dentro de la barra.


    


    —Bueno, pues te acompañaremos a beberla, así entre tres será menos el coma —bromeó Vika.


    


    —Me parece que yo me voy a tener que contener para controlar la situación —dijo Akir riendo.


    


    —Bueno, como sea igual que el día que me raptó y no pudisteis hacer nada —bromeé recordando la otra vez que apareció Cameron y me llevó sobre su hombro.


    


    —Ey —se echó a reír—, no hice nada porque sabía que vivías en su casa, era tu jefe y tampoco es que pidieras socorro, pero vamos, que le hubiera dado una hostia que hubiese tocado las palmas hasta con las orejas.


    


    —Vamos, vamos, primo, por favor —decía Vika llorando de la risa, vamos que no se creía que pudiera haber tumbado a Cameron, ni yo, para qué mentir.


    


    —No me habéis visto en combate —carraspeó mirándome a mí.


    


    —Ni te quiero ver, para guerra estoy yo ahora, a mí ya que me entierren —resoplé agobiada.


    


    —¿Qué te van a enterrar a ti?


    


    —Vika, esta guerra es dura de llevar —volvió a dibujárseme la tristeza en la cara.


    


    —¡Vaya! —dijo el camarero mirándome cuando puse la cara de tristeza—. Por aquí veo que faltan otros tres chupitos y voy a invitar yo.


    


    —Qué buena gente eres —dijo mi amiga que parecía más española que yo.


    


    —Capto cuando alguien está mal —nos hizo un guiño.


    


    —Pues que sean seis, así lo dejamos de reserva —contesté y Akir se echó a reír, le debió hacer mucha gracia.


    


    —¿Qué? Parecemos tontos cada diez minutos pidiendo chupitos, pues lo dejamos aquí y luego no tenemos que esperar a que el muchacho esté libre.


    


    —¿No os dais cuenta de que estoy pendiente para que no os falté de nada? —dijo el chaval haciéndome gesto con la cara a mi amiga que le cuadró ahora de espalda y con eso presentí que claro que estaba atento, de Vika, ni más ni menos.


    


    —Totalmente me he dado cuenta —dije con gesto exagerado y dando por sentado que lo había entendido.


    


    Akir también, ya que se echó a reír y mira, creo que fue la primera carcajada de verdad que solté desde el lunes y es que, sinceramente que ya comenzaba a hacerme efecto el alcohol.


    


    —Una cosa… —llamé al camarero.


    


    —Dime —sonrió.


    


    —¿Me puedes poner a Estopa?


    


    —¿Estopa?


    


    —Sí, que dice así —me dispuse a cantar—. Por la raja de tu falda yo… —hice un gesto de que olvidara— Se me olvidó que estaba en Inverness.


    


    


    Mi amiga se puso a llorar de la risa, Akir no entendió esta vez nada y se lo tuve que explicar, bueno eso otra, yo ya hablaba tartajosa, el alcohol se me había subido a un nivel estrepitoso, pero yo estaba dispuesta a esa noche aliviar un poco de dolor, aunque fuera a golpe de bebida.


    


    Mi amiga estaba de lo más tontita con el de la barra, se había puesto en una esquina a charlar con él y me dejó con Akir ahí, pero cogimos la copa y nos fuimos hacia fuera a que nos diera el aire frío de las Highland. Aunque a ella realmente quién le gustaba era Ray que ese día no había podido salir.


    


    —¿De verdad te quieres ir a España?


    


    —Sí, ya no pinto nada aquí.


    


    —Te puedo buscar un empleo…


    


    —Quita, quita, que aquí con el primero que doy está loco, ya no me la juego más —Akir soltó una carcajada.


    


    —Lástima que no diste conmigo primero…


    


    —Akir, me estas poniendo nerviosa —reí.


    


    —¿Por? —aguantó su sonrisa.


    


    —Nada, nada —di un trago y luego lo apoyé para encenderme un cigarrillo y me lo quitó de la boca—. Devuélvemelo —reí.


    


    —Si me das un beso en la mejilla.


    


    —¿Qué dices? ¿Has bebido? —vaya pregunta la mía, ni que no lo estuviera viendo.


    


    —Un poquito, pero estoy bien —arqueó la ceja—. Entonces, ¿quieres el cigarrillo?


    


    —Y tú, ¿quieres una hostia a la española?


    


    —No creo que lo hicieras…


    


    —Bueno… —Corrí a la acera de enfrente y me encendí otro, me quedé ahí para correr si cruzaba y él, me miraba riendo.


    


    —Te la estas jugando… —dijo de lejos señalándome con su copa.


    


    —¿Qué me estoy jugando?


    


    —Ya lo veras —me hizo un guiño.


    


    —A mí no me amenaces que me pongo a chillar y se entera todo el pueblo —dije en tono alto desde enfrente.


    


    Negó con la cabeza riendo y la verdad es que era un tipo guapísimo, con mucho sentido del humor, pero vamos que yo no estaba para nada y ahora mismo lo último que quería era tener un rollo con nadie, ni de broma, demasiado dolor en mí. Pero, que era guapo, lo era y mucho.


    


    Volví riendo cuando me terminé el cigarrillo y me miró con cara de pillo, tenía mucha gracia y gesticulando era tremendo, tenía gestos para todo.


    


    Nos quedamos charlando un buen rato y luego no fuimos hacia dentro, mi amiga se había encontrado a una compañera suya y estaban de lo más animadas charlando, así que quedamos en vernos en su casa.


    


    Me llevó a un pub que había cerca de la casa de Vika, aunque todo estaba relativamente cerca, tenía como una especie de carpa de madera fuera y nos sentamos en unos taburetes que había pegados a una especie de valla de madera para apoyar los vasos y que se podía ver el ir y venir de la gente, a pesar de la hora que era.


    


    —Entonces, ¿me vas a dar el beso para recuperar el cigarro? —preguntó cuando nos pusieron las dos copas.


    


    —Claro, ¿cuántos besos quieres?


    


    —Uno —arqueó la ceja.


    


    Me acerqué a él para dárselo y giró la cabeza porque no se lo esperaba, se creía que le iba a hacer otra cosa y claro, el beso cayó sobre sus labios.


    


    —¡Sabia que la liaba! —reí negando y ruborizada.


    


    —No, no la has liado —sonrió mirándome con cara de satisfecho.


    


    —Olvida lo sucedido, pero ya —hice unos palillos con mis dedos.


    


    —No quiero —dio un trago y mira, sexy el chaval era un montón para qué vamos a mentirnos.


    


    ¿Sabéis la sensación de estar pensando que no debo hacer esas cosas ni estar con él aquí? Pues eso sentía yo, estaba a gusto charlando y bromeando con él, pero tenía esa maldita sensación de culpabilidad, como si encima de todo le tuviera que guardar respeto a ese maldito highlander.


    


    —Bueno, ya me puedes dar el cigarro —reí para romper el hielo y la tensión que se había creado, al menos en mí.


    


    —No, porque te lo pedí en la mejilla, pero claro, tu tuviste que ir a por todas —decía bromeando.


    


    —¿Sabes qué? Tengo más de media cajetilla, por mí lo puedes tirar —le saqué la lengua.


    


    —¿Y si te pido que me lo des a cambio de nada?


    


    —Pues mira, lo mismo hasta tienes suerte y te lo doy cuando me acompañes al portal.


    


    —Eso es trampa.


    


    —Tú estás fatal —volteé los ojos.


    


    En ese momento me entraron de nuevo las tristezas, el sentimiento raro ese que no me dejaba disfrutar de nada y que me azotaba de recuerdos como si estuviera viendo unas diapositivas. Akir me lo notó rápidamente y me hizo un gesto de, tranquila, pero no, no podía estar tranquila, era demasiado lo vivido y aunque ahora quisiera olvidar a golpe de copas, era algo que no sería posible. La herida estaba aún muy abierta y el corazón muy dolorido.


    


    Estuvimos un rato charlando y ya paró con la broma del beso, entendió que estaba mal e incluso rompí a llorar, estaba ahogada en un mar de sentimientos feos.


    


    Me acompañó hasta la casa de Vika, estábamos al lado, nos despedimos en la puerta y le di un beso en la mejilla, quedamos en hablar.


    


    ¿Pues no parecía que había cometido un crimen por pasármelo medio bien? Para que os hagáis una idea, mi sensación era como si hubiera enterrado a mi marido hacía una semana y ahora estaba de fiesta, eso de que estás haciendo algo mal, pues así.


    


    El domingo me levanté y desayuné sola ya que Vika seguía durmiendo, estaba claro que se había recogido mucho más tarde que yo y que le darían las tantas.


    


    Aproveché para quedarme en el sofá tirada, ni qué decir que tenía una resaca de esas que te azotaban toda la cabeza y es que me había pasado un huevo bebiendo con la tontería de olvidar.


    


    Pasé toda la mañana en el sofá y mi amiga sin levantarse, ni yo la pensaba despertar, así que me puse a cocinar un poco de pasta y cuando ella volviera a la vida que se la comiera.


    


    Los siguientes días fueron lentos y el viernes por la mañana recibí una llamada de Lían, que me dejó impactada.


    


    Me decía que el martes a las diez Cameron me esperaba en la cárcel para firmar los dos la resolución del contrato y que sería por la única vía que me lo daría.


    


    ¡Ole sus cojones! Estaba alucinando mientras tomaba ese café, no me lo podía creer y en ese momento llamaron a la puerta.


    


    —Pasa, Akir, buenos días.


    


    —Buenos días. ¿Pasó algo?


    


    —Noticias de Cameron…


    


    —Vaya… ¿Qué pasó?


    


    —Quiere que vaya el martes a la cárcel a firmar la resolución del contrato.


    


    —No me lo puedo creer, pues iremos juntos, no pienso deja que vayas sola, te voy acompañar.


    


    —¿Lo harías?


    


    —Sin dudarlo, claro que sí.


    


    —Gracias —lo abracé emocionada.


    


    Era un buen amigo, como Vika, pero bueno, que entre los dos hubiera pasado algo sí no fuera por la historia que viví con Cameron, eso es lo que me tenía frenada y en otra orbita.


    


    Vika estaba trabajando y Akir había venido a pasar el día con nosotras, decía que se iba a quedar a dormir, venía hasta con su mochilita y bromeaba con pasar el fin de semana aquí y yo, yo lo veía.


    


    Bajamos a comprar pan y nos tomamos un café en la calle mientras decidíamos qué íbamos a hacer de comer antes de que llegara Vika.


    


    Akir era atento, gracioso, siempre dispuesto a sacarme una sonrisa, era una persona extraordinaria y la paz habitaba en él, esa mañana me hizo reír mucho y es que, aunque yo estaba con el alma por los suelos, al menos ya conseguía respirar sin ahogarme, aunque la pena seguía ahí haciendo mella.


    


    Cuando compramos y tomamos el café volvimos a la casa a preparar unos filetes en salsa con patatas fritas, lo terminamos justo cuando apareció Vika por la puerta y a la que puse al día en el tema de Cameron. Se quedó flipando, eso sí, se alegró de que me fuera a acompañar Akir.


    


    El fin de semana fue de encierro, ese viernes por la tarde apareció Ray con su mochila y sí, los chicos se quedaron ahí hasta el domingo.


    


    Bebimos, jugamos a las cartas, lloré de agobio y sí, me besé con Akir después de beber mucho el sábado por la noche, no pasó de ahí, un beso y alguna caricia, pero pasó.


    


    A Akir lo veía conmigo muy cómodo y como si tuviera la esperanza de algo, pero yo lo veía como un amigo, sí que me gustaba, pero de ahí a algo más, no.


    


    A mi amiga la veía de lo más ilusionada con Ray y a él con ella, se lo merecía, era una persona bondadosa, amable, cariñosa, era una amiga de esas que quedan pocas, como Sara.


    


    La verdad que fue un fin de semana entretenido y vimos alguna que otra peli de risa que lloramos de verdad con los golpes que tenía una de las protagonistas, no se enteraba de nada y le pasaba de todo.


    


    Quitando eso, era ya lunes por la mañana, mi alma por los suelos, al día siguiente me encontraría con Cameron. No lo quería ver, sabía que eso me iba a hacer más daño aún, pero necesitaba resolver ya de una vez por todas mi contrato.


    


    Ese día fue una angustia total, lloraba, lo maldecía, me sentía sucia, lo echaba de menos, era una mezcla de sentimientos de esos que no sabes cómo afrontar y mucho menos digerir.


    


    Por la mañana lloré lo más grande y por la tarde a Vika no se le ocurrió otra cosa que irnos a correr para desgastar y olvidar. La quise matar, pero nada, me llevo por las afueras de Inverness corriendo con la lengua fuera.


    


    Al acostarme me llamó Akir y me dijo que a las nueve de la mañana estaría aquí para tomar un café conmigo y ya irnos a cerrar ese capítulo de mi vida.


    


    Así era, vaya despedida de mi trabajo, del highlander y de todo, la última vez que lo vi fue llevándoselo la policía y ahora lo vería entre rejas, en fin… Él se lo tenía merecido, no lo dudaba, pero joder que yo me mereciera pasar por todo esto me parecía muy injusto. ¿Qué había hecho yo para merecer esto?


    


    Me costó mucho conciliar el sueño, estaba muy nerviosa, no me veía preparada para volverlo a ver, sentía que todo aquello me iba a causar un dolor más fuerte y que lo poco que llevaba avanzado hasta ahora, se iba a convertir en un paso gigante atrás, así que como era consciente de ello, mi cuerpo ya sabía a lo que se iba a enfrentar y el dolor comenzaba a apretar más fuerte.
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    Desde las siete de la mañana que se levantó Vika, estuve despierta también y es que tenía los nervios a flor de piel, tenía sudores fríos y esa sensación de temblor que no se me pasaba.


    


    Me fumé unos cuantos cigarrillos en el balcón y, para más absurdez, con cafés que lo único que iban a conseguir era ponerme más nerviosa.


    


    A las nueve menos diez vi en la calle llegar a Akir y le abrí el telefonillo para que subiera, le fui preparando un café y unos croissants para que desayunara, me dio un abrazo de esos que intentaban tranquilizarme.


    


    Con solo la mirada, ya me decía que estuviera tranquila y, ¿qué era eso en los momentos en los que estaba a punto de enfrentarme a aquello que sabía que sería tan difícil?


    


    Tras el desayuno nos fuimos hacia su coche, nos esperaba una hora y pico de camino y la verdad que Akir, intentaba tranquilizarme en todo momento. Me puso música, me hablaba sobre su infancia, sus viajes, hacía todo lo posible porque yo mantuviera mi mente distraída e incluso me hizo alguna que otra caricia en el brazo.


    


    Llegamos al centro penitenciario y nos pidieron la identificación, se suponía que yo podía ir acompañada de alguien por si quería ir con un abogado que revisara los papeles o algo, pero no me podía imaginar la cara que pondría al descubrir que iba con Akir, de todas formas me daba igual, no estaba en situación de pedir ni exigir nada, demasiado que me hizo ir a ese lugar tan desagradable en vez de haberlo firmado y entregado a sus asesores y yo lo mismo.


    


    Nos hicieron pasar a una sala donde había unas sillas en la pared y un poco más apartado una cristalera bien grande con una butaca, él aparecería por el otro lado.


    


    Akir se quedó apartado en aquellas sillas y yo me senté frente a la cristalera esperando a que él apareciera.


    


    Cinco minutos después apareció vestido con ese uniforme carcelario y su rostro cabizbajo, me miró y estuvo a punto de romper a llorar, pronto se le cambió el semblante cuando vio a lo lejos sentado a Akir.


    


    —¿Qué hace él aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


    


    —¿Tú me vas a pedir a mí explicaciones? —respondí, casi gritando.


    


    —Aitana… —dijo mientras negada con la cabeza.


    


    —¡Ni Aitana ni leches! No tienes derecho a preguntar qué hace Akir aquí. No tienes ningún derecho a querer saber nada de mí ni de lo que haga o no. Es mi vida, esa que tú jodiste con tus mentiras, pero no te voy a permitir que lo hagas más.


    


    —¿Por qué no quieres escucharme? ¿Por qué ni siquiera me das la oportunidad de contarte la verdad, la única que hay?


    


    —¡Porque no hay más verdad que la que se ve! —grité— Fue la policía a detenerte a tu propia casa, y mira dónde estás. ¡Chico, que esto no es el Hilton! Es la cárcel, chirona, el trullo, la trena, el talego. Como quieras llamarlo, ¿vale? Aquí vas de uniforme, majete, igual que el resto. Nada de lucir tus trajes, ni camisas, ni esos vaqueros que usas. Aquí vais todos iguales. Todos sois iguales, delincuentes sin el más mínimo sentido de la moral.


    


    —Aitana, deberías escucharme. Por favor, al menos concédeme eso.


    


    —Mira, jodido gilipollas, te he concedido el venir hasta aquí, el peor lugar en el que me he visto en la vida, para firmar un puto papel que podría haberme entregado tu abogado y devolvértelo, pero no, se te ocurre la genial idea de que venga aquí porque, como no he querido saber nada ni venir a verte para que me mintieras, esta era la única forma. Pues bien, he venido. Dame ya los putos papeles para que pueda leerlos, firmarlos y largarme de aquí con mi chico —dije señalando a Akir, con un leve movimiento de cabeza, y Cameron se sentó frente a mí tras la cristalera.


    


    —Te vas a arrepentir de esto, estas siendo muy injusta.


    


    —¡Vete a la mierda! —dije pronunciando con énfasis.


    


    —Quizás estoy en ella, pero no te preocupes, que no es para siempre.


    


    —Te deseo mucha suerte, la vas a necesitar.


    


    —Eso no lo dudo, pero tendré lo que me merezco, me cueste lo que me cueste.


    


    —Dame los papeles.


    


    Me los dio por el hueco del cristal y me los leí, joder encima me liquidaba como si todos los meses los hubiera trabajado, más las vacaciones, más tal y tal… Me iba con un pastón, así que firmé, total, si lo ponía ahí es porque me correspondía y él, dinero tenía a rabiar, cosa que en la situación que estaba no le iba a hacer mucha falta.


    


    Pero debo reconocer que me aguanté las ganas de llorar, tenerlo frente a mí fue un shock de esos que te dejan sin aliento, lo amaba con toda mi alma, no a ese bicho de hombre, sino al que creí en su día y el que me hizo sentir la mujer más afortunada del mundo.


    


    Él estaba enfurecido mirando a Akir que también lo desafiaba con la mirada. Firmé los papeles y los puse para que él también lo hiciera con las dos copias y yo llevarme una.


    


    Los firmó y al entregarlos, sujetándolos con su mano por debajo del cristal, me dijo algo que me dio rabia, mucha rabia.


    


    —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, no lo hagas —soltó los papeles, se levantó y se fue.


    


    Solté el aire antes de levantarme y ya tenía a Akir a mi lado pidiendo irnos de allí, eso hicimos, aquello había sido un varapalo para mí y me había abierto las heridas en canal.


    


    Salí de allí que no reaccionaba, hasta vomité antes de entrar al coche de los nervios que me habían entrado, me sentía sucia y asqueada por esos sentimientos que tenía hacia él, era un maldito delincuente, una maldita persona y lo más frío que había conocido. Encima decirme a mí, que no hiciera nada de lo que pudiera arrepentirme. ¿Cómo podía ser tan jodido?


    


    En la vuelta en coche no dije ni esta boca es mía, tampoco lo hizo Akir, sabía que iba mal, estaba llorando de tristeza y respetó ese momento, solo me hizo alguna que otra caricia en el brazo de nuevo, pero es que yo no sentía nada por él. Aquel día no pasó de algún que otro beso, pero ya, lo nuestro no pasaría de una amistad. Yo amaba a aquel criminal, tampoco estaría con él por nada del mundo, pero lo amaba y mi corazón lo único que quería era descansar y desconectar de todo.


    


    Ese día me dejó Akir en casa de su prima y se marchó, le di las gracias, cuando subí me abracé a ella que ya había llegado y rompí a llorar como una niña pequeña.


    


    Al día siguiente ya estaba el dinero del finiquito en mi cuenta, así que ya era hora de plantearme volver a España.


    


    Cogí un vuelo para el lunes siguiente, quería pasar lo que quedaba de semana con Vika y además el viernes teníamos el cumpleaños de Ray y le había prometido que, pasara lo que pasara, estaría allí.


    


    El fin de semana lo pasamos genial en ese cumpleaños que duró del viernes al domingo. Akir y yo estuvimos muy cariñosos, pero sin nada más que unos besos y la promesa de volvernos a ver, cuando todo estuviera más curado y el tiempo se hubiera encargado de poner todo más o menos en su sitio y es que ahora estaba todo patas arriba.


    


    El lunes me llevó Akir al aeropuerto, yo me había despedido de mi amiga a primera hora de la mañana, prometimos vernos pronto y es que ella para mí ya era algo importante en mi vida.


    


    Lo abracé en el aeropuerto antes de pasar el control policial, ese chico que me había demostrado que era todo corazón, ese hombre que me había sacado alguna que otra sonrisa cuando mi mundo era un trauma, Akir se merecía ser muy feliz.


    


    Cuando el avión despegó sentí una sensación de lo más rara, por un lado, el alivio de alejarme de aquello que tanto daño me había hecho y el dolor de saber que ahí se quedaban mis ilusiones, esas que un día me había hecho con aquel maldito highlander.
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    De vuelta a España, ahí estaba yo recién llegada de tierras escocesas.


    Después de ver cómo mi mundo se iba a la mierda por culpa de un hombre que me había engañado, volvía al lugar en el que había pasado toda mi vida.


    Lo primero que hice fue ir a ver a mi amiga Sara, nadie sabía que había vuelto y no me encontraba con ánimos para ver a mis padres, tenía que desahogarme y soltar toda la mierda que arrastraba antes de ponerme delante de ellos.


    


    Cuando llegué a su casa y me vio delante de la puerta, me abrazó y no pude evitar echarme a llorar.


    La noticia de la detención de Cameron, había sido mundialmente conocida, algo normal ya que sus whiskys son exportados a lo largo y ancho del mundo, vamos que no hay rincón donde no se disfrute un buen vaso del mejor whisky escocés procedente de las fábricas de Cameron Glenn.


    


    En cuanto saltó la noticia mi madre me llamó y al preguntarme por qué no volvía a casa, le dije que estábamos solucionando lo del contrato y el cambio de mi billete de vuelta, ese que tenía para una fecha concreta y que tardaron en aceptarme, pero bueno.


    Le dije que estaría de vuelta en cuanto pudiera y que no se preocuparan por mí, que estaría con Vika.


    


    —Es que no me puedo creer que ese hombre hiciera todo lo que dijeron en las noticias —me dijo Sara, volviendo de la cocina con un par de tazas de café.


    


    —Para que veas. Yo pensando que Lona me quería hacer la vida imposible, y lo más probable es que intentara sacarme de esa casa para que no me hiciera daño a mí.


    


    —Bueno, pero ya estás de vuelta.


    


    —Sí, y tengo una buena noticia —dije sonriendo, una de esas tristes que no puedes disimular, pero bueno.


    


    —¡Cuenta, cuenta!


    


    —Pronto empezaré a trabajar en una escuela, de momento es una suplencia, pero al menos, algo es algo.


    


    —¡Eso es genial! —gritó emocionada— Bueno, hoy te quedas aquí conmigo, ¿verdad? Te echaba de menos.


    


    —Sí, hoy pasamos el día comiendo porquerías —respondí encogiéndome de hombros.


    


    En Escocia dejé una buena parte de mí, allí se quedaban algunos de los mejores momentos que había vivido en mi vida. Entre ellos estaban los días de chicas con Vika, o aquellas veces que salimos con su primo Akir y Ray.


    Akir, quién me iba a decir que sería un buen apoyo cuando todo ocurrió.


    Habíamos quedado en que volveríamos a vernos y, quién sabe, tal vez cuando mi corazón estuviera sanado del todo, pudiera existir alguna posibilidad para nosotros.


    


    Los recuerdos que más dolían eran en los que Cameron era protagonista indiscutible. Aquellos en los que sin necesidad de palabras nos demostrábamos el uno al otro lo que sentíamos.


    Ahora comprendo que, por su parte, todo pudo ser una mentira y me siento una idiota por haberle dejado entrar en mi vida y, sobre todo, en mi corazón.


    


    Sara y yo preparamos algo rápido para comer, no es que tuviera ni mucha hambre, ni ganas de hacer un plato demasiado elaborado, eso llegaría con el tiempo, lo sabía.


    Pusimos una película de esas que te sacan las carcajadas incluso cuando no tienes ganas ni de mirarte en el espejo, y es que para eso mi amiga era un hacha, conseguía que me animara y olvidara por unas horas aquello que hacía que me comiera la cabeza.


    


    Por la tarde seguimos con el plan cinéfilo, todas comedias, por supuesto, que para dramas ya teníamos bastantes con lo del highlander, mientras comíamos palomitas de colores, esas dulces eran nuestra perdición y todo tipo de chucherías que acompañábamos de batidos de fresa.


    Todo muy saludable, sí.


    


    La cena fue algo más normal, una ensalada mientras veíamos una serie de vikingos en el canal de pago y a la que las dos estábamos enganchadas desde que empezó.


    Por supuesto por la trama, como se suele decir ahora con esos memes que circulan por Internet. ¿Que cuál era la trama? Solo dos palabras, Alexander Dreymon.


    


    Notaba que me pesaba el cuerpo, el sueño y el cansancio empezaban a hacer mella en mí, así que, tras terminar de ver el segundo capítulo, porque como decía, la trama era buenísima, recogimos todo, me di una ducha rápida y me fui a la cama.


    Menos mal que mi amiga contaba en casa con una habitación para este tipo de emergencias.


    


    Cerré los ojos tratando de dormir, pero parecía que la ducha me había espabilado un poco. ¡Pues mira tú qué bien!


    Di vueltas en la cama durante un rato, mientras mi cabeza hacía lo propio con todo lo ocurrido en aquellas tierras, que ahora resultaban tan lejanas.


    La mirada de Cameron el día que lo detuvieron se me ha quedado grabada en la memoria, esa mezcla de incredulidad, sorpresa y miedo no se me olvidará nunca.


    


    Pero, incredulidad, ¿por qué? Tal vez se pensaba que todo eso nunca saldría a la luz, como él mismo me dijo cuando murió Lona, todo había acabado, eso querría decir que jamás se enterarían de nada. Aunque aún sigo sin ser capaz de entender cómo había sido posible que se supiera todo y le detuvieran.


    


    Sorpresa, eso era lo segundo que se diferenciaba perfectamente aquel día. Y, desde luego, que debió sorprenderse al ser descubierto. Menudo imbécil.


    Pero si había algo que predominaba en su mirada era el miedo, imagino que, acabar el resto de su vida en la cárcel, como su tío Lewis, no sería plato de buen gusto. Parecía increíble, pero al final resultaba que la maldad iba en los genes. Pobres de sus padres, lo que habían tenido que soportar con un hermano y un hijo con esa actitud tan deleznable.


    


    Volví a hacer el intento de dormirme, esperaba que funcionara. Cerré los ojos de nuevo, me concentré en dejar la mente en blanco y, finalmente, conseguí conciliar el sueño.


    


    La mañana siguiente decidí llamar a mi madre, le dije que llegaba ese mismo día y se emocionó.


    No me gustaba mentir a mis padres, pero estar con Sara era lo que necesitaba en ese momento, dejar que pasaran unas horas antes de que mis padres me vieran, si lo hubieran hecho en el estado en el que llegué, ahora mismo estarían aún peor.


    


    Desayuné con mi amiga que se había levantado temprano para ir a por unos churros con chocolate.


    


    —Esto revive a los zombis, amiga —me aseguró levantando las cejas varias veces, consiguiendo que me echara a reír.


    


    ¿Qué tenía el chocolate que para todo servía? Y en momentos de auto compasión como el mío, desde luego que venía de maravilla.


    


    Sara me dijo que podía quedarme unos días con ella si quería, que no había problema y así nos distraíamos las dos, pero rechacé su oferta pues también necesitaba a mis padres, sobre todo, a mi madre.


    Y es que el nombre de Teresa le venía de perlas, pues mujer más santa que ella no vi nunca.


    


    Salí de casa de mi amiga con el tiempo justo para llegar a la mía, y es que había hecho exactamente lo mismo que el día anterior para presentarme un poco antes de la hora de comer.


    Cuando llegué mi madre me dio un abrazo de esos que todos necesitamos alguna vez en la vida, o muchas dependiendo del momento por el que se esté pasando.


    


    —Me alegra que ya estés en casa, cariño.


    


    —Y a mí, mamá.


    


    —Deja tus cosas en la habitación y ven a la cocina, que tu padre está con otra de sus recetas —dijo poniendo los ojos en blanco.


    


    No pude más que reír, puesto que así era papá, se había apropiado de la cocina a la hora de comidas y cenas.


    Cuando entré en mi habitación y vi que estaba tal como yo la había dejado unas semanas atrás, me recosté unos minutos en la cama para ponerme en paz conmigo misma.


    Estaba en casa, con los míos, esos que siempre me apoyarían en todo cuanto quisiera hacer y con quienes superaría todo lo que había pasado.


    


    Entré en la cocina y allí olía que alimentaba. Desde luego que mi madre se quejaba por vicio porque si de sabor era tan bueno como olía, mi padre iba a acabar por hacer que engordáramos las dos. Mira, eso tenía en común con Sophie.


    Sophie… Iba a echar de menos a esa mujer a la que tanto cariño le había cogido.


    


    —Hola, papá.


    


    —¡Hija! Pero cuanto me alegro de verte y tan guapa —dijo dándome un abrazo.


    


    A ver, lo de guapa lo decía para hacerme sentir bien, porque yo era más que consciente de esas ojeras que llevaba arrastrando desde hacía días, que ya parecía un mapache con tanta negrura bajo los ojos.


    


    —Tú sí que estás guapo, truhan —sonreí cuando él lo hizo.


    


    —Espero que traigas hambre, que esta receta es nueva y me va a quedar igualita que al de la televisión.


    


    —Papá, ¿cuándo no tengo hambre? —Si era sincera ese momento, apenas había comido desde la detención de Cameron, pero bueno, algo me llevaba de vez en cuando al estómago, porque de aire todavía no me veía alimentándome.


    


    —Vamos a poner la mesa, hija —me pidió mi madre—, mientras el “chef” termina aquí.


    


    Me reí, como no podía ser de otra manera, porque cuando mi madre dijo eso de “chef”, hizo un gesto como qué había que tener paciencia con ese hombre.


    Mi padre siguió concentrado en la elaboración y mi madre y yo fuimos al salón ya que la veía con esa carita de querer saber.


    


    —Hija, ¿qué es lo que ha pasado? —preguntó cogiéndome la mano.


    


    Y le conté cuanto sabía de lo ocurrido aquel día. Del momento en que se lo llevaron acusado de secuestrar a la que fuera su pareja y privarla de la posibilidad de recibir un buen tratamiento para curarse.


    Pero también le hablé de lo nuestro, de lo que hubo entre Cameron y yo, de la relación que estábamos empezando, de ese hijo que tenía y que me había conquistado tanto como su padre.


    Hasta el momento en que entendí que todo lo que él me había contado, no eran más que mentiras, una tras otra.


    


    —¿Y el niño? —preguntó mi madre cuando acabé.


    


    —Se lo llevaron a un centro de menores —respondí secándome las lágrimas.


    


    —La comida está lista, preciosas —dijo mi padre entrando en el salón y al verme, frunció el ceño.


    


    —Se ha emocionado de estar de nuevo con nosotros —se adelantó a decir mi madre.


    


    Mi padre, pese a que no se lo debía de creer mucho, asintió y volvió a la cocina mientras mi madre y yo poníamos la mesa.


    Sí, estaba de nuevo en casa, con las dos personas más importantes de mi vida, pero me costaba hacerme a la idea de que nunca más vería al rudo escocés.


    


    Después de comer me encerré en mi habitación, necesitaba dejar de pensar por un momento, así que me tumbé en la cama, puse la música que siempre me ayudaba a relajarme y acabé quedándome dormida.


    


    Mi madre me despertó poco antes de la cena, tan cansada estaba que me había quedado toda la tarde en la cama.


    Fue una cena rápida, apenas tenía hambre y, claro, lo achaqué al viaje y a la comilona de mediodía.


    Sara me mandó un mensaje preguntándome cómo estaba, le contesté que me encontraba más o menos bien, que ya saldría de nuevo para arriba y lo haría con muchas ganas.


    


    Me quedé con mis padres un rato en el salón, hasta que el cuerpo me volvió a pedir que descansara y es que tanto pensar en lo mismo me agotaba realmente.


    Les di las buenas noches y me fui a la cama, deseaba coger rápido el sueño y no pensar.


    Esperaba que el nuevo día fuera, al menos, un poco mejor que los anteriores.


    Me recosté de lado, mirando hacia la ventana y durante unos minutos contemplé la luz de la Luna que entraba por ella.


    Cerré los ojos y, poco a poco, fui notando cómo mi cuerpo se destensaba, hasta que Morfeo me acogió en el mundo de los sueños.

  


  
    

    Capítulo 31
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    Llevaba unos días en casa y la rutina de antes de irme a Inverness me estaba ayudando mucho.


    Entre compras, paseos y quedar con mi Sarita, algo iba subiendo para arriba mi estado de ánimo.


    Pero esa tarde mejoró considerablemente, y es que recibí una videollamada de Akir que me hizo sonreír, aunque me había estado escribiendo a diario desde que nos despedimos.


    


    —Hola, preciosa, ¿cómo te encuentras?


    


    —Bastante mejor. ¿Y tú?


    


    —Cargado de trabajo, pero hago lo que me gusta así que lo disfruto al máximo.


    


    —¿Y Vika? —pregunté por ella porque tres días antes cuando hablamos la pobre estaba algo pachucha y le dije que no me llamara hasta que se recupera.


    


    —Ya mejor, pero menudo virus se ha cogido.


    


    —Bueno, la llamaré mañana a ver cómo está.


    


    —Se alegrará mucho, te echa de menos. Bueno, yo también, que lo sepas.


    


    —Y yo a vosotros, aquí tengo a mi Sarita, pero extraño las tardes de café por allí.


    


    —Estaba pensando en ir a visitarte un fin de semana, si te apetece, claro está.


    


    —Serás bienvenido en mi casa a tomar café cuando quieras. Podrías venir con Vika y Ray, que mis padres quieren conocer a la pelirroja.


    


    Akir sonrió, pero era una de esas sonrisas que salen cuando no esperas la respuesta que te han dado, y es que, si no me equivocaba, a él le gustaría venir solo para pasar ese fin de semana conmigo.


    Podría estar bien, de verdad que sí, pero no quería arriesgarme a que, lo que solo fueron unos besos y caricias una noche en Inverness, si venía aquí llegara a algo más.


    


    —Lo hablaré con ellos y en cuanto podamos todos, vamos a verte, preciosa.


    


    —Vale. Le diré a mi madre que os prepare una rica paella para comer, eso sí, no os van a entender ni “papa” y os hablarán gritando para que los entendáis vosotros, cosas que pasan cuando el idioma es distinto —dije encogiéndome de hombros.


    


    Akir empezó a reír pues Vika le había contado la conversación que tuvo con mis padres y el modo en que mi madre gritaba para que la entendiera.


    Seguimos charlando un rato hasta que vimos que era casi la hora de cenar. A lo tonto, se nos habían pasado las horas volando.


    


    Fui a la cocina y, para mi sorpresa, mi padre no estaba, era mi madre quien se había puesto a preparar la cena.


    


    —¿No dejas que hoy cocine el “chef”? —pregunté dándole un beso en la mejilla.


    


    —¡Chss! Calla, niña, que está viendo las noticias —susurró mi madre.


    


    —¡Ah, vale! —murmuré y las dos empezamos a reír.


    


    Me encantaba esa complicidad que tenía con mi madre, a pesar de que había tanta diferencia de edad entre nosotras, sin duda podía contarle a ella cualquier cosa como si hablara con una amiga.


    Bueno, a ver, según qué cosas que en ciertos temas de intimidades me cortaba mucho, las cosas como son.


    


    La ayudé a preparar la cena, y mientras ella freía unas pechugas de pollo empanadas, yo hice una ensalada de esas, que para acompañamiento están de vicio.


    Mi padre entró cuando estábamos acabando y se colocó en medio de la cocina con los brazos en jarras.


    


    —¡Pero bueno! ¿Por qué no me has dejado preparar la cena, Teresa? —preguntó frunciendo el ceño y poniendo morritos.


    


    —Para que se tome usted una noche de descanso, “chef” —respondió ella con la ceja arqueada.


    


    —Hija, si tu madre no me deja experimentar, mucho me temo que no tendremos nunca un restaurante con estrella Michelín —se quejó.


    


    —Tranquilo, que, si está de que pase, pasará, ya lo verás.


    


    Mi madre puso los ojos en blanco, desde luego que, como siempre decía, yo sería igualita a ella físicamente, pero había sacado el genio y la cabezonería de mi señor padre.


    Cosas que pasan, genética lo llaman.


    


    Después de cenar les di las buenas noches y me fui a mi habitación. Llevaba unos días que no entraba en mi cuenta de Facebook y me apetecía cotillear un poquito a ver qué se cocía por allí.


    


    Las chicas con las que siempre hablaba se alegraron de ver uno de mis posts, de esos memes locos que sacan más de una risa.


    Estuve un ratito y de pronto me vino la inspiración, así que me senté en el escritorio y empecé a teclear siguiendo con la historia de mi novela.


    


    Iba llenando las páginas mientras los dedos casi volaban en el teclado, la verdad es que la idea me estaba dando una buena trama y quería seguirla. Miré el reloj y eran cerca de las doce de la noche.


    Hice un breve descanso y fui a la cocina a por un batido, necesitaba un poco de dulce.


    Mis padres se iban ya a la cama puesto que había terminado el capítulo de la serie que los tenía enganchados, era lo malo de ver una serie por televisión, que te dejaban con la intriga hasta la semana siguiente.


    


    Les di las buenas noches y volví a lo mío, a seguir escribiendo.


    Así estuve hasta las tres de la madrugada. ¡Madre mía, qué enganche tenía!


    Lo dejé porque el sueño empezaba a llegar y prefería estar bien descansada al día siguiente por si se daba el caso de que la inspiración siguiera ahí, que para mí sería la bomba porque ya tenía varias páginas. Esto avanzaba bien.


    


    Dormí como un bebé, las cosas como son, a pesar de haber sido poquitas horas, pero estaba bastante espabilada.


    Me di una ducha para reactivarme por completo y fui a desayunar. Café y tostadas que no me faltaran para empezar el día, que yo sin eso no era persona.


    Cuando acabé salí a hacer la compra, mejor ir temprano pues así podía coger los productos frescos y el pan recién hecho.


    


    Pasé por delante de una la tienda de chucherías y esa fue mi perdición, me hice con un buen cargamento, que para mis horas de escritura me vendrían genial, las cosas como son.


    Al llegar a casa ayudé a mi madre a guardar la compra y con un café me fui a la habitación a escribir. Y ahí estuve hasta poco antes de la hora de comer.


    


    Misma rutina que el día anterior, salvo porque después de una hora de siesta, seguí tecleando al igual que después de la cena.


    Otra vez las tres de la madrugada, pero la historia lo merecía, estaba quedando romántica y divertida, claro que, con la idea del día anterior, se había liado bastante la cosa y ahí tenía a los personajes, intrigados igual que yo.


    


    Una nueva mañana, llena de energía y con ganas de seguir con esa novela que un día me propuse escribir y que estaba decidida a acabar.


    Estaba desayunando con mis padres cuando recibí un mensaje de Vika.


    


    Vika: Buenos días, guapa. Como imagino que esto no llegará todavía por tu tierra, aquí te lo dejo. Tienes que verlo, por favor. Te quiero, mi española bonita.


    


    Había un enlace al vídeo de una noticia y, en cuanto vi el nombre de Cameron, se me aceleró el corazón.


    Tanto tiempo sin saber de él, sin querer buscar ninguna noticia donde pudieran hablar de su caso y, ahora, mi amiga me mandaba una.


    Claro que, demasiado importante debía ser si ella estaba tan interesada en que yo la viera.


    


    —¿Qué pasa hija? Te has puesto pálida —preguntó mi madre.


    


    —Es… Es una noticia sobre Cameron que me ha enviado Vika.


    


    —Ni la abras —dijo mi padre, a quien también puse al tanto de todo un par de días después de contárselo a mi madre.


    


    —¡Ay, qué hombre, por Dios! Ni caso, tú mira a ver qué dice, pero nos lo lees traducido, ¿eh? —protestó mi madre.


    


    Me quedé mirando el enlace, dudando sobre si abrirlo o no, hasta que finalmente lo hice, rezando y que fuera lo que Dios quisiera.


    


    —El empresario Cameron Glenn, conocido por el mejor whisky escocés que se exporta por todo el mundo, ha sido puesto en libertad tras mes y medio encarcelado por haber sido inculpado de los delitos de secuestro y privacidad de la libertad de curación de su difunta expareja, Lona Campbell, así como de secuestro del pequeño Alastair Glenn, de cinco años, hijo de la mencionada.


    


    En cuanto escuché que había sido liberado me quedé en shock, después de tanto tiempo, ¿habían podido aclararlo todo? Seguí escuchando atentamente mientras mis padres me preguntaban qué decían, pero no les prestaba la más mínima atención.


    


    —Glenn habría mantenido retenido al niño, que no era hijo suyo, para dañar a la señorita Campbell, ya que, al parecer según se supo cuando todo esto comenzó, ella habría estado chantajeando al empresario antes de morir para quedarse con la casa que él posee en Inverness. Pero, es por todos conocido, que la verdad solo tiene un camino y, nosotros, tras estas semanas siguiendo de cerca la investigación, vamos a contársela a ustedes.


    


    Me levanté de la mesa y fui a mi habitación, necesitaba estar sola y tranquila para escuchar aquello.


    El tío de las noticias nos había dejado con la intriga mientras hacían una breve pausa para publicidad. Afortunadamente cuando me senté en la cama, volvió a aparecer.


    


    —A veces nada es como nos lo están contando y esta es una de ellas. Lona Campbell, quien fuera pareja de Cameron Glenn hace años, mantuvo una breve, pero intensa relación con el exitoso empresario dando como fruto una nueva vida, pero ella tan solo quería el dinero de Glenn, según nos cuentan allegados de su círculo más íntimo. Glenn, a pesar de estar muy enamorado de ella, no aguantó más el cambio que había dado su pareja y rompió con la relación. Nunca quiso desentenderse de su hijo, pero ella no tenía esos mismos planes. Se marchó, dando a luz al pequeño, sin tan siquiera dar la buena noticia al padre. Cuando Glenn tuvo constancia de la existencia de ese bebé, mantuvo una lucha legal por conseguir sus derechos como padre, unos derechos que la señorita Campbell jamás iba a permitirle.


    


    Llegados a ese punto, yo ya estaba hecha un mar de lágrimas, y es que volvía a revivir la historia que Cameron me contó.


    


    —Pero hace apenas unos meses, la familia Glenn se enteró por medio del abogado de la difunta que esta estaba enferma y no quería dejar solo al pequeño. Cameron y Lisa Glenn, los padres del empresario, cuidaron estos meses de su nieto para evitar que el pequeño viera cómo, poco a poco, la enfermedad iba acabando con la vida de su madre. Tras los hechos acontecidos con la detención, la familia Glenn se ha visto envuelta de nuevo en litigios para recuperar a Alastair, quien fue separado de sus abuelos y llevado a un centro de menores. Ellos han tenido que hacer cuanto estaba en sus manos para recuperarlo y aclarar varias cosas. La primera, demostrar que el pequeño sí es hijo de Cameron Glenn, tal y como aseguraban él y sus padres desde un primer momento, después de unas pruebas de paternidad realizadas a petición del juez que llevaba el caso.


    


    Me estaba quedando sin aire. Se habían llevado a Alastair a un centro de menores. ¡Por el amor de Dios! Mi pequeño torbellino. Lo mal que lo habría pasado, sin sus abuelos, sin poder ver a su padre ni siquiera por videollamada.


    


    —La segunda, y que ha sido la clave en todo este asunto, averiguar por qué había sido detenido injustamente ya que él jamás habría secuestrado a Lona Campbell, ni mucho menos tener esa poca humanidad de privarla de la posibilidad de cura. Ha quedado más que demostrado que los médicos siempre hicieron cuanto pudieron por ella, pero padecía un cáncer para el que no había cura posible, tan solo paliar el dolor con algún medicamento.


    


    Me levanté mientras seguía escuchando, abrí la ventana y dejé que entrara un poco el aire, estaba empezando a marearme.


    


    —No removeremos hechos del pasado de la familia Glenn porque, les aseguro, que les pondrían los vellos de punta. Tan solo diré que Lona Campbell envió una carta, falsa, contando toda clase de mentiras para inculpar al señor Glenn, a Lewis Glenn, tío del mencionado, cuya implicación era simplemente para arruinar la vida de su sobrino y la de su hermano por esos acontecimientos del pasado que tanto dolor y sufrimiento dejaron en la familia Glenn.


    


    Caí de rodillas al suelo en cuanto escuché esa declaración. ¿Hasta ese punto llegaba la inquina de Lewis por su hermano? ¿No le bastó tantos años atrás con quitarle la vida a una pobre niña inocente de ese modo tan cruel? Quería seguir haciendo daño a su familia y Lona, que había demostrado con sus actos que era mala de verdad, quería colaborar agrandando esa inquina.


    


    —Como les hemos dicho al principio de esta noticia, la verdad solo tiene un camino. Nada ni nadie podrá resarcir a Cameron Glenn de cuanto ha pasado, de ese tiempo entre rejas, separado de un hijo al que acababa de recuperar y por el que, como yo mismo he comprobado esta misma mañana, siente absoluta devoción. Cosa que es mutua porque ese niño adora a su padre, a pesar de hacer solo unos meses que se conocen.


    


    No pude seguir escuchando más, cerré el enlace y lancé el teléfono sobre la cama. Me senté en el suelo, abrazándome las piernas mientras lloraba, a gritos y desconsolada.


    Noté los brazos de mi madre y dejé que me acunara como solía hacer, necesitaba que me consolara.


    


    —Ya, mi niña, ya —me decía, mientras me acariciaba la espalda.


    


    Me sentía la peor persona del mundo, no le creí cuando más me necesitaba. Ahora supe que aquella mirada mientras la policía se lo llevaba de la casa era real. No se creía lo que le estaba pasando, todo fue una sorpresa para él y el miedo a perder cuanto tenía lo atormentaba.


    Y yo… yo simplemente me marché de su casa, me dediqué a presionar para que firmara la rescisión del maldito contrato que me ataba a él. Me dejé llevar una noche, solo una y acabé liándome con Akir.


    


    ¡Maldita sea! Pero si hasta le llevé conmigo a la cárcel el día que me liberé del contrato de trabajo con Cameron y para colmo de males, diciéndole que estábamos juntos.


    


    —Soy una mala persona, mamá —confesé entre sollozos.


    


    —¿Por qué dices eso, hija?


    


    Miré a mi madre que no dudó en secar mis lágrimas como hacía cuando era pequeña, vi el amor que sentía hacia mí en sus ojos y volví a abrazarla.


    


    —Le he hecho daño, mamá, lo sé.


    


    —¿A quién, cariño? ¿A Cameron? —preguntó y yo solo asentí— Hija, cuéntamelo anda, que con tanto “guachi mi pichi mo” que decía el hombrecillo del vídeo, no he entendido ni mijita.


    


    Me hizo reír, y es que así era mi madre, capaz de sacarme la risa a pesar de que estuviese ahogada en lágrimas.


    Le conté lo que habían dicho en las noticias. Que Cameron era libre e inocente de todos los cargos, que había pasado por un infierno, una vez más, hasta aclararlo todo.


    


    —¡Por Dios, pobre hombre! Qué solo lo dejaste, hija —me dijo cuando acabé.


    


    —Lo sé, y no sabes cuánto me odio por ello, mamá. Si me necesitó… Si yo hubiera podido hablar, testificar, o incluso quedarme para cuidar del niño.


    


    —Angelito, lo mal que lo habrá pasado allí solo sin su familia.


    


    —Mamá… —Volví a llorar como una niña pequeña, tan solo de pensar en ese pequeño rubito escocés.


    


    Cuando estaba un poco más calmada entró mi padre en la habitación y al vernos a las dos en el suelo, ni se lo pensó, se sentó a mi lado y nos abrazó a las dos.


    


    —Reunión de pastoras, ovejo muerto —dijo él recordando uno de tantos refranes españoles, que en realidad era “Reunión de pastores, oveja muerta”, pero mi abuela solía decirlo cuando veía a las cotillas del pueblo en la plaza, y claro, mis padres cogieron la costumbre.


    


    Hasta para eso mi padre tenía salero, era como mi madre, queriendo quitarme las penas a base de sacarme risas y sonrisas.


    


    —Ay, mi niña… ¿Dejan al de los whiskys mucho tiempo a la sombra?


    


    —¡Diego! —protestó mi madre.


    


    —¿Qué? Solo he preguntado, mujer, por el amor de Dios.


    


    —El chiquillo es inocente.


    


    —Bueno, el chiquillo… —Mi padre miró a mi madre con los ojos muy abiertos y negando, y es que, al saber la edad del chiquillo, como lo llamaba mi madre, se quedó sorprendido— Que ya peina canas, Teresa.


    


    —¿Y qué? A ver si es que no te acuerdas que cuando parí a la niña tú también tenías las tuyas.


    


    —Era por aquel entonces doce años más joven de lo que es el chiquillo —dijo con retintín.


    


    —¡Ay, qué hombre, madre mía! Que no es tan mayor.


    


    —No, jubilarse como yo, todavía no, vamos, pero que el “chiquillo” podría ser nuestro hermano pequeño.


    


    Yo empecé a reírme por lo bajini porque mi padre todo eso lo decía en broma, y es que bien que me había dicho a mí una frase que leyó una vez de alguien llamado Milan Kundera.


    


    «Cuando habla el corazón, es de mala educación que la razón lo contradiga.»


    


    Si es que le gustaba buscar a mi madre y hacerla rabiar, pero así eran ellos, así llevaban treinta años y no iban a cambiar a estas alturas de la vida.


    


    —A ver, ¿me vais a contar por qué parece que estéis de entierro? Hija mía, que ni las plañideras lloraban tanto antiguamente en los cementerios.


    


    —Pues que han soltado al de los whiskys, ya que resulta que es inocente y la niña se está martirizando porque se vino de aquellas tierras dejándolo más tirado que a una colilla.


    


    —Gracias, mamá, me siento mucho mejor —dije haciendo un puchero.


    


    —¡Ay, hija! Si tú ya me entiendes…


    


    —¿Era mentira?


    


    —Sí, papá, todo orquestado por su ex, que hasta después de muerta dio guerra y buscó ayuda en el tío de Cameron.


    


    —Menuda bruja —dijo mi padre.


    


    —Diego, no hay que hablar mal de los difuntos —le riñó mi madre.


    


    —Y no lo he hecho, que ella todo lo que hizo fue en vida.


    


    —Eso es cierto, mamá. La carta la envío antes de morir.


    


    —Pues qué bien planeado lo tenía todo.


    


    —Pero que muy bien —dije secándome las últimas lágrimas.


    


    Nos levantamos y fuimos a la cocina a que me tomara una infusión para los nervios. No podía dejar de pensar en todo aquello y en lo mal que me había portado con él, y con Sophie, dejándola sola el mismo día que se llevaron a Cameron, las veces que me negué a verlo y siempre exigiendo que firmara el maldito contrato, hasta que, como condición para esa firma, exigió que fuera a verle a la cárcel.


    


    Ese fue uno de los peores días de mi vida, el de la libertad del hombre del que me había enamorado, para quien ese instante era un momento de alegría y celebración mientras para mí, no había luz al final del camino.


    No le había creído y para colmo, me había montado yo sola una película en mi cabeza que, ¡madre mía!


    Desde luego, no me extrañaba que la novela me estuviera quedando bien con la trama que había ido entrelazando y es que, desde luego, la realidad supera a la ficción.


    


    Llamé a Vika después de cenar y como tardaba en contestar, estaba ya a punto de colgar cuando la escuché al otro lado.


    


    —¡Hola, bonita!


    


    —Hola —contesté, más triste que contenta, para qué vamos a engañarnos.


    


    —¿Lo viste? —preguntó.


    


    —Sí.


    


    —Menuda era Lona, lo dejó todo bien atado para acabar con la vida de ese hombre. Qué pena, ni siquiera pensó en su propio hijo. ¿No se le pasó por la cabeza que se lo podrían quitar a los abuelos? Desde luego, hay cada madre suelta por el mundo…


    


    —Sí, tienes razón, pero yo no soy mejor que ella, Vika —dije y rompí a llorar.


    


    Mi amiga estuvo escuchándome mientras me decía que me calmara, o al final acabaría dándome un soponcio y me veía con mis padres en urgencias. Y no exageraba, porque yo me veía exactamente igual.


    


    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó.


    


    —Nada, no voy a hacer nada. Es más, no tengo derecho a hacer algo.


    


    —Y, ¿por qué no, si puede saberse?


    


    —Porque lo dejé cuando posiblemente más me necesitaba, ¿te parece poco? Podría haber estado allí removiendo cielo y tierra para ayudar a sus padres, incluso evitar que se llevaran al niño, no sé, algo, lo que fuera, pero abandoné su casa, lo abandoné a él, y le hice creer que estaba con tu primo.


    


    —¡Qué me dices! Eso no lo sabía yo.


    


    Se lo conté de manera resumida y a pesar de la sorpresa, se rio un poco por aquella situación.


    


    —Bueno, eso no importa, porque tú sigues enamorada de ese highlander —me aseguró— y no se te ocurra decirme que no, porque me cojo el primer avión a España y te doy con el palo de la escoba, hasta que a mí me duela.


    


    —Pues te iba a doler pronto porque mi madre estaría detrás tuya dándote con otra escoba.


    


    Reímos y seguimos charlando hasta que Vika se despidió, al día siguiente tenía que madrugar para ir a trabajar y, como a los padres de sus alumnos les había gustado tanto la visita que hicieron a la panadería, aquella mañana tenía una organizada para ir a la floristería.


    Vamos, que hacían visitas a tiendas de barrio de toda la vida donde los niños podrían hacer alguna cosa ellos mismos para llevárselas a modo de recuerdo de esa experiencia.


    


    Miré en la pantalla del móvil el nombre de Cameron durante unos minutos. Pensé en llamarlo, disculparme por haberme comportado como una idiota y dejarle en el peor momento, pero decidí dejarlo estar.


    Yo le había fallado y él tenía todo el derecho del mundo a no querer saber nada más de mí, rehacer su vida en algún momento con una mujer que supiera amarlo como yo no supe, y darle cuanto merecía.


    


    Me recosté en la cama, cerré los ojos y dejé que el sueño me llevara a aquellas tierras lejanas en las que, durante un breve periodo de tiempo, fui feliz.

  


  
    

    Capítulo 32
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    Habían pasado dos días desde que me enteré de la noticia. Como dijo Vika, aquí se supo todo a mediodía, por lo que se puede decir que nosotros fuimos los primeros en tener constancia de esa noticia internacional que había copado telediarios y prensa de todo el mundo durante semanas.


    


    Sara me llamó ayer y estuvimos charlando sobre aquello que, sin duda, era el acontecimiento del año. Vamos, ríete tú de la boda de algún famosillo.


    Me preguntó cómo estaba, qué tenía pensado hacer y si iba a llamar a Cameron para hablar con él. Fui sincera cuando dije que no lo haría.


    No tenía ningún derecho a hacerlo pues le dejé solo en el peor momento y sabía que eso le había hecho daño.


    


    Mi amiga me dijo algo que yo ya sabía, y es que, si fue capaz de acoger en su casa a la madre enferma de su hijo, con todo el daño que le había hecho en el pasado y durante los cinco años de vida de su pequeño, ¿cómo no iba a perdonar que me marchara cuando todo apuntaba a su culpabilidad?


    


    Lo pensé, claro que lo hice, pero solo había estado en su vida más que unos pocos meses. Eso, en comparación con el tiempo que hacía que conocía a Lona, era una nimiedad.


    Sara insistía en que al menos debería llamarle y hablar con él, pero siendo sincera, no tenía el valor necesario para ello.


    


    Y cuando digo que no lo tenía, es porque durante toda esa tarde en la que me quedé en mi habitación tumbada en la cama, sin ganas de hacer absolutamente nada, tuve el teléfono en la mano mientras miraba el nombre de Cameron y estaba en la tesitura de “llamar o no llamar, esa era la cuestión”.


    Pero no pulsaba el botón de llamar, sino que bloqueaba el móvil y lo dejaba a mi lado sobre la cama.


    Patética, lo sé, pero no tenía valor.


    


    Con lo valiente que había sido yo siempre para algunas cosas y qué miedica estaba siendo para esto. Que era una simple llamada, ¡por el amor de Dios!


    Una llamada tan solo para decir:


    


    «Hola, Cameron, me alegra que seas inocente, aunque yo sea una gran y absoluta imbécil, pero mira, así es la vida. Deseo que te vaya muy bien, sé feliz y dale un beso muy fuerte a Alastair».


    


    Y colgar, sin darle opción a contestar, apagar el móvil y cambiar de número para que no pueda localizarme nunca. Qué fácil sería, ¿verdad? Pues no, para mí estaba siendo una tortura porque, después de toda la tarde con esa lucha interna, por la noche apenas pude dormir pensando en que tal vez lo mejor sería llamarlo.


    Por Dios, qué agobio tenía.


    


    Acababa de despertarme, bueno, lo de despertarme es un decir porque con eso de dormir poco y mal, despierta prácticamente ya estaba, y aún seguía en la cama, recostada mirando hacia la mesita de noche en la que descansaba el teléfono.


    Más que descansar estaba ahí, como al acecho, provocándome, incitándome a cogerlo y mirar el nombre de Cameron por millonésima vez en las últimas… no sé ni cuántas horas hacía que lo hice por primera vez.


    Pero no lo haría, me conocía muy bien y el valor que podría tener si un día quisiera hacer puénting o tirarme en paracaídas desde un avión, me faltaba para hacer una simple llamada.


    Qué triste, de verdad.


    


    Me levanté, me di una ducha para espabilarme y como vi que los surcos de mapache en mis ojos ya eran un poquito más pronunciados, me di una buena capa de corrector de ojeras para que mis padres no se dieran cuenta y se asustaran, más, me refiero.


    Con unos vaqueros, camiseta y mis deportivas, fui a desayunar a la cocina donde el olor a café recién hecho me recibía.


    


    —Buenos días —saludé a mis padres que preparaban las tostadas y el zumo, cada uno en una tarea. Siempre tan compenetrados.


    


    —Buenos días, hija. ¿Cómo has dormido? —preguntó mi madre— ¿Descansaste algo?


    


    Pero qué bien me conocía, de verdad. Si es que, a ella, ni corrector de ojeras ni mil kilos de maquillaje le quitarían esa visión maternal para encontrar a su hija más zombi que persona recién levantada.


    


    —Sí, tranquila —y, ¡otra mentira para los papás! De verdad, al final iba a ser como Pinocho, que ya me veía yo con la nariz creciendo en plan ramita de árbol. Si hasta me saldrían un par de hojitas verdes en la punta y todo.


    


    —Siéntate a la mesa, hija, que enseguida lo llevamos todo —me pidió mi padre dándome un beso en la frente—. A tu madre puede que la engañes —susurró cuando mi madre fue para el salón a llevar la bandeja del café—, y escucha bien que he dicho puede, porque a Teresa no se la engaña tan fácilmente, pero a mí… mucho menos. Tienes que cuidarte, lo último que queremos es que caigas enferma por esto, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, papá, tranquilo —dejé que me abrazara y cuando escuchamos a mi madre regresar, nos apartamos y cogí los vasos para servir el zumo.


    


    Nos sentamos a la mesa a desayunar mientras veíamos uno de esos programas que hay en todas las cadenas de televisión y que cuentan cotilleos de actualidad de los famosos, así como noticias que ponen los pelos de punta por la crueldad de muchas de ellas.


    Que podríamos ver otra cosa, sí, pero es que en las principales cadenas tenían esos programas y si buscabas en el resto, eran dibujos y no veía yo a mis padres viendo Bob Esponja o Dora la exploradora, o series de televisión, en muchos casos antiguas que no eran más que reposiciones que ya te sabías de memoria.


    


    Tras el desayuno les dije a mis padres que saldría un rato, quería pasar por la ferretería para coger unas cosas que iba a necesitar para poner un par de baldas de madera en mi habitación, sobre el escritorio y poder tener ahí todas las cosas necesarias para cuando me pusiera a escribir la novela.


    


    Salí a la calle y cuando estaba a punto de ponerme los cascos para ir escuchando un poquito de música en mi paseo, escuché mi nombre.


    


    —¡Aitana! —esa era la voz de un niño, y a mí, aunque en el barrio me conocían, no me llamaba nadie a gritos.


    


    Me giré y cuando vi a Cameron con Alastair de la mano, sentí que se me paraba el corazón. Me faltó el aire, lo juro, y no me caí al suelo porque me agarré a la farola que había en esa acera.


    


    Alastair empezó a correr hacia mí, me abrazó por la cintura con la carita pegada en mi vientre y siguió diciendo mi nombre sin parar. Se me saltaron las lágrimas solas al tener aquí a mi pequeño torbellino.


    


    —Hola, chiquitina —levanté la mirada y ahí estaba Cameron, tan guapo como siempre, con esos ojos que me hacían perder la poca cordura que tenía.


    


    Sonrió y, acortando la distancia, se acercó para secarme las lágrimas que bajaban solas por mis mejillas.


    


    —Te echaba de menos —me confesó, con ese tono triste y sincero en la voz.


    


    Y yo… sollocé tapándome la cara con ambas manos mientras Alastair, me apretaba aún más fuerte con sus cortitos bracitos.


    Cameron me abrazó, dejando a su hijo entre nosotros, acariciándome la espalda y dejando cortos besos en mi sien de vez en cuando.


    Estaba ahí, Cameron había venido hasta mi casa para… ¿Para qué?


    No para reprocharme que lo abandonara cuando más me necesitaba, desde luego, porque si ese hubiese sido el caso, no me estaría abrazando con tanto cariño.


    


    —Ya, chiquitina, no llores que me parte el alma verte así —me pidió y a él le noté emocionado también.


    


    —Aitana, ¿no te alegras de vernos? —me preguntó Alastair.


    


    —Claro que sí, cariño —respondí mirándole a los ojos.


    


    —Entonces, ¿por qué lloras? —según me hacía esa pregunta vi que de sus ojitos empezaban a caer las mismas lágrimas que yo derramaba.


    


    —Porque no esperaba veros aquí, esa es la razón —confesé y miré a Cameron.


    


    —Queríamos verte —dijo llorando ya a lágrima viva—, os eché mucho de menos a los dos cuando estuve en esa casa con otros niños.


    


    No pude evitar llorar aún más fuerte, arrodillarme frente a Alastair y abrazarle, necesitaba que supiera que, a partir de ahora, pasara lo que pasara con su padre, siempre me tendría a mí para poder hablar de cualquier cosa.


    Tal vez no fuera a ser la novia de su padre, ni su nueva mamá, pero siempre sería su mejor amiga, de eso estaba convencida.


    


    —Cariño, yo también te echaba de menos. ¿Te cuidaron bien en esa casa? —pregunté, porque en ocasiones los niños en esos centros no son más que un número para quienes les deben cuidar, igual que para el resto del mundo.


    


    —Sí, y jugaba con esos niños. Además, me hice amigo de una niña que tiene cuatro años que no tiene ni papá ni mamá. Está solita y nadie la quiere. El día que me fui se puso a llorar, decía que me echaría de menos.


    


    —Hijo, ya te dije que podríamos ir a visitarla de vez en cuando —comentó Cameron.


    


    —Sí, y te vendrás con nosotros, ¿verdad, Aitana? Tienes que conocer a Dallis, te va a caer muy bien.


    


    Si él supiera que nunca la conocería, que jamás volvería a aquel lugar, no me estaría sonriendo de eso modo y con la carita llena de lágrimas.


    


    Me puse en pie de nuevo, secándome las mejillas con ambas manos y Alastair volvió a abrazarme.


    Cameron se acercó, me abrazó y susurrándome al oído me hizo una pregunta que no esperaba.


    —¿Te acostaste con él? —Yo sabía perfectamente a quién se refería y me maldije por lo que le hice pensar— Dime, chiquitina, ¿te acostaste con Akir? Si es así, si le amas, Alastair y yo nos marcharemos y no volveremos a molestarte nunca.


    


    —No —respondí rápidamente—. No, no me acosté con él. Una noche… solo nos besamos, pero no pasamos de ahí y de unas cuantas caricias.


    


    Escuché a Cameron soltar el aire que había estado conteniendo, me abrazó y sentí como si se hubiera librado de un gran peso que soportaba sobre los hombros.


    Se apartó, me cogió el rostro con ambas manos y me besó.


    Fue un beso cargado de promesas, de momentos por vivir, de alegrías y penas que, estaba segura, compartiríamos, pero, sobre todo, lleno de ese amor que no solo él sentía por mí, sino yo también por él.


    


    —En ese caso, tengo una propuesta que hacerte —me dijo mirándome fijamente a los ojos—. Vente a Inverness con nosotros, a la casa de la que nunca debiste salir.


    


    Me quedé en shock, de verdad que sí. ¿En serio me estaba pidiendo que me fuera con él? Y, lo que era más importante. ¿Había venido para eso? ¿Quería recuperarme?


    No daba crédito a lo que me acababa de pedir, no podía ser cierto, seguro que estaba soñando.


    Eso era, aún seguía en mi cama y esto no era más que un sueño.


    


    —¿Qué me dices? ¿Nos vamos? —volvió a preguntarme.


    


    —Sí, tienes que venir, Aitana. Tenemos que ir a visitar a Dallis para que la conozcas —dijo Alastair secándose las lágrimas.


    


    —Yo… —Miré a Cameron y después a Alastair, los dos con los ojos cargados de esperanza— No puedo, volví a mi casa porque empezaré pronto a trabajar en una escuela.


    


    —¿No nos quieres? —me preguntó Alastair, que volvía a llorar de nuevo— ¿No quieres ser mi mamá?


    


    Escuchar esa pena con la que hizo la pregunta, me encogió el corazón. Sentí como si una gran mano lo oprimiera dentro de mi pecho.


    Lloró aún más fuerte y se abrazó a las piernas de su padre. Cameron, tras una sonrisa triste, asintió y cogió a Alastair, que no dejaba de llorar, en brazos.


    


    No dijo nada, tan solo se dio media vuelta mientras consolaba a su hijo y empezó a caminar.


    Y yo me quedé allí, parada como un pasmarote, al lado de la farola.


    


    —Esta hija nuestra es tonta —escuché que decía mi madre.


    


    Me giré hacia mi casa y ahí estaban los dos, en la puerta, cotilleando sin pudor alguno.


    


    —Pero, ¿cuánto tiempo lleváis ahí? —pregunté.


    


    —Desde que escuchamos al chiquillo rubio gritar tu nombre —me contestó mi padre.


    


    —Hija, que no hemos entendido nada, porque habláis el “guachi mi” ese, pero esos dos que se alejan, te quieren más que a nada en el mundo. Anda, ve con ellos, so tonta —me dijo mi madre que, para no haber entendido nada de lo que habíamos hablado, estaba llorando tanto o más que yo.


    


    —Cuando habla el corazón… —me dijo mi padre encogiéndose de hombros.


    


    Miré hacia delante y aunque estaban lejos, podrían oírme si les llamaba.


    


    —¡Cameron! ¡Alastair! —grité sus nombres y esperé a que Cameron se girara.


    


    Cuando lo hizo, el pequeño levantó la cabeza del hombro de su padre y me miró, con los ojos cubiertos de lágrimas, mientras sorbía por la nariz.


    


    —¿De verdad habéis venido para llevarme con vosotros a Inverness? —pregunté, aun gritando.


    


    Los dos asintieron a la vez, y yo di unos pasos hacia ellos. Cameron, al verme, sonrió y también avanzó.


    


    —Y… ¿cuándo nos iríamos? —Seguía andando mientras veía a Alastair secarse las mejillas.


    


    —Cuando tú estés lista, chiquitina —respondió Cameron.


    


    —Tendría que hacer el equipaje.


    


    —Tienes el tiempo que necesites para ello.


    


    —Y despedirme de Sara.


    


    —Iremos juntos a verla.


    


    —Pero, sobre todo… —Ya estábamos a solo un par de pasos— Tendrás que conocer a mis padres y decirles que te llevas a su única hija.


    


    —Estoy dispuesto a ello, si no, no habría venido.


    


    Sonreí cuando le tenía a escasos centímetros, le cogí por el cuello de la camisa e hice que se inclinara para besarle en los labios.


    Alastair empezó a aplaudir y después nos abrazó a los dos. Miré a ese niño a los ojos y supe que hacía lo correcto.


    Que la decisión de dejarlo todo por él y por Cameron, era la adecuada.


    


    —¿Voy a poder llamarte mamá? —me preguntó mientras le secaba las lágrimas.


    


    —¿Quieres que sea tu mamá? —él asintió repetidamente y yo lloré de nuevo, pero esta vez de felicidad.


    


    —Entonces, puedes llamarme mamá.


    


    —En ese caso, deberás llevar esto, chiquitina —dijo Cameron, sacándose del bolsillo del pantalón la cajita donde estaba el anillo de su abuela, ese que yo dejé en la habitación de la casa antes de marcharme.


    


    Me lo volvió a poner en el dedo, entrelazó nuestras manos y empezó a andar hacia mi casa.


    


    —Vamos a conocer a mis suegros.


    


    —¿Te atreves a hablar con ellos en español? Porque mis padres de inglés, nada de nada.


    


    —Claro que me atrevo. Qué mejor clase práctica para ver mis avances, que con ellos.


    


    Empecé a reír y cuando llegamos a la entrada, donde aún seguían mis padres, Cameron les saludó en un más que perfecto español.


    


    —¡Anda! Pero mira qué bien lo habla ya el chiquillo —dijo mi madre—Venga, pasad, hijo, pasad, estáis en vuestra casa.


    


    —Teresa, ¿qué te he dicho de llamarle chiquillo? Míralo, ¡que ya peina canas! —protestó mi padre que nos guiñó el ojo a Cameron y a mí.


    


    —Como si tiene todo el pelo blanco, para mí es el chiquillo porque es el novio de la niña. Y deja de buscarme, que al final me encuentras, condenado.


    


    —Aitana, ¿son tus papás? —me preguntó Alastair.


    


    —Sí, Diego y Teresa —respondí señalando a ambos.


    


    Y aunque le costó un poco, al final pronunció sus nombres y mi madre se emocionó tanto que lo cogió en brazos.


    


    —Tú de mayor vas a ser un peligro para las muchachas, hijo, que lo sé yo. Venga, a la cocina con la abuela Teresa, que te voy a dar unas galletas de coco riquísimas.


    


    —Mamá, que no te entiende —me reí.


    


    —Da igual, ya lo hará. Este nieto mío va a aprender español como que me llamo Teresa. ¿A que sí, hijo?


    


    Alastair me miró, le traduje todo lo que había dicho mi madre y él, en respuesta, sonrió, la abrazó y dejó un sonoro beso en su mejilla.


    


    —Ya te has agenciado un nieto sin saber si la niña se queda con el de los whiskys —dijo mi padre. Cameron me miró arqueando la ceja y le hice un gesto de que ya le contaría yo eso de los whiskys.


    


    —Hombre, es que digo yo que, si vienen de la mano, con ese anillo, que tú no has visto pero yo sí, en el dedo de mi niña, es que ya tenemos un nieto. ¿O me equivoco, Cameron?


    


    —No, Teresa, no te equivocas.


    


    —Ale, pues para dentro a preparar comida, que para después es tarde —ordenó mi madre.


    


    Mi padre negó con la cabeza mientras se reía y la seguía hasta la cocina. Cameron me retuvo en la entrada, me cogió el rostro con ambas manos y me besó con ese cariño mezclado con pasión que tanto había necesitado yo.


    


    —Ahora sí, he besado a mi chica como deseaba hacerlo.


    


    Sonreí y fuimos hasta la cocina donde Alastair, estaba comiendo galletas de las que mi madre solía hacer.


    Ella le preguntó si quería algo de beber, pero como él no la había entendido, mi madre utilizó el lenguaje universal que todo el mundo sabe interpretar.


    Cogió un vaso, se lo enseñó a Alastair e hizo el gesto de beber. El niño empezó a reír, asintió y pidió agua, pero claro, mi madre de inglés el “hello” y a su estilo, vamos. Así que mi pequeño torbellino señaló el grifo, volviendo a pedir agua.


    


    —¡Ah, agua! —exclamó mi madre.


    


    Alastair asintió y cuando mi madre le entregó el vaso, él empezó a decirlo en español, mientras mi madre le enseñaba.


    


    —Agua —dijo Alastair finalmente y mi madre dio una palmada, emocionada y sonriente.


    


    —¿Ves, Diego? Nuestro nieto va a aprender español con la abuela en un periquete.


    


    —Claro que sí, mujer, no pierdas la esperanza —contestó mi padre poniendo los ojos en blanco, gesto que hizo que Cameron empezara a reír a carcajadas.


    


    —Mamá, papá, tengo que deciros algo.


    


    —Que te vas, ¿verdad, hija? —preguntó mi madre y yo asentí mientras notaba las lágrimas a punto de salir—. Solo te pido que nos llames y que vengáis a vernos siempre que podáis.


    


    —De eso puedes estar tranquila, Teresa, porque vendremos al menos una vez al mes a visitaros —le aseguró Cameron.


    


    —Cuídanosla, que es la única hija que tenemos —le pidió mi padre, y Cameron asintió antes de besarme en la frente.


    


    —Anda, vete a hacer el equipaje, hija —me dijo mi madre tras darme un abrazo.


    


    Fui a la habitación sabiendo que Cameron y Alastair estarían bien con mis padres. Cogí las mismas maletas con las que me fui la primera vez y metí todo lo que pude rápidamente. Ya tendría tiempo de ir llevándome el resto de mis cosas cada vez que volviéramos.


    


    Dejé todo listo y cuando regresé a la cocina Alastair ya estaba chapurreando alguna palabra más en español, mientras mi madre sonreía emocionada.


    Cameron me abrazó por la espalda, pegándome a su pecho y me besó el cuello, sin importarle lo más mínimo que estuvieran mis padres.


    


    —Te amo, chiquitina —susurró.


    


    Le miré y lo vi en sus ojos, el amor estaba en ellos. Ambos sonreímos y volvimos a ver la escena que teníamos delante.


    Mi madre preparando una tortilla mientras enseñaba a Alastair algunas palabras más, él la escuchaba atento e incluso reía cuando no le salía a la primera, ni tampoco a la segunda.


    Mi padre cortó un poco de jamón, de ese tan rico que solía poner para acompañar alguna que otra comida, y entre tanto abrió una botella de vino para brindar los cuatro.


    


    Después de pasar el día con mis padres, nos marchamos al hotel en el que se alojaban Cameron y Alastair.


    Me despedí de mis padres entre lágrimas, pero ellos estaban felices por saber que iba a estar bien cuidada por ese hombre que, como me dijo mi madre estando solas en mi habitación, tanto me amaba.


    


    La suite estaba en uno de los mejores hoteles que teníamos aquí, era bastante amplia y contaba con una habitación de matrimonio y otra más pequeña, donde dormiría Alastair.


    


    —¿De verdad te vas a venir con nosotros? —me preguntó el pequeño highlander cuando le di un beso de buenas noches.


    


    —Claro que sí, cariño.


    


    —Vale. Buenas noches, mamá —dijo dándome un abrazo.


    


    Cuando salí de la habitación ahí estaba Cameron, apoyado en la pared, con los brazos y los tobillos cruzados. ¿Se podía ser más sexy que mi highlander?


    


    —Estás aquí, conmigo —me dijo cogiéndome por la cintura y acercándome hacia él.


    


    —Sí, hoy y siempre —le aseguré.


    


    Cameron sonrió, se inclinó para besarme y, tras cogerme en brazos, me llevó hasta la cama donde, con todo el cariño que teníamos para darnos, nos entregamos al amor.
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    Nada más levantarnos le mandé un mensaje a Sara para decirle que quería desayunar con ella, aceptó sin preguntar y yo me reí, pues al verme llegar con mis chicos, seguro que alucinaba en colores.


    Una ducha rápida, ropa cómoda y los tres listos para salir a ver a mi amiga.


    


    Quedamos en la cafetería de siempre y ahí estaba ella, sentada de espaldas a nosotros.


    


    —¡Hola, hola! —grité a su espalda y ella se sobresaltó.


    


    —¡Tus muelas, condenada! —Se giró con la mano en el pecho y, al ver a Cameron a mi lado, abrió los ojos como platos—. Pero, ¿y esta sorpresa?


    


    Sara se puso en pie y abrazó a Cameron, que le correspondió y además le dio un par de besos.


    


    —¿Qué haces por estas tierras, ex jefe? —le preguntó ella.


    


    —Recuperar a la mujer de mi vida —contestó él, y yo suspiré completamente enamorada al escucharlo.


    


    —Mira qué bien. Al final sí que te ligaste un highlander, Aitanita.


    


    —Sí, Sarita, me voy a Escocia con el de la faldita.


    


    Empezamos a reír y cuando Sara vio a Alastair le saludó, se presentó como mi mejor amiga y él…


    


    —Yo soy su hijo —le dijo con una amplia sonrisa.


    


    —¡Anda! Pues no me había dicho nada de ti —Sara frunció los labios y él se rio.


    


    —Es que es mi mamá desde ayer y ya lo será para siempre.


    


    —Pues entonces yo soy algo así como tu tía. ¿Qué te parece? —le preguntó cogiéndole en brazos.


    


    —¿Una tía? —Alastair se quedó pensando.


    


    —Sí, las tías somos más divertidas que las mamás y los papás, porque, si ellos no os compran un juguete o una bolsa de chuches, nosotras sí —susurró ella, pero Cameron y yo la escuchamos perfectamente.


    


    —¡Papá, que tengo una tía!


    


    —Ya lo veo, ya. Me lo vas a malcriar, ¿verdad? —le preguntó Cameron a Sara.


    


    —¡Nah! Tranquilo, ex jefe, solo un poquito.


    


    Nos sentamos a desayunar y le dije a Sara que nos íbamos ese mismo día para Inverness. Se puso a llorar como una magdalena la pobre, y es que decía que ahora que volvíamos a estar juntas me marchaba de nuevo, pero se alegraba, tal como nos confesó, de que al final hubiéramos arreglado las cosas.


    


    Nos despedimos de ella prometiéndole venir pronto a verla y ella me aseguró que nos visitaría por tierras escocesas en cuanto tuviera ocasión.


    Entre sonrisas y lágrimas nos dijimos adiós, pero me iba feliz a la que sería mi casa a partir ese mismo instante.


    Llegamos al hotel, recogimos nuestras cosas y fuimos en taxi hasta el aeropuerto.


    En apenas unas horas estaríamos otra vez en Inverness.


    


    El vuelo se nos pasó rápido, y es que Alastair, no dejó de hablarnos de su amiga Dallis. La verdad es que me moría de ganas de conocer a esa pequeña que no se había separado de mi hijo en ningún momento.


    Mi hijo… Lo había pensado de una manera tan natural, que sonreí al escuchar en mi mente esas dos palabras. Mi hijo.


    


    Sí, Alastair era mi hijo, él me había elegido como su nueva mamá y Cameron también.


    Esos dos escoceses de ojos grises con tonos verdes me habían elegido a mí como compañera de vida, de aventuras, como amiga y confidente.


    


    En cuanto salimos del aeropuerto allí estaba Edwin esperándonos, no me lo pensé dos veces y le abracé.


    


    —¡Cuánto me alegro de verte! —le dije cuando me aparté.


    


    —Yo también, Aitana y más que lo hagas como fut… —pero se quedó callado. Miré hacia Cameron y le vi con los ojos muy abiertos y negando con la cabeza.


    


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    


    —Nada, ¿qué iba a pasar? —me respondió mientras entre él y Edwin metían las maletas en el coche.


    


    No me quedé muy convencida, pues algo me decía que mi highlander me ocultaba algo, pero no sabía el qué.


    


    Y por fin llegábamos a la casa. Bajamos del coche y Lían vino, con una amplia sonrisa, a recibirnos y ayudar a Edwin con el equipaje.


    


    —Bienvenida —me dijo tras un caluroso abrazo.


    


    —Gracias.


    


    En la puerta de la casa estaba Sophie, esa mujer que tanto cariño me había demostrado y con quien no me porté demasiado bien el día que me marché.


    Me acerqué a ella y vi que tenía los ojos vidriosos, poco tardaron mis lágrimas también en aparecer.


    


    —Sophie… —Ella abrió los brazos, me acogió entre ellos y lloramos juntas después de tanto tiempo sin vernos.


    


    —Mi niña, ya está, ya pasó todo —me dijo acariciándome la espalda.


    


    —Lo siento, de verdad, lo siento mucho.


    


    —Está olvidado, Aitana. Me alegro de tenerte aquí, sabía que volverías y que él era inocente.


    


    No pude más que asentir, no me salían las palabras de la congoja que tenía.


    Me aparté de ella y en cuanto nos vimos secarnos las lágrimas, ambas empezamos a reír.


    Entramos en la casa y después de colocar mis cosas en la habitación de Cameron, me pidió que le acompañara a pasear por las tierras.


    Estaba algo cansada del viaje, pero la verdad que volver a sentir esa paz que nos rodeaba, me vendría bien.


    


    Cogidos de la mano, así fuimos durante el paseo, mientras me iba contando las noches que pasó pensando que todo se solucionaría y que podría ir a buscarme.


    Me confesó que le dolió verme con Akir la última vez que me miró a los ojos, que sintió que su mundo se iba a la mierda y que me había perdido para siempre.


    


    —Pero, afortunadamente, estás aquí —dijo parándose en ese roble donde nos sentamos aquella vez.


    


    —Dime la verdad. ¿Tanto te gusto para que fueras con tu hijo a buscarme a España?


    


    —Más, me gustas mucho más —respondió abrazándome por la cintura y mirándome a los ojos fijamente, antes de volver a hablar—. Me gusta tu forma de ser, me encanta tu sonrisa, adoro tus ojos, el modo en que me miras y el amor que veo en ellos cuando miras a Alastair. Me gusta el sonido de tu risa cuando es espontánea y el modo en que arrugas la nariz cuando estás concentrada, pensando en algo que solo tú sabes.


    


    No apartaba los ojos de los míos y yo sentía que, como siguiera así, pronto acabaría llorando.


    


    —Me gusta verte feliz porque de ese modo lo soy yo. Me gusta cogerte de la mano y disfrutar de un simple paseo como este. Me gusta saber que soy el que provoca tus sonrojos si te susurro. Eres el todo que siempre esperé, la mujer que quiero tener a mi lado cuando sea viejecito.


    


    Eso es lo que le dijo a Alastair cuando le preguntó si yo era su novia. Y yo ya estaba llorando como si mis ojos fueran dos presas. Madre mía, con este hombre no iba a ganar para pañuelos.


    


    —Aitana, quiero que pases el resto de tu vida conmigo, que seas mi amiga, mi compañera, mi amante y… mi esposa.


    


    Abrí los ojos como platos en cuanto le escuché decir esas dos últimas palabras y cuando le vi sacar una cajita del bolsillo de su pantalón para abrirla delante de mí, me llevé las manos a la boca ahogando así el grito por la sorpresa.


    


    —¿Quieres casarte conmigo, ser mi esposa y la madre de mis hijos? Alastair es el primero, él te ha elegido como madre igual que yo, pero quiero una gran familia contigo, Aitana. Quiero que estas tierras siempre tengan tu alegría. Te amo, como jamás creí que amaría a una mujer. ¿Qué dices? ¿Me aceptas como marido y padre de tus hijos?


    


    —Sí —respondí llorando y temblando— ¡Sí, sí, sí!


    


    —Perfecto, porque quiero que nos casemos en septiembre.


    


    —Pero… Es muy pronto, ¿no?


    


    —No, si fuera por mí, nos casábamos mañana, pero querrás organizar la boda, tener aquí a tus padres y a Sara…


    


    Sonreí, y es que estaba segura de que, si le hubiera dicho que nos fugáramos ahora mismo para casarnos, lo habríamos hecho.


    


    Cameron sonrió, me puso el anillo y me besó mientras me abrazaba, demostrando que me amaba.


    Volvimos a la casa y ahí estaban todos, esperando, incluido Alastair.


    


    —¡Ha aceptado! —gritó Cameron, y empezaron los aplausos, los gritos, las felicitaciones y los llantos.


    


    —Te quiero, mamá —me dijo Alastair dándome un abrazo.


    


    Ahora sí que me sentía en casa, ahora podía decir que estaba en el lugar en el que debía. Por fin, después de todo lo vivido, estaba en mi hogar, ese lugar que tanto eché de menos desde el primer momento en que me marché.


    Pero ya no me iría, esta casa iba a ser el rincón del mundo en el que pasaría el resto de mis días.
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    Resoplaba mirando a Sophie y a Vika, que negaron cuando me vieron aparecer con aquel vestido de novia que era uno de los que había elegido para probarme.


    


    El problema estaba en que estábamos a menos de tres semanas de la boda, sí, y aún no había encontrado el vestido adecuado por lo que seguíamos recorriéndonos todas las tiendas de novia de toda Escocia.


    


    —¿Qué os pasa en la cara?


    


    —Ese vestido te hace rara, no, no te pega —dijo Vika y Sophie afirmó riendo.


    


    —Vaya novedad —negué volteando los ojos y es que tenía todas las esperanzas perdidas en encontrar algo que me gustara lo suficiente, pero también a ellas. Si algo tenía es que confiaba mucho en sus criterios.


    


    —No te preocupes, después de comer vamos a la tienda del modisto más importante de Edimburgo y seguro que, de allí, sales con el tuyo —intentó relajarme Sophie.


    


    Akir nos miró sonriendo, sí, Akir, pues entendió que yo estaba enamorada de ese hombre, por lo que respetó mi decisión y hasta entre ellos lo hicieron, se estrecharon la mano y más de una vez salimos todos juntos de marcha, es más, vinieron mucho ese verano, él y Vika, a las tierras, donde hicimos más de una barbacoa.


    


    


    Ese día él, nos llevaba de chofer, el pobre todo lo que se le pedía lo hacía y es que tenía un corazón de oro.


    


    Salimos de esa tienda y fuimos a comer, tal como nos sentamos en esa terraza me sonó el teléfono, vi el nombre de Cameron.


    


    —Hola.


    


    —Mamá, soy tu hijo Alastair —dijo como si tuviera alguno más, me lo comía, mi pequeño torbellino.


    


    —Hola, mi hijo favorito —lo escuché sonreír tras el teléfono al oírme decir eso que tanto le gustaba, a pesar de saber que solo lo teníamos a él.


    


    —Te llamaba para saber si ya elegiste tu vestido de novia.


    


    —No mi amor —reí.


    


    —Pero te vas a casar, aunque no lo encuentres, ¿eh?


    


    —Por supuesto, así lo haga con bañador —sonreí.


    


    —Vale, no se te olvide que hay que casarse.


    


    —No —reí.


    


    —Te quiero mamá.


    


    —Y yo, hijo mío.


    


    Me tenía enamorada y, además, con el amor y orgullo que me llamaba mamá. Jamás pensé que así sería y lo fue desde el primer momento que nos volvimos a ver.


    


    —Pobre niño, como aparezcas hoy sin vestido, coge un trauma —advirtió con el dedo Vika, mientras Sophie se reía.


    


    —Y yo otro —solté el aire con cara de agobio.


    


    —Pero vamos a ver —dijo Akir—, y sin ánimo de meterme. ¿Qué estáis buscando en el vestido, que traiga música o algo que deba saber? —comenzó a reírse.


    


    —Un vibrador, hijo, un vibrador —miré a Sophie, que se ponía la mano en el lado de la risa que se traía.


    


    Lo del vestido es que tenía delito y ya si en la siguiente no encontraba, me ahorcaba ya que, este tenía modelos internacionales. A ver si así me entraba algo por los ojos, de lo contrario, desistía, vamos, me ponía uno de fiesta.


    


    En la comida me tuve que reír y mucho, Vika era tremenda y estaba de lo más bromista con la boda, soltó una que nos dejó a todos como se dice en mi tierra, “meados de la risa”.


    


    —Yo solo le pido al universo una cosa —dijo Vika, poniendo cara de circunstancias—. Qué el día de la boda ni aparezca una loca, ni la policía para llevarse a nadie y menos que nos enteremos que Cameron es el narco de las Highland.


    


    Me iba a dar algo del ataque de risa, me iba hasta ahogando, esta Vika era más bruta que todas las cosas. Sophie me miraba llorando, literalmente, con la mano a un lado de no poder más con esas carcajadas que no cesaban y Akir negaba con esa media sonrisa y de forma resignada.


    


    De ahí nos fuimos a la tienda que teníamos cita y fue entrar y vi un apartado con el nombre arriba de una diseñadora que hizo que se me pusieran los pelos de punta “Vicky Martín Berrocal”.


    


    Casi nada, con esos vestidos de novia en flamenca que eran para perder el “sentío”, que se solía decir, con ese estilazo a golpe de volantes, joder. ¿Qué mejor que aparecer el día de mi boda con un vestido en honor a mi tierra?


    


    La chica de la tienda miró hacia donde yo lo hacía y sonrió, me señaló a que fuera hasta ellos y sí, fue un amor a primera vista cuando vi al maniquí con ese vestido de tirantes anchos, pegado al cuerpo y de media pantorrilla hacia abajo en volantes, con la cola igual. Era impresionante, además el cuello a la caja era con unas perlas de Swarovski que le hacían la combinación perfecta.


    


    Me encantó cuando me lo probé y mis amigas se emocionaron, las amenacé con que nadie podía saber el secreto.


    


    El vestido lo tenía todo, era esa tela firme y blanca con florecitas minúsculas bordadas en el mismo color, una belleza que iba a deslumbrar, a lo que añadí encima una mantilla, eso sí que dejó a mis dos escocesas pasmadas ante tal preciosidad.


    


    Lo más gracioso es que Akir no encontraba aparcamiento y se quedó en el coche, total decía que no me decidiría, así que otro que se quedaría sin saber el secreto.


    


    Listo, todo listo, no había que cogerle ni un solo centímetro, parecía que estaba hecho para mí y es que estaba convencida de que así había sido pues no podía quedarme más perfecto.


    


    Quedó en que me lo enviarían a la semana siguiente, así que lo dejé pagado y me fui feliz por haber conseguido por fin mi vestido de novia.


    


    Llegamos a Inverness justo para la cena, Akir nos dejó en la puerta y se fue a llevar a Vika.


    


    El pequeño me recibió correteando hacia mí y cuando le dije que ya tenía vestido comenzó a chillar emocionado y a comerme a besos cuando lo cogí en brazos.


    


    Sophie entró para ir preparando la cena y yo me quedé con el pequeño un rato afuera, más tarde entramos a cenar. Cameron se incorporó un poco después.


    


    Me aplaudió al saber que ya tenía vestido y le tiré un trozo de pan mientras reía, pero es que el dichoso vestido se había hecho de rogar el muy puñetero, aunque… ¡Había merecido la pena!


    


    Al día siguiente nos fuimos Cameron, Alastair y yo a Inverness. Salimos después de desayunar y es que teníamos que probarnos las alianzas, nos las iban a regalar sus padres, dijeron que fuéramos a la joyería más importante que había allí y cogiésemos las que nos gustaran, ellos luego las pagarían. Ya los conocían de sobra y es que yo creo que los tenían como clientes honoríficos.


    


    Cameron estaba nervioso por mucho que quisiera disimularlo, pero es que se le notaba a leguas, a mí me hacía mucha gracia y bromeaba diciéndole que aún estaba a tiempo, el me respondía que no dijera eso ni en broma y que se casaba, aunque por primera vez en su vida tuviera que secuestrar. Eso iba con segundas, otro que como Vika, bromeaba sobre todo lo ocurrido y eso me gustaba, señal de que iba superándolo todo.


    


    Yo tenía claro cuál quería nada más verla y es que era una de oro blanco entrelazado con oro amarillo y tres diamantes pequeños. Era una preciosidad y me la imaginaba en mi mano, era fuera de lo común.


    


    Él escogió una de oro amarillo con una franja labrada en el centro en oro blanco, también una preciosidad, así que salimos de allí con ellas, eso sí, el que más feliz salió era Alastair, que decía que ya que teníamos los vestidos y anillos nos podíamos casar al día siguiente. ¡Bendita inocencia!


    


    De ahí fuimos a comprarle al pequeño unos zapatos, era lo único que le faltaba para ese día y es que quería unos mocasines que se flexionaran mucho y fueran tipo deportivas, era esa la descripción que nos daba, así que a enseñarle de todo y que nos aclarara esa mezcla que quería. ¡Me lo comía!


    


    


    Entramos a la zapatería y se puso a recorrerla de un lado hacia otro mirando con rapidez todos los zapatos, que no eran pocos, hasta que señaló unos. ¡Joder con el niño! Sí que tenía claro los que quería.


    


    Nos parecieron perfectos, cómodos, bonitos y adecuados para ese momento, así que cogimos su número y otro asunto solucionado.


    


    De allí fuimos a comer a una hamburguesería que el peque tenía antojo de una, así que entramos y pedimos tres. Alastair estaba risueño mirando la carta pues decía que quería otra cosa más, menos mal que el pequeño tenía un apetito excelente.


    


    Pasamos todo el día en Inverness, por la tarde compramos el uniforme del colegio del pequeño que comenzaba en pocos días, justos después de que volviéramos de la luna de miel, esa que Cameron mantenía en el más estricto secreto y a la que iría Alastair, eso lo teníamos claro. Mi pequeño torbellino con nosotros al fin del mundo.


    


    Tenía ganas de que cuando fuera al cole se echara amigos, aquí no tenía ninguno y, en cierto modo, aunque intentábamos estar siempre con él y darle juegos, tenía una edad que un amiguito le haría mucha compañía, era un niño y necesitaba jugar con otros de su edad.


    


    El día la verdad que lo pasamos de forma divertida, al pequeño le compramos varios juguetes de una juguetería a la que entramos y donde se volvió loco al ver tantas cosas, el padre tuvo que dejar toda la compra en el coche para poder seguir paseando y así fue como terminamos comprando más cosas aún.


    


    Llegamos a casa justo a la hora de dormir, hasta habíamos cenado en Inverness, así que acosté a Alastair, le conté un cuento y se quedó dormido, luego me fui a la habitación en la que ya estaba Cameron esperándome para darnos una ducha de esas que tanto nos gustaba.


    


    Me acosté esa noche feliz, ya lo teníamos todo, la parte de la ceremonia y de celebración era cosa de él y sí, ya lo tenía todo bajo control desde hacía mucho, sabiendo como era él, no faltaría ni un detalle.


    


    Y es que todo estaba marchando sobre ruedas, ya solo faltaba que llegaran mi familia y Sara, lo harían unos días antes, así que todo iba sobre ruedas.
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    Alastair estaba muy nervioso esa mañana y es que Edwin, había ido al aeropuerto a recoger a Sara y mis padres, así que el pequeñajo decía que quería que llegara ya su familia española. Además, él veía a Sara como su tía y eso me encantaba.


    


    A Alastair le estuve enseñando durante el verano un montón de palabras en español y es que le gustaba tanto, que se las aprendió a la perfección.


    


    Dallis, la pequeña que estuvo en el centro con Alastair, sonreía y es que estaba con nosotros porque habíamos ido varias veces a visitarla y pedimos permiso al centro para traerla a casa unos días hasta después de la boda.


    


    Mi amiga Vika estaba que moría de amor por esa niña, decía que la iba a adoptar y lo decía con toda la contundencia del mundo, además, estaba ya informándose y a mí eso me pareció lo más bonito del mundo. Iba a tener a los mejores padres del mundo, ya que Ray también estaba por la labor de hacerlo junto a ella.


    


    Dallis y el pequeño estaban mojando galletas en el Cola Cao, parloteando sobre unos dibujitos que les tenía absorbidos a los dos, pero yo me reía mucho con ellos.


    


    Me levanté y me puse con Sophie a charlar fuera de la puerta de la cocina, tomándonos un café y fumando un cigarrillo.


    


    Un rato después me llegó un mensaje de Sara, decía ya estaban en el coche con Edwin de camino a la casa, eran sobre las doce así que llegarían justo para la hora de comer, que Sophie ya lo tenía todo preparado.


    


    Cameron llegó en ese momento, había tenido que ir a Inverness a unas gestiones del banco. Les trajo a los niños un globo de plástico gigante lleno de chuches para los dos, así que le hicieron la ola, saltaron, aplaudieron y se fueron corriendo al porche delantero de la casa para abrirlo.


    


    Teníamos todo preparado, la habitación de mis padres, la de Sara y la de mis suegros, todos llegaban hoy, los chicos se incorporarían al día siguiente y se quedarían también hasta el domingo, y es que la fiesta iba a durar más que una boda gitana, ya que se celebraría el viernes con el enlace y la posterior fiesta y el sábado también completo con otro evento.


    


    El momento de la aparición de mis padres y Sara fue para grabarlo, el pequeño corrió hacia ellos a abrazarlos y estos traían un montón de regalos para su nieto y sobrino, y no solo para él, también para Dallis, que se emocionó al ver las muñecas y demás cositas que le habían traído.


    


    Sophie los saludó con mucho cariño y congenió con mi madre del tirón, ya las veía yo a las dos en plan chismorreo, además, ella fue la que los llevó a las habitaciones para que se instalaran, no sin antes hacerles un recorrido por la casa.


    


    Sara estaba de lo más emocionada y me abrazó varias veces, fuimos dando un paseo para saludar a India y los dos bichitos iban alrededor de nosotras correteando y jugando.


    


    


    —Quién me iba a decir a mí que mi amiga Aitana se iba a hacer la dueña del corazón de Cameron y de estas tierras… —decía riendo mientras acariciaba a India.


    


    —Quién me iba a decir que iba a terminar viviendo en las Tierras Altas de Escocia donde formaría mi familia —me eché a reír.


    


    —¡¡¡Mamá!!! —gritó el pequeño desde fuera mientras yo reía.


    


    —¡Dime!


    


    —Mi amiga se cayó del columpio del árbol.


    


    Corrimos como si no hubiera un mañana, era un columpio que hizo Cameron y lo puso sobre un árbol fuera del establo. Cuando llegamos nos dimos cuenta de que la niña estaba llorando, pero no por la caída, sino porque al caer cayó encima de una mierda de India.


    


    —Joder, ¿quién es la bonita que la coge y la lleva a bañar? —pregunté aguantando la risa y me acerqué hasta ella— No llores, esto en un rato está limpito, además, tenemos mucha ropita que te compré, así que vamos a cambiarte —estaba aguantando las arcadas que me estaban entrando y veía cómo mi amiga se giraba aguantando la risa.


    


    —A mí me gustaba este chándal —decía la pequeña con pena.


    


    —Eso te lo deja Sophie como nuevo y, si no se queda bien, compramos otro, ¿vale?


    


    —Vale —decía dándome la mano.


    


    Nos acercamos a la cocina por la puerta y avisé a Sophie, que salió con unos guantes y la desvistió mientras la hacía reír, la subí a la habitación, la duché, le puse otra ropa cómoda y ya estaba feliz.


    


    Más tarde llegaron los padres de Cameron, emocionados y felices de que ya todos estuvieran allí, mi suegra se abrazó a mi madre de forma muy afectiva.


    


    A la hora de la comida lo hicimos en el salón principal que era grande y tenía una gran mesa.


    


    Nos sentamos todos, Edwin, Lían, Cameron, mi suegro y mi padre a un lado pues congeniaban todos bien. Al otro estábamos Sara, mi madre, Sophie, mi suegra y yo, los niños a un extremo mirando hacia todos y bromeando con la comida.


    


    Pasamos un día de lo más bonito en el jardín delantero tras la comida, charlando y allí mismo cenamos ese día en el que Sophie, nos sorprendió con unos sándwiches que mi madre decía que se moría del gusto, así de bruta, con cara de orgasmo y todo.


    


    Esa noche los niños se quedaron dormidos los últimos, los escuchaba desde mi habitación, y nada, por mucho que iba a leerles un cuento y tal, no había nada que hacer.


    


    Al día siguiente justo antes de la comida aparecieron Akir, Ray y Vika, los instalamos en una habitación a mi amiga y su novio y en otra a Akir.


    


    Ese día llegó el vestido de la niña, era otro secreto ya que se lo hicieron a toda leche porque era muy parecido al mío, casi una réplica, así que íbamos a ir a juego, al igual que Cameron y el pequeño, aunque yo no sabía cómo iban a ser sus trajes.


    


    Hablando de la niña, una semana antes, después de un montón de tramites, conseguimos que nos dieran el pasaporte de Dallis y una autorización de viaje para que se viniera a la luna de miel, sabíamos que sería de gran distracción para Alastair, además de esa preciosidad tener la oportunidad de ser feliz también.


    


    Ese día llegaban un montón de cosas del catering que serviría la comida, y pastelerías que fueron poniendo en el trastero que había junto a la carpa blanca que habían montado en las tierras, con barra de madera y todo, un alucine y además con una mesa grande al frente para nosotros y los niños, dos mesas al principio y a los lados para nuestras familias y luego ocho mesas más redondas al fondo para el resto de invitados de la fábrica y equipo de su empresa. Había invitado como a cincuenta personas más.


    


    Eso sí, vi solo un poco pues no me dejaron ni asomarme, como si fuera el tesoro mejor guardado, es más, ni tan siquiera todo lo que traían de comida. ¡Habrase visto semejante desfachatez con una novia!


    


    Además, vendrían unos camareros que habían contratado de una empresa para que nuestro personal no trabajara durante el fin de semana, ellos eran parte de nuestra familia y como tales tenían que disfrutar de ese evento que comenzaría el viernes, o sea, al día siguiente.


    


    Los niños estaban de lo más nerviosos, contaban las horas y además se los veía revolucionados perdidos, vamos que iban de trastada en trastada, hasta incluso hicieron un castillo de arena al lado de la carpa diciendo que era la entrada de Disney para los príncipes enamorados que éramos nosotros.


    


    Esa noche decían que no iban a dormir, que querían estar despiertos contando las horas, así que les di un buen baño de agua caliente y les leí un cuento, no me fui hasta escucharlos roncar, ya que no me fiaba de que me la jugaran y no los quería tener hasta las tantas charlando, pues al día siguiente estarían cansados y el humor no sería el mismo.


    


    Fui a nuestra habitación donde esa noche dormiría Cameron solo, ya que yo me iba con Sara y desde su habitación me prepararía.


    


    Me tiré un rato en la cama abrazada a él y bromeando, diciendo que al día siguiente me escaparía a escondidas y no me encontraría ni Dios, pero jamás, eso jamás, iría a esa boda que era para mí un sueño, uno de esos que ni en las novelas podría salir tan perfecto y es que nuestra historia había sido lo más fuerte que jamás imaginé que pudiera vivir, pero había merecido la pena.


    


    Lo hicimos entre emociones pues los nervios y felicidad eran palpables por los dos y Cameron, aunque parecía tener el control de todo y aparentaba estar tranquilo, no era así, que ya lo iba conociendo y estaba hecho un flan.


    


    Nos despedimos y me fui a la habitación de Sara, que estaba en el balcón fumando un cigarrillo y yo aproveché para fumarme uno con ella, luego fuimos a la cama a charlar y es que los nervios se estaban apoderando de nosotras a cada minuto que pasaba.


    


    Nos costó dormir un montón y eso que yo quería estar descansada para el día siguiente. Pero, ¿cómo se conseguía aplacar todos esos sentimientos que revoloteaban en mi interior?
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    —Vamos, princesa, que es tu día.


    


    —Buenos días, Sara. ¡Me muero! —dije estirándome.


    


    —No, hoy no te mueres, ya lo dejamos para dentro de setenta años, ahora toca comenzar a disfrutar de tu día.


    


    —¿Qué hora es?


    


    —Las siete de la mañana y a las ocho llegan la maquilladora y peluquera.


    


    —Joder, necesito un café.


    


    —Ya viene Sophie en un momento y lo trae, me puso un mensaje de que te fuera espabilando.


    


    —Perfecto, me iré duchando.


    


    —Venga, yo ya lo hice.


    


    Ya había llegado el día y con él, una serie de sentimientos que me hicieron llorar bajo ese manto de agua que caía sobre mí, y es que estaba de lo más emocionada, nunca imaginé que tan joven y con la llegada a esas tierras cambiaría mi vida de aquella manera.


    


    


    Preparé el collar que me había regalado mi suegra, de oro blanco, que era parte de un conjunto con unos pendientes preciosos a juego y su pulsera, vamos, no me faltaba detalle, además en la mano izquierda llevaría el anillo que me regaló en su día Cameron de su abuela y que yo le devolví cuando me fui.


    


    Sophie apareció cuando salí envuelta en la toalla, dejó la bandeja con un suculento desayuno y una nota que decía que disfrutara de mí día.


    


    La abracé emocionada y nos echamos a llorar, hasta Sara se pegó a nosotras para unirse a ese cálido abrazo.


    


    Nos sentamos a desayunar en la mesita que había en el balcón, las dos, Sophie bajó a terminar de dar de desayunar a todo el mundo y ya se despediría de trabajar hasta el lunes, ahora le tocaba disfrutar, ya que habíamos contratado un servicio para todo el fin de semana.


    


    Sara me tenía de los nervios, no sé cuántos cigarros nos fumamos en ese desayuno, por decir que cayeron tres cafés y es que íbamos a ir atacaditas a este paso, pero es que no me quedaba otra opción más que esa, fumar, tomar café además de reír y llorar a partes iguales por esos sentimientos que tenía tan bonitos.


    


    Desde el balcón veíamos los coches preparados para todos los que había en la casa y el mío, pues había que ir al Castillo de Inverness a la ceremonia. ¿Podía haber escogido un lugar mejor? ¡Imposible! Todo aquello parecía un sueño.


    


    Llegaron la peluquera y la maquilladora, se pusieron manos a la obra conmigo y la pequeña que llegó a mi habitación de lo más emocionada, además, iría de mi mano, al igual que Alastair de la de su padre.


    


    Nos peinaron a Dallis y a mí iguales, con una raya en medio y estirada hacia atrás y con una trenza, a un lado una peineta de plata y encima de donde comenzaba la trenza iba la mantilla cayendo hasta el final de la cola del vestido.


    


    Estaba nerviosa y lista, habíamos quedado preciosas, ya sabía que Cameron y los invitados ya habían salido hacia el castillo. Sara también se había ido y a mí me esperaba mi padre para llevarme del brazo, con él nos montamos en el coche Dallis y yo.


    


    Mi padre iba delante en el asiento del copiloto, estaba nervioso hablando con Lían que nos llevaba, yo miraba tras el cristal y veía que la vida nos había regalado ese precioso día de principios de septiembre que, contra todo pronóstico, brillaba como un intenso día de esos que eran raros tener en las Tierras Altas.


    


    Llegamos al imponente castillo, donde nos esperaban los invitados sobre dos filas, al fondo Cameron y el niño. No me lo podía creer, los dos iban iguales, como nosotras, en ese altar en aquel habitáculo que era precioso y habían habilitado para ello.


    


    Estaban vestidos como un tradicional highlander, con una camisa, una chaqueta y el kilt, me quedé en shock al igual que él se quedó al vernos aparecer de aquella manera que representaba a mi país, de flamencas.


    


    Yo del brazo de mi padre y la pequeña de mi mano al otro lado que iba de lo más feliz.


    


    Cameron sacó un pañuelo y se secó esas lágrimas que no dejaban de brotar por sus mejillas.


    


    —Estás preciosa —dijo cuando mi padre me entregó a él.


    


    —Y tú estás de lo más sexy —le hice un guiño.


    


    Comenzó la ceremonia, esa que mis padres no entenderían pero que como era normal no se podía hacer en español, pero bueno, fue igual de emotiva y consiguió emocionarlos a todos, al final con el beso hubo un estallido de aplausos que nos hicieron sentir que ya sí, éramos marido y mujer.


    


    Los niños iban delante, luego Cameron y yo, atrás mi madre y mi suegra que no dejaba de llorar de la emoción mientras todos los invitados nos aplaudían.


    


    Fuera, en los jardines del castillo, se hizo un primer brindis, se pasaron copas de champán a todos los invitados y aprovechamos el lugar para hacernos infinidad de fotos.


    


    Un grupo escocés nos amenizó a golpe de gaitas, aquello era precioso, además el castillo estaba sobre un acantilado que daba al Lago Ness, mejor lugar imposible para ese enlace que parecía sacado de un cuento de hadas.


    


    Estuvimos allí hasta justo antes del almuerzo que ya sería en la finca, así que todos los invitados nos fuimos para allá, eso sí, antes de comenzar a comer había una entrada de canapés y copas de vino entre otras muchas bebidas que hicimos de pie, charlando, mientras recibíamos las felicitaciones de todos aquellos compañeros de trabajo de Cameron que yo no conocía, pero que parecían buenas personas y es que, si algo tenía claro, era que mi ahora marido estaba rodeado de gente buena y que todos íbamos a velar para que no volviera a sufrir más en la vida.


    


    Cuando fuimos a entrar a la carpa a comer, un chico salido de no sé dónde con micro en mano, comenzó a cantar la canción “Imagine” de John Lenon, se me pusieron los vellos de punta como a todos los asistentes. También pude darme cuenta de que él animaría la fiesta junto a una chica que tenía al lado pero que no intervino en esta canción.


    


    Fíjate que lo último que yo hubiera podido imaginar era esa canción para abrir el convite, pero consiguió que todos se emocionaran e incluso la tararearan consiguiendo un momento mágico.


    


    Eso sí, todos de pie en nuestro lugar, pero hasta que no terminó la canción no nos sentamos, entre unos aplausos que se hicieron infinitos, el momento se lo había merecido y aquello había quedado para no olvidar.


    


    Los camareros sirvieron rápidamente las bebidas a todos los comensales. Cameron se levantó y me hizo un gesto para que yo también lo hiciera y cogió el micro que le dio el chico contratado para cantar, a mí me dio también otro, eso era improvisado y yo me estaba muriendo de la vergüenza.


    


    —Gracias, familia —miró a sus padres—. Gracias, mi nueva y feliz familia —miró a mis padres y a nuestros amigos—. Gracias compañeros y mi otra familia que tengo en vosotros —miró hacia el fondo donde estaban todos—. Gracias por estar todos hoy aquí festejando y acompañándonos en este día tan importante para nosotros —me miró sonriendo y yo estaba temblando de nervios, de la emoción y de todo—. Quería agradeceros esto y deciros que hoy soy mucho más feliz de lo que lo era ayer y un poco menos de lo que lo seré mañana, no hay nada más bonito que encontrar a la persona adecuada, tu otra mitad, tu vida —se hizo una pausa pues todos comenzaron a aplaudir emocionados y él aprovechó para darme un apretón en la mano que sostenía con la que tenía libre del micrófono.


    


    —Me estoy muriendo de la vergüenza —murmuré echando hacia atrás mi micro para que no se escuchara y casi en el oído de él.


    


    —A ella tengo también que darle las gracias —su sonrisa me sonó a cuando se ponía irónico y bromista, malo, eso era malo—. A ella por esperarme cuando se cometió tal injusticia conmigo —se echó a reír y los nuestros también pues pillaron el punto al momento.


    


    —No hay de qué, me conocí toda Inverness —le hice un guiño.


    


    —Gracias por hacer lo que te pedí, que no hicieras ninguna locura, aunque bueno, como bien hiciste, no había que llevarlo tan literal —se refería a lo de Akir, ahí lloré más de la risa, al igual que mis amigos, incluso el mismísimo Akir—. En serio, gracias, repetiría cada uno de los minutos de mi vida desde que te conocí con tal de no perder la oportunidad de estar aquí hoy contigo, como marido y mujer, eres lo mejor que me pasó junto con mi hijo Alastair.


    


    —Gracias, papi —se escuchó desde un lado de la mesa y sacó a todos una sonrisa.


    


    —Os quiero más que a mi propia vida.


    


    Me abrazó y besó con tal intensidad que un “ohhh” entre aplausos retumbó en toda la carpa y es que me encantó ese momento ironía con tal declaración de amor.


    


    —Me toca —dije tras ese beso mientras apretaba los dientes y la gente se reía.


    


    Y no, no le iba a hablar como él lo había hecho, no le iba a montar frases de amor que sonaran a más de lo que él ya había hecho, solo levanté la mano, esa que era la señal para cuando yo lo hiciera en cualquier momento del día sonará la música, esa que yo había escogido con tanto mimo y que ahora, tras empezar a sonar, yo comencé a cantar ese tema de Nuria Fergó con Manu Tenorio.


    


    «Siempre para mí eres lo primero, aunque falte el dinero, te quiero, yo sin oro y sin plata te espero hasta el amanecer»


    


    La mayoría de los invitados no entendían de lo que iba la canción, pero él sí y era lo que quería, aunque en el tono que lo hacía todos se comenzaron a emocionar y alguno que otro de su empresa hasta a lloriquear de la misma forma que lo hacían los nuestros.


    


    No veas lo que hice llorar a Cameron con la cancioncita, no había manera de contener esa emoción que estaba sintiendo en todo momento mientras me miraba atento y yo se la cantaba, al final los aplausos fueron sin cesar. Otro momento que no olvidaríamos de este día, yo veía a mis amigos que lo grababan todo y tiraban mil fotos, así que recuerdo además de la memoria lo tendríamos en digital.


    


    La comida fue de lo más emocionante también, con ese ¡Viva los novios! Por supuesto, en inglés y en español.


    


    Comenzó en un momento una música de gaitas y los pequeños se fueron al centro a bailar dejando la comida de lado. Alastair se levantaba el kilt y se le veían los calzoncillos, al menos sabía que se lo habían puesto, aguanté la risa de pensar si Cameron también los llevaría.


    


    Tras la comida, que duró como dos horas, nos levantamos todos y la música amenizada por los chicos, intercalados con gaita, comenzó a sonar. La tarta la cortaríamos después de la cena y antes de las copas de la noche, Cameron lo tenía todo organizado a su manera y a mí me encantaba.


    


    Comenzaron los cubatas, esos que se iban a alargar hasta la cena y la fiesta posterior, eso sí, también café, tés y zumos naturales para quienes quisieran.


    


    Me di cuenta de algo y es que Sara y Akir, estaban tonteando muy mucho y solo se me ocurrió algo, que sería lo perfecto para culminar todo en aquellas tierras en las que yo veía viviendo a mis padres también.


    


    La tarde fue de lo más divertida, millones de fotos, bailes de esos de Tik Tok que tanto se llevaban, momentos de lo más emotivos cuando nos entregaron regalos que no esperábamos y muchas cosas más, además de arrancarme yo a bailar con una canción que me sorprendió los chicos de la orquesta “Volare” de los Gipsy Kings.


    


    Qué arte tenían los escoceses tocándome las palmas mientras yo bailaba, eso era para videos de primera, vamos un show en toda regla.


    


    Antes de volver a los asientos para la cena subí corriendo a la habitación de Sara, me escapé diciendo que necesitaba ir a coger una cosa, pero no, la sorpresa era para todos y la tenía más que bien guardada, ni Sara lo sabía ya que no tocaba mis cosas y esta estaba dentro de otro forro.


    


    Me cambié de vestido, sí, yo quería lucir otro, al igual que al día siguiente también lo haría, tenía tres, este de ahora era una cucada, de manga larga, era una tela color champán de licra ajustada y con el cuello cuadrado, un buen escote y ceñido hasta las caderas donde salía la falda capeada de gasa en el mismo tono, hasta los pies, estilo princesa desenfadada, sin cola, me encantaba. Además, me solté las trenzas y peiné con los dedos ya que me quedó el pelo ondulado, muy bonito, eso sí, la parte delantera caía hacia cada lado sujetada con dos horquillas doradas con perlas minúsculas en color blanco, y el pelo de atrás una parte de los lados hacia delante, se me veía preciosa, además los labios en rojo.


    


    Me cambié los zapatos y ya estaba lista, cuando llegué a la carpa el músico estaba listo y se puso a cantar la canción de “It must have been love” de “Roxete”.


    


    Todos alucinaron al verme, aplaudían emocionados mientras me veían atravesar lentamente la carpa al ritmo de esa canción, Cameron se echó a llorar, se levantó y nos encontramos en el centro de la pista donde comenzamos a bailar esa balada entre miradas que nos lo decíamos todo, fue otro de los momentos que jamás podría olvidar.


    


    Cuando nos fuimos a dar cuenta a nuestro lado la bailaban pegados entre risas Alastair y Dallis. Nos echamos a reír mirándolos, aquello apuntaba para ser el comienzo de una historia de amor entre ellos.


    


    La cena fue preciosa, con bengalas, fuegos artificiales y los gaiteros amenizando en todo momento la velada, aquello era de película, pero con la diferencia que no era una espectadora, esta vez era la protagonista.


    


    Luego trajeron la tarta de dos pisos rectangulares, todo a base de chocolate negro, con leche y blanco, una preciosidad con unos novios de cupcakes.


    


    El músico comenzó a cantar la canción de Queen que tanto me gustaba “Bohemian Rhapsody”


    


    Era todo tan bonito y emotivo que se me ponía constantemente la piel de gallina y se me formaba un cosquilleo que no dejaba de aparecer en mi barriga.


    


    Mis padres y los suyos se fueron ya a descansar y se llevaron a los niños, Sophie se encargaría de meterlos en la cama y dejarlos cambiados, algunos de los invitados también se fueron marchando en taxi al hotel de Inverness, al día siguiente volverían a la segunda parte de la boda.


    


    Nos quedamos con los chicos y algunos compañeros de su trabajo más íntimos, los dos que cantaban y los gaiteros también se fueron, un DJ fue el encargado de quedarse y yo de amenazarlo con que no podía faltar mi Maluma, Luis Fonsi, Marc Anthony, Gente de Zona y demás. Menos mal que me entendió y dio paso a ello, así que ahora sí comenzaba mi noche de fiesta.


    


    No me pude imaginar que cuando comenzó a sonar una canción de Romeo Santos, “Proposición indecente”, Cameron me cogería y comenzaría a movernos a ritmo de bachata y menos aún, que bailara de esa manera. ¡Por Dios! Mi marido se movía de película, parecía todo un latino, estaba alucinando en colores.


    


    El tonteo entre Sara y Akir era más que evidente, yo con Cameron bromeaba sobre eso diciendo que todo quedaba en casa y es que eso sería para cerrar un círculo que tanto deseaba en mi entorno.


    


    La noche acabó pasada las cuatro de la mañana cuando ya solo quedábamos Cameron y yo, que habíamos despedido a los últimos invitados de ese día.


    


    Cameron me cogió en brazos y comenzó a cruzar las tierras, hasta la casa de la finca de al lado donde estuvimos alojados cuando Lona me tiró por las escaleras.


    


    Yo iba agarrada sobre su cuello riendo y mordisqueando su oreja, esa del que ya era mi marido.


    


    En la puerta colgado una especie de cartel de madera sujeto por una cuerda, donde estaban tallados nuestros nombres y en las esquinas unas alianzas y un ramo de novia.


    


    —Te juro que no sabía nada de esto —dijo poniendo cara asombrado—, las chicas me pidieron las llaves anoche y lo que nos encontremos nuevo no es cosa mía.


    


    —Lo sabía, ellas no se podían estar quietecitas…


    


    Me puso sobre el suelo y agarró mi mano para entrar, nos quedamos alucinados, todo lleno de pétalos de flores haciendo el camino hacia la habitación y a los lados una hilera de globos rojos atados unos a otros.


    


    Sobre la cama vimos un montón de productos de geles de sabores, nos echamos a reír al leer el cartel que lo acompañaba.


    


    «Disfrutad como locos»


    


    Nos miramos riendo y nos comenzamos a besar mientras él bajaba la cremallera que había a un lado de mi vestido y me dejaba con aquel conjunto interior del mismo color champán, un carraspeo salió de su garganta.


    


    Luego lo ayudé a desvestirse, aquella falda me ponía de lo más excitada y más cuando la vi caer. ¿Llevaba calzones? Bueno, ese secreto se guardaría para mí, lo único que digo es que lo que vi me terminó de rematar, tenía tantas ganas de él, que ya comenzaba a acelerar.


    


    Me cogió sobre su cintura y me sentó en la amplia peinadora que había frente a la cama, me besaba y quitaba la ropa interior con la misma intensidad, se le notaba que al igual que yo, estaba deseando que ahora disfrutáramos de nuestros cuerpos, de nuestros deseos, pero con la diferencia que ahora lo haríamos como marido y mujer.


    


    Allí comenzó a besar cada parte de mi piel y a juguetear con sus dedos en mis pechos al igual que con la otra mano se adentraba en mi interior para prepararlo para adueñarse de él.


    


    Me hizo a llegar con su lengua a un orgasmo que debieron escucharse mis gemidos en todas las tierras, pero es que tenía una habilidad para llevarme a lo más alto…


    


    Luego lo hicimos, yo ahí sentada sobre el borde y él de pie aguantando mis caderas y sin dejar de mirarme un solo segundo, aquella mirada penetrante me hacía poner aún más excitada y es que ese cuerpo, ese hombre y ese todo, conseguía el control de mí en la totalidad. ¡Bendito highlander!


    


    Tras ese momento nos metimos en la ducha, yo ya estaba que me caía de sueño y él se encargó de enjabonarme y hasta de lavarme la cabeza, luego me secó y me echó por encima un camisón de lo más sexy que me habían regalado las chicas, todo de encaje, eso sí, nada de braga, tal como Dios me trajo al mundo, así me metió en la cama y él se pegó a mí abrazándome y es que esa noche era el comienzo de una nueva vida en la que los dos habíamos decido confirmar aquello que sabíamos, que queríamos estar juntos el resto de nuestras vidas.
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    Desperté entre sus besos, bueno con su lengua entre mis piernas jugueteando con mi clítoris y sus dedos dentro de mí.


    


    Estiré mis manos por encima de la cabeza y me agarré a los barrotes de madera blancos del cabecero de la cama.


    


    Aquella lengua y dedos me estaban haciendo entrar en un nuevo día que no podía comenzar de mejor manera, con un orgasmo que no tardó en llegar por la puerta grande.


    


    Luego me puso a cuatro patas y lo hizo de aquella manera tan sensual, agarrando con fuerza mis caderas, con esos movimientos sincronizados y es que todo con él era demasiado perfecto.


    


    Desayunamos ahí, los dos solos, sabíamos que en un rato llegarían los invitados para el segundo día de celebración, así que le pedimos a Lían que nos trajera la ropa para ese día, él la tenía preparada en su habitación y la mía la tenía Sophie, así que no tardó en aparecer con ella y nos esperó en la puerta con el coche para llevarnos en él, entrando por la puerta delantera de las tierras cuando ya estuvieran todos los invitados.


    


    Serían unos diez de su equipo más cercano incluido sus mujeres y los nuestros, este día iba a ser más íntimo y a modo barbacoa, menos formal, pero con el servicio del día anterior para ponernos todo por delante.


    


    Me hice las planchas en el pelo y me dejé la melena totalmente lisa, él se vistió en el salón y yo me quedé con la habitación y baño, quería sorprenderlo cuando estuviera totalmente lista, a él le pedí que para ese día fuera bohemio, con una guayabera y un pantalón crudo, además iba a ponerse unos zapatos claros tipo náuticos.


    


    Y yo me dejé la melena suelta que me había quedado chulísima con las planchas y me puse ese precioso vestido, el tercero de boda ¿Se podía tener más glamour? Me había pasado, pero yo me casaba una vez en la vida y no me iba a quedar con las ganas de nada y menos de lucir los modelitos que más deseaba.


    


    Un solo hombro desde la cintura hacia arriba la tela fruncida hasta ese único tirante, luego una caída impresionante, el vestido era de corte griego, un vestido de novia impresionantemente bonito, moderno, ligero y elegante.


    


    Rodeando la frente una diadema rígida en plata vieja con los dibujos de florecitas que llevaba cada una, en el centro una piedra de cristal.


    


    Al verme, Cameron se quedó impactado y se emocionó de nuevo, hasta sacó su móvil y comenzó a hacerme fotos, además de algún que otro selfi con él.


    


    No dejaba de decirme lo guapa que estaba mientras andábamos hacia fuera. Lían, también sonrió y me lo dijo con mucho cariño.


    


    Ya estaban todos en la parte de la carpa, aplaudieron emocionados al vernos bajar, fue Cameron quien me abrió la puerta y al salir nos paramos ahí mirando a todos que nos vitoreaban y echaban mil piropos.


    


    Entraron los invitados y nosotros luego. Lo hicimos a ritmo de “Hawái” de Maluma, sabía que no era la adecuada, pero me encantaba el estribillo y quería entrar con ella, era mi boda y la iba a vivir como quisiera, así que ahí estaba, cantándola y bailándola.


    


    «Hawái de vacaciones, mis felicitaciones»


    


    Comimos a ritmo de Maluma y otros latinos que me gustaban y es que ese día quería que fuera de fiesta total.


    


    La comida fue con su momento especial de nuevo, cómo no, de repente comenzó a sonar una canción infantil y se fueron al centro los niños, Alastair y Dallis, ahí se pusieron a bailar de manera sincronizada como si lo hubieran estado ensayando durante días.


    


    Me los comía yo y todo el mundo que estaban con la boca abierta y alucinando con esos dos torbellinos que nos estaban dando un pedazo de momento de esos que no se pueden olvidar.


    


    Le aplaudimos y con todo el arte del mundo, comenzaron a pasar un vaso vacío para que les echaran monedas, el padre negaba incrédulo y yo me moría de la risa, joder con los niños. Le comenzaron a echar monedas y muchos billetes, por mi madre de mi alma que iban a coger un pastón de esa ronda, yo no paraba de reír y vinieron felices enseñándonos la de dinero que habían obtenido mientras todos reían de verlos.


    


    —Para la luna de miel —dijeron poniéndolo delante nuestro los muy descarados.


    


    —De lujo, con eso nos compramos un montón de cosas todos —les respondí sin dejar de reír.


    


    Le dije que se lo llevara a una de las dos abuelas para que lo guardara en su bolso y allá fue él corriendo, con Dallis detrás.


    


    Bromeé diciéndole a Cameron que fuera a por una corbata, que en España se cortaba a trozos y se cambiaba por dinero con los invitados, me dijo que ni muerto, que me estuviera quieta y que no iba a ir a por nada, lo que me reí fue poco.


    


    Cuando estábamos con la tarta helada de postre, los niños aparecieron de nuevo en el medio de la pista con un micrófono cada uno.


    


    —¡Ay Dios! —murmuró el padre y yo me eché a reír tan fuerte que todos se giraron a mirarnos.


    


    Los niños se pusieron una mano en la boca mirándonos también, luego se miraron y comenzaron a cantar a capela.


    


    —¡Qué viva España…! —entonaban el tono de la canción de Manolo Escobar, además lo decían es español, mis padres y demás que lo entendimos nos echamos a llorar de la risa y lo peor de todo, es que solo repetían lo de “que viva España” y como miraban a Sara, sabía que había sido cosa de ella.


    


    Lo peor no es eso, es que mis padres, Sara y Vika que conocían el tema, se pusieron a cantar y todo Dios a repetir y ahí no acababa la cosa, cuando ya lo hicieron un buen rato y se sentaron todos riendo, los niños cogieron otro vaso y lo comenzaron a pasar para recibir su dinerito a cambio.


    


    Cameron los quiso parar, pero yo le dije que ni se le ocurriera, que los dejara, si no le quisieran dar le echarían cualquier chatarrita pero que los dejara, lo peor fue que por lo que se podía apreciar cada vez estaban ganando más en caché, ninguna moneda para tantos billetes, esos de ahí se sacaban un pastizal.


    


    Esta vez se lo llevaron a la abuela directamente y se acercaron delante de nuestra mesa para decir que ya tenían más para el viaje. Cameron les intentó decir que no lo hicieran más, pero yo me adelanté y les dije que fueran pensando otra, que a este paso nos pagaban hasta un viaje a Disney a la vuelta de la luna de miel y ellos ni cortos ni perezoso se fueron diciendo que iban a pensar.


    


    —Ya te vale, cariño —negaba riendo.


    


    —Déjalos, lo mismo nos sale gratis la estancia, nos llega para todo lo que gastemos —le saqué la lengua riendo.


    


    —Conociéndote se tienen que dejar aquí la vida, vamos que a donde vamos a ir ya te digo yo que os lleváis una buena parte de mi fortuna en ese viaje.


    


    —Ni que fuéramos a Dubái —volteé los ojos.


    


    —Peor aún —rio.


    


    —Va, dímelo, tengo derecho a saberlo.


    


    —El lunes lo descubrirás…


    


    —Joder, qué cabezón eres —resoplé ante esa sensual risita.


    


    Vi cómo los niños estaban con Sara, que les decía algo y ya sabía yo que esa les enseñaba otro espectáculo rapidito para que pasaran los vasos y capaz de pedirles hasta comisión, bonita era la puñetera.


    


    Y no tardaron en venir a mí y pedirme, por favor, casi de rodillas ante los ojos de todos los allí presentes, que se morían de la risa, que me pusiera de pie y en el centro de todas las mesas.


    


    Allí fui mientras que escuché como Cameron murmuró que, miedo le daba y yo me iba riendo a más no poder.


    


    Me hicieron sentar en una silla que trajeron entre los dos y me señalaron para que levantara un poco mi vestido, precisamente la niña metió la mano y comenzó a tirar de la liguilla que me había dejado Sara sobre la cama y sabía que era ella porque me dejó una nota con su nombre y diciendo que, por favor, la usara para este momento.


    


    Y claro, ahora todo me cuadraba, lo tenía todo pensado y ahí que apareció un camarero con una tijera y comenzó a cortarla en trozos, luego la puso sobre una bandejita con un vaso al lado y claro, ahí que fueron los niños a pasarla y cambiar un trozo por dinerito.


    


    Cameron se tiró hacia delante de la mesa sobre sus brazos, yo no podía dejar de reír de pie con los pies cruzados para no mearme e intentando ir hasta él, la gente lloraba de la risa y le iban dando además de saliendo hacia fuera para las copas.


    


    —Tampoco es para tanto —le dije cuando llegué.


    


    —Yo estoy rezando porque sea ya de noche y se vayan al menos, los que no son de los nuestros —dijo como agobiado en plan broma.


    


    —Pues no te queda día, chaval —me reí y le hice un gesto para que se levantara y fuéramos afuera con todos.


    


    Pasamos una tarde genial y luego en la cena que fue temprano nos fuimos despidiendo de todos sus compañeros, los demás también se fueron y solo nos quedamos tomando copas los chicos y nosotros, hasta a los pequeños se los llevaron a dormir.


    


    Sara y Akir seguían de lo más acaramelados, algo había nacido entre ellos y yo me alegraba un montón al igual que de la unión que ya había entre Vika y Ray.


    


    Esa noche nos reímos un montón y nos tomamos unas copas, pero nos acostamos a la una ya que al día siguiente salían mis padres y Sara hacia España, Vika y los chicos se quedaban también esa noche y hasta cuando se fuera el resto.


    


    Nos quedamos en nuestra habitación, lo de la casa fue para la primera noche, ahora tocaba nuestra cama, esa que nos recibía ahora como marido y mujer.


    


    


    Lo hicimos con ternura, estábamos de lo más atontados esa noche, en plan tortolitos con sonrisas de esas que salían sin cesar y es que nos la provocábamos, los sentimientos eran mutuos y demasiado fuertes.


    


    Por la mañana bajamos a desayunar pronto, los niños entraron en la habitación sin previo aviso, es más, se nos había olvidado echar el pestillo, así que sin podernos quitar las sábanas les dimos unos besos y les dijimos que bajaran a decir a Sophie que nos prepararan un desayuno completo, vamos lo primero que nos salió y allá que se fueron corriendo y aprovechamos a vestirnos entre risas.


    


    Bajamos y desayunamos con todos en la cocina, la mesa del rincón era gigante y además lo hicimos en dos turnos porque algunos se despertaron más tarde.


    


    A las doce ya nos despedimos de Sara y mis padres, Lían los llevaba al aeropuerto y lo que más me gustó es cómo se despidió mi amiga de Akir, se notaba que ahí había nacido algo muy bonito entre ellos.


    


    Se fueron los chicos también para Inverness y quedamos que a la vuelta de la luna de miel quedaríamos para pasar el sábado juntos en las tierras.


    


    Los niños me obligaron a ir a su habitación para hacerles la maleta de cada uno, estaban de lo más nerviosos y tuve que interrogar a Cameron, no para saber el destino, que sabía que no desvelaría, pero sí para hacerme una idea de qué meter en ellas y claro, la única conclusión fue que todo cómodo, pero bien vestidos, vamos como si fuéramos a pasear por varias ciudades o algo por el estilo. En fin, que no saqué nada en claro, eso sí, me dijo que echáramos alguna ropa de playa, o sea, más despistada estaba aún, lo mismo hasta terminábamos en el Caribe…


    


    Hice las maletas de los niños, les metí pantalones hasta de algodón para que estuvieran cómodos y un poco de todo, luego me fui a preparar mi maleta e hice lo mismo, meter muchas prendas de esas de, por si acaso.


    


    El día se me pasó volando, eso sí, feliz por el resultado de una boda en la que no había faltado ni un momento de los soñados, quedó todo de película, disfruté de mis tres vestidos, me lo pasé pipa y lo mejor de todo, disfruté de estar con mis padres unos días, esos que ya comenzaba a echar de menos.


    


    Por la noche los niños se acostaron tal como cenaron, decían que se querían quedar ya dormidos para amanecer en el día del viaje, desde luego es que eran los dos de lo más majos y allá que fui yo a leerles un cuento y esperar a que se quedasen dormidos. Luego me fui a mi habitación a ducharme y acostarme a descansar con mi marido de un fin de semana que había sido tan bonito como agotador y es que no habíamos parado en todo el tiempo.
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    Los niños entraron a la habitación sin llamar, menos mal que ya estábamos vestidos y listos para vestirlos a ellos e irnos, pero antes desayunaríamos rápidamente.


    


    Fue todo de forma sincronizada y cuando nos dimos cuenta ya estábamos en el coche en dirección al aeropuerto y los niños haciendo apuestas de dónde iríamos, lo peor de todo es que Cameron, cuando decían un lugar, decía que no. Ni Caribe, ni París, ni Estados Unidos, ni leches, vamos yo no tenía ni idea de dónde íbamos a terminar.


    


    A cuadros me quedé cuando vi que íbamos a Japón, precisamente a Tokio. ¿Qué narices se nos había perdido allí?


    


    Lo miré sin entender nada y él solo se limitó a sonreír, ni esta boca es mía, vale que era uno de los países que quería conocer, pero para ir de luna de miel y con dos niños como que no me cuadraba mucho, pero bueno, esperaría a ver con sorpresa eso que tenía él pensado, que lo mismo hasta nos sorprendía a lo grande.


    


    Nos acomodamos en primera clase del avión, éramos los únicos que íbamos en esa cabina así que los niños iban a tener buen espacio para ir moviéndose de un sitio a otro y así se distraían.


    


    Yo miraba riendo a Cameron que estaba a mi lado, justo enfrente los niños mirando hacia nosotros y es que esa cabina tenía bloques de cuatro, encima te podías estirar completamente ya que se reclinaban los sillones hasta quedar rectos.


    


    Los pequeños nunca se habían montado en un avión así que estaban nerviosos con ese despegue, pues decían que se iban a morir del miedo, no me pude reír más cuando se taparon las caras chillando, cuando aquello cogió velocidad y más cuando comenzó a subir, era para verlo, estaban entre chillidos, carcajadas y de todo, no sabían ni qué hacer.


    


    El vuelo lo pasaron entre pelis, comiendo chuches, durmiendo y jugando a las maquinitas que les había regalado Cameron de sorpresa en el mismo vuelo, eran dos Nintendo Ds y se habían vuelto locos de contentos, para Dallis en rosa pastel y para él, en azul marino.


    


    Cameron estaba atento a todo, nunca se le iba un detalle, así que sabía que para algo nos llevaba a Tokio, no era una luna de miel que hubiera imaginado y menos para ir con dos pequeñajos, yo me esperaba algo más de playa, o un destino más de niños, pero estaba completamente segura de que tenía un significado.


    


    Las dos últimas horas fueron las peores, los niños preguntaban cada cinco minutos que cuánto faltaba para llegar y lo más gracioso es que lo preguntaba una vez cada uno, parecía que lo hacían a posta.


    


    Aterrizamos en Tokio a las nueve de la mañana, hora local, además fue salir y nos entregaron las maletas a pie de la cinta, nos estaban esperando y nos llevaron rápidamente a pasar inmigración y de ahí afuera que nos esperaba un coche.


    


    Nos montamos y los niños iban alucinando con todo, era impresionante aquella ciudad y todo el tráfico que había, pero más alucinante fue cuando nos vimos un cartel gigante a pie de carretera que nos indicaba que estábamos entrando en Tokyo Disneyland.


    


    Los niños comenzaron a preguntar nerviosos si eso era Disney como el de París y Cameron afirmó diciendo que efectivamente. ¡Joder! Como se lo había currado el tío, yo estaba sin habla, ni siquiera sabía que había un Disney en Tokio.


    


    Nos dejaron en el mejor hotel del parque, en la misma puerta nos recibió Mickey Mouse, los niños saltaban de alegría y se tiraron a él a abrazarlo, luego nos pidieron que les hiciéramos una foto.


    


    Aquello era alucinante, jamás había visto un hotel de esa imponencia y todo basado en Disney, nuestra habitación era con terraza gigante que daba a una piscina, las paredes donde estaban las camas eran personajes de las películas infantiles, así que yo no podía ni reaccionar del asombro que tenía.


    


    —Me muero, ni en mis mejores sueños —dijo poniéndose las manos en la boca Dallis.


    


    —No te mueras que tenemos que pasarlo en grande —le respondía riendo Alastair.


    


    —Bueno bichitos, imagino que esto será mejor de lo imaginado, ¿no?


    


    —Sí mamá, pensábamos que íbamos a la playa y ya habíamos hablado de hacer castillos de arena.


    


    —Pues ahora los tenemos de verdad —le respondió con su arte la pequeña.


    


    —Yo me voy a tirar un millón de fotos.


    


    —Y yo otro millón —respondió mientras reía y Cameron y yo, nos mirábamos alucinando.


    


    Los críos querían bajar rápidamente para dar una vuelta por el parque, el cambio de horario nos iba a jugar una mala pasada y eso que nos habían aconsejado descansar un poco en el hotel, pero nada, con los nervios que tenían tuvimos que colocar todo e irnos a perdernos por ese mundo tan especial, tanto para niños como para adultos.


    


    Abracé a Cameron en el ascensor, me había emocionado mucho esa sorpresa y es que, aunque ni lo imaginé, ni entraba entre lo que pensé, había sido algo impresionante. Esto sí que no se me iba a olvidar en la vida.


    


    Fue buenísimo pues nada más entrar estaba Cenicienta con el Príncipe, los niños murmuraron que tenían los ojos cerrados, pero no, no los tenían cerrados, eran japoneses y eso es lo que lo hacía diferente y especial, tuve que aguantar de reírme cuando estábamos saludándolos tan felices.


    


    —Todos tienen los ojos de dormidos —murmuró Dallis.


    


    —Sí, porque en este país cuando nacen no tienen unas pinzas para abrirlos bien y se le quedan así —contestó Alastair.


    


    —Chicos, no es por eso —irrumpí riendo—, es un rasgo característico de los asiáticos.


    


    —Entonces yo no soy asiático.


    


    —No, cariño, me temo que no —contesté riendo.


    


    Del tirón nos dijeron que tenían el dinero de la boda, ese que dejaron en una hucha y que a lo tonto se sacaron al cambio quinientos euros, pero ellos decían que querían comprar con su dinero, que se lo diéramos y que nos lo daban al regresar. Cameron y yo no parábamos de reír.


    


    Por supuesto que le íbamos a comprar todo lo que nos pidieran, estábamos de vacaciones y era su primer viaje, así que más que una luna de miel, era un rebujo de todo.


    


    La niña quería las orejas de Minnie en una pasada que vendían y eso hicimos comprarnos una cada una y ellos dos las de Mickey, para vernos, anda que tardé mucho en tirar unas fotos en las que quedamos de lo más graciosos.


    


    Los niños comenzaron a decir que al día siguiente nos teníamos que vestir de príncipes y princesas, cosa que Cameron dijo que, ni de broma, pero me parecía a mí que lo de “ni de broma” le iba a durar poco, vestido lo veía al día siguiente.


    


    Nos fuimos a la zona de cacharritos para que se montaran en algunos y por el camino se iban encontrando a los personajes con los que se iban tirando fotos.


    


    Era para ver a los dos de la mano, no se soltaban ni a sol ni a sombra y no se enfadaban ni lo más mínimo entre ellos.


    


    —Ese es Winnie the Pooh —decía la pequeña emocionada señalando y andando hacia él.


    


    Y tanto que lo era, fue muy gracioso que la abrazó con todo el arte y cariño, luego lo hizo con Alastair que me miraba todo nervioso y feliz.


    


    Cameron estaba de lo más cariñoso conmigo, bueno siempre lo estaba, pero me miraba feliz por ver que todo lo que él amaba lo tenía ahora mismo a su lado disfrutándolo, se le veía tan pletórico que yo me sentía satisfecha con verlo a él tan relajado.


    


    Entramos en una tienda y compramos varias cosas que a los peques se les iba antojando, menos mal que llevábamos una mochila muy practica cada uno e íbamos metiéndolo todo.


    


    Tal como comimos, los niños comenzaron a sentirse cansados y es que el cambio de horario era muy grande, así que intentamos mantenerlos el tiempo suficiente para irnos a dormir hasta el día siguiente, pero fue a las ocho de la noche cuando no podían más y los llevábamos en brazos de regreso al hotel para dormir.


    


    Nosotros pedimos que nos subieran a la habitación unos sándwiches con patatas chips, nos sentamos en la terraza y me encendí el primer cigarrillo desde que pisé tierras asiáticas así que me supo a gloria.


    


    —Gracias, por tanto —dijo cogiendo mi mano.


    


    —Gracias a ti, gracias por darme una preciosa familia y demostrarme que me amabas con toda tu alma.


    


    —Esa que nunca miente… —Se levantó ya que habían tocado la puerta y era la cena.


    


    Cenamos entre miradas de felicidad, viendo las fotos en el móvil que pusimos apoyado en la mesa y pasaban en modo automático y es que la felicidad en ese primer día en el parque había sido de esas que no se nos podía borrar ni un momento la sonrisa de la cara y en las fotos se reflejaba ese gran día.


    


    A la hora de acostarnos se levantó Dallis vomitando, la pobre se sentía un poco fatigada y es que el día había sido brutal, de un vuelo tan largo pasamos directamente a un parque con los cuerpos raros por el viaje y cambio de horarios, además, comieron todo lo que fueron viendo, así que ahora le vino ese malestar, pero fue echar todo, la lavé un poco y se volvió a quedar dormida.


    


    Puse a Alastair en la cama con Cameron y yo me acosté junto a Dallis, quería tenerla cerca por si volvía a sentirse mal, así me enteraba seguro, de todas formas, si volvía a vomitar llamaba al médico del hotel.


    


    La noche la hicimos de corrido, no se volvió a levantar para vomitar la pequeña y eso me hizo dormir plácidamente.
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    Esa mañana se levantaron como torbellinos, la pequeña estaba perfecta, cosa que nos tranquilizó y Alastair pidiendo desesperado bajar a desayunar pues decía que le rujía el estómago.


    


    Nos vestimos iguales los cuatro, unos pantalones largos tipo militar en color verde safari, deportivas y camisetas de manga corta en blancas ambas cosas, eso fue un regalo de Vika para todos que metí en la maleta, así que ese día era el idóneo para ponerlos.


    


    Conseguí que desayunaran bien, no quería que se metieran mucha porquería en el estómago pues aún me tenía un poco preocupada Dallis, así que un buen vaso de Cola Cao, su tostada y nada de dulces, ya seguro que luego en el parque se pondrían las botas.


    


    Salimos al parque y la pequeña se paró ante un escaparate y me hizo agachar para decirme algo.


    


    —¿Sabes que ese bolso de ahí me lo regalaron en el centro unas profes y me lo partió otra niña? —Señaló a uno de Frozen.


    


    —¿Y a ti te gustaba?


    


    —Sí.


    


    —Vamos, te lo compro yo.


    


    —No, porque me acuerdo con él y de lo mal que me lo hicieron pasar, no me querían de amiga y me lo rompían todo, ya no están ahí.


    


    —Bueno, pero mira aquel de la sirenita. ¿No es más chulo?


    


    —Sí —reía mirando a Cameron, que nos escuchaba sonriente.


    


    —¡Vamos! —La cogí en brazos y la metí hacia la tienda.


    


    Alastair entró corriendo y diciendo que él quería una mochila de niño, vamos los celos, así era, aunque la adoraba él no se quería quedar atrás, así que cogió una de Goofy, no tardó en colgársela a la espalda, al igual que ella el bolso cruzado, vaya dos estaban hechos.


    


    Los niños salieron corriendo a la zona del barco de Donald ToonTown, yo no sabía ni qué era, pero pronto me dijeron que era el lugar donde viven los personajes más míticos del mundo, como Mickey o Minnie.


    


    Los pequeños estaban como pez en el agua alucinando con todo y Cameron junto a mí disfrutando solo de verles la cara de felicidad, aquello era mágico y no dejábamos de grabar videos y sacar fotos.


    


    Otro de los lugares que alucinaron, aparte de las casas y castillos de las princesas, fue en la de Toy Story, allí sí que nos reímos y lo pasamos en grande, hasta nos hicieron un juego y yo me perdí, casi tengo que recurrir a seguridad para encontrarlos.


    


    Ese día fue impresionante pero el siguiente…


    


    Al siguiente fue algo que ninguno esperábamos y es que Cameron de tanto que bromeamos hizo una de las suyas y fue a conseguir un traje de príncipe para él y el pequeño y uno de princesa para Dallis y para mí.


    


    No me podía creer que Cameron iba a hacer eso, no por nosotros sino por él, pero su respuesta fue que allí no lo conocía ni Dios y era la verdad.


    


    Para vernos a los cuatro, aquello era para llorar de la risa, pero ahí que fuimos a desayunar tan felices, eso sí, no éramos los únicos, muchos niños y padres estaban disfrazados de todos los personajes.


    


    Nos tiramos mogollón de fotos y pasamos un día en el que nos sentimos como los verdaderos personajes de cuentos.


    


    Así estuvimos cinco días en los que disfrutamos en todo momento y hasta de los fuegos artificiales de por la noche y la cabalgata de cada tarde que no nos solíamos perder, es más, nos encantaba.


    


    El último día pensábamos que ya íbamos de vuelta para Escocia, pero la sorpresa fue mayúscula cuando vimos que no, íbamos a un precioso hotel con zonas de jardines, piscina y todo el confort en el corazón de Tokio, ahora nos quedaba conocer aquella ciudad que nos parecía de lo más interesante.


    


    Lo primero que hice cuando dejamos las cosas en el hotel y nos fuimos a perdernos por ahí es decir que quería Sushi, lo mejor de todo que nadie excepto yo lo había probado, así que era hora de ponerlos a prueba.


    


    Nos metimos a comer en un restaurante con muy buena pinta y fui yo la encargada de pedir para todos, así que un surtido sería lo mejor para que tuvieran para elegir.


    Pedí unos nigiri de atún, un variado de makis, además de variados de Sushi con unas salsas en caliente que le hacían un contraste espectacular y vaya si estaban buenos, os garantizo que tuve que pedir mucho más pues parecían todos de antepasados japoneses, voló todo en un, “pispás” y yo pensando que se irían sin comer de ahí.


    


    De ahí nos fuimos al mirador Tokyo Skytree, que era una torre impresionante con un restaurante y unas vistas increíbles de la ciudad.


    


    Nos tomamos un café nosotros y los peques unos zumos mientras divisábamos la ciudad, aquello era un espectáculo para la vista.


    


    La tarde la pasamos de compras, así mismo, todo lo que se nos antojaba el señor highlander nos lo compraba y es que eso no era un tesoro, aquello era una reliquia de esas que deberían de perdurar una eternidad.


    


    Era una luna de miel de lo más atípica, pero no la cambiaba por nada del mundo, ni por estar en una isla de esas de las Maldivas, para nada, ahí estaba con mis amores y la niña que adoraba con toda mi alma, para mí una más ya de mi familia, así que no es que estuviera feliz, es que todo estaba siendo increíblemente perfecto.


    


    Los siguientes días lo pasamos inspeccionando la ciudad, estuvimos una semana ahí, eso sí, cada día comprábamos de todo y es que no había nada que se metiera por los ojos y no hablo de puestos callejeros, hablo de avenidas llenas de todo tipo de firmas de ropa y todo puesto de manera que te invitaba a pararte ante todos aquellos escaparates.


    


    No hubo un solo día en el que a mediodía o por la noche cenáramos Sushi y es que todos se habían aficionado a ello, es más, en Inverness había un restaurante asiático que lo hacía y yo los había probado, así que a la vuelta ya sabía yo que más de una vez comeríamos en aquel lugar o pediríamos que nos lo llevaran, pero lo más gracioso fue que Alastair, que dijo que le iba a decir a Sophie que aprendiera a hacerlo para que lo hiciera muchas veces.


    


    En total estuvimos doce días allí que pasaron volando, yo me hubiera quedado un mes pues cada día fue especial, vivimos momentos tan bonitos e intensos, que no olvidaríamos jamás.


    


    La vuelta en el avión fue de lo más bonita, cenamos y nos pusimos reclinados a ver las fotos de todo el viaje desde la Tablet, a modo de diapositiva y por orden, desde el primer momento y es que se me saltaron hasta las lágrimas, todo había sido tan bonito que hasta se me erizaba la piel al recordarlo mientras lo veía.


    


    Nos tiramos más de una hora y es que había miles de fotos y videos, así que no se había quedado ni un momento sin plasmar. Era como si lo estuvieras viviendo de nuevo pues te hacía recordar al milímetro todo y es que aquello merecía ser recordado pues ni en mis mejores sueños hubiera imaginado ser tan feliz en una luna de miel y menos de esa forma, con mi vida, mi familia, mi marido, mi hijo de corazón que duele más que si lo hubiera llevado en la barriga, pues para mí era mi chico especial, ese por el que daría cualquier cosa.


    


    


    Aquella vuelta fue la culminación de toda la lucha en esa historia de amor en la que se sufrió tanto como se amó, se lloró tanto como se rio y se amó tanto como dolor se pasó y es que no hubo nada perfecto como hasta ahora, pero sí unos sentimientos que se demostraron que eran de verdad, que eran de esos que encogían el corazón y debilitaba el alma, de esos que entran de lleno y se quedan para toda la vida.


    


    Así era Cameron, simplemente, el amor de mi vida…

  


  
    



    Epílogo
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    Aitana


    


    Hacía cinco años ya que Cameron y yo nos casamos en el Castillo de Inverness. Ni en mis mejores sueños me habría imaginado que algún día estaría entrando, vestida de novia, a ese precioso lugar para darle el “sí, quiero” a un auténtico escocés, un highlander que esperaba mi llegada vestido con el traje oficial para esas ocasiones. El kilt, chaqueta y camisa.


    ¿Guapo? A rabiar. ¿Sexy? Más que nunca.


    


    Sabía que todos se sorprenderían al ver mi vestido, pero, cuando Cameron me vio aparecer, me regaló la sonrisa más bonita que nunca antes le había visto.


    Sus ojos brillaban de amor, ese que nos teníamos el uno al otro.


    A su lado mi pequeño torbellino, ese niño que me robó el corazón en apenas unas horas, de quien me sentía orgullosa de ser su madre y que cada vez que me llamaba mamá, me sacaba la sonrisa e incluso me hacía tener que contener las lágrimas.


    Alastair era un auténtico mini highlander, vestido igual que su padre y con esa sonrisa que me alegraba hasta el día más triste que pudiera tener.


    


    Dallis, esa amiga que mi hijo hizo en el centro donde estuvo mientras Cameron permaneció en la cárcel, también nos acompañó el día más importante de nuestras vidas y, es que, esa pequeña, se ganó el corazón de los tres, pero también el de cuantos la conocían, empezando por mi adorada pelirroja, Vika, quien tenía claro que iba a adoptarla y Ray, enamorado de ella hasta las trancas como estaba, se lanzó a la piscina en esa aventura de la paternidad.


    Y lo consiguieron, después de informarse, de preparar los trámites, incluso de celebrar una boda casi tan relámpago como la nuestra, un día llegaron a nuestra casa de visita con Dallis de la mano y, a día de hoy, a sus nueve años, es una más de nuestra gran familia.


    


    Yo me había enamorado de mi vestido, ese que me recordaba tanto a mi tierra, con toda la falda y la cola llena de volantes.


    Dallis me acompañaba, de la mano, vestida igualita que yo, parecía mi hija. Todos sabían que ella me acompañaría hasta allí, como si fuera mi pequeña dama de honor, pero nadie se imaginaba que luciría una réplica exacta de mi vestido y, además, de aquel modo tan gracioso.


    


    Y aquí estamos hoy, esperando que lleguen nuestros amigos y familia para celebrar el tercer cumpleaños de mi princesa, nuestra hija Seelie.


    Mis padres, al año de venirme yo, decidieron vender la casa en España y venirse a vivir a Inverness. Nos pidieron que buscáramos algo pequeño y acogedor para ellos y Cameron lo tuvo claro, la casita que había en la parte trasera de las tierras, iba a ser para ellos.


    Y es que cuando se la enseñamos el día que conocieron las tierras antes de la boda, mi madre quedó enamorada de ese rincón.


    


    Mi Sarita también se vino a tierras escocesas y lo hizo como yo, por amor. Sí, sí, por amor, que el tonteo que se traía con Akir el día de mi boda, dio para mucho.


    Para bebé por sorpresa y todo, que el pequeño Calem ya tenía cuatro añitos.


    Era un niño guapísimo, el jodío había salido a Akir y, como decía mi madre, ese rubio iba a tener el mismo peligro que nuestro Alastair.


    


    Pero no fueron los únicos que ampliaron familia, ya que Vika y Ray tuvieron una preciosa niña, pelirroja como ellos, que a sus dos añitos era la muñeca de todos.


    


    —Mamá —me llamó Alastair, entrando en la cocina.


    


    —Dime, mi amor.


    


    —Acaban de llegar los abuelos —cogí a mi princesa en brazos y salí a recibir a mis suegros, ya que mis padres estaban en el parque que Cameron había querido construir para todos los niños de la familia.


    


    —Pero, ¡qué guapa está mi nieta! —exclamó Lisa cogiendo a mi niña en brazos.


    


    Ni qué decir tiene que la relación entre Cameron y sus padres había dado un giro radical a raíz de su detención. Los vio volcados con él de nuevo, igual que hicieron cuando se quedaron con Alastair.


    


    —Es la segunda vez que la cambio, que ya se ha manchado de chocolate dos veces —dije suspirando.


    


    —A quién habrá salido mi sobrina tan golosa —ahí estaba mi amiga Sara, con su hijo de la mano y su marido al junto a ella.


    


    La verdad es que me alegraba por ellos, se les veía enamorados. En cuanto Akir vio a la española, se quedó prendado, que lo sé yo.


    


    —A su tía, seguro —contesté encogiéndome de hombros.


    


    —Claro, claro, es bueno que la tía que todo les consiente sea la culpable. ¡Ten amigas para esto…! —se quejó ella.


    


    —¿Ya estáis discutiendo? Vaya dos, menudo carácter el de las españolas —ahí estaba Vika, mi pelirroja, entrando por la puerta—. Seelie, cariño, no salgas a tu madre, por favor, que tu padre es un hombre ya con una edad…


    


    —¡Te he oído, jovencita! —se quejó Cameron, que venía por el pasillo.


    


    —¿Y es mentira? Cuñado, que tú mis treinta ya no los hueles.


    


    —Vika, cariño, ya quisieran muchos señores que pasan de los cincuenta estar como él —señaló Ray.


    


    —A ver, tú, pelirrojo —le llamó Cameron—, que solo paso del medio siglo por un año.


    


    —Pero lo pasas, hijo, lo pasas —le dijo su madre.


    


    Desde que ella y la mía se conocieron se han llevado siempre de maravilla, y Lisa, al igual que Alastair, aprendió español con mi madre, que se sentía de lo más orgullosa por ser una profesora particular a sus años, como solía decir.


    Y claro, de tanto juntarse las dos, pues a mi suegra ese gracejo tan nuestro se le había pegado mucho y de ahí que su hijo ahora la mirara con la ceja arqueada.


    Mi suegro también empezó a chapurrear algo de español y ahora se defendía bastante bien con todos nosotros.


    


    —Mamá, ¿tú también?


    


    Lisa tan solo sonrió como una niña traviesa y se encogió de hombros, de verdad que las dos abuelas juntas tenían un peligro…


    


    —Dallis, vamos con mis abuelos que estaban decorando las sillas —le dijo Alastair a su amiga.


    


    Bueno, amiga… Veríamos cómo acababa esto porque mi hijo tenía muy claro desde los cinco añitos que algún día iba a casarse con ella. Nosotros nos reímos, pero Vika y yo, cada vez que los vemos juntos, caminar de la mano y esa complicidad que tienen, nos miramos y sé que ella piensa exactamente lo mismo que yo, pero todo se andará, que aún son muy pequeños.


    


    —¿Dónde está mi pelirrojita favorita? —pregunté agachándome para coger a Aileana, la hija menor de Vika y Ray.


    


    —¡Aquí! —gritó ella levantando los brazos.


    


    —Pero qué guapa eres, madre. De verdad, si tus padres no te quisieran tanto, ya te habrías venido a mi casa —dije dándole unos cuantos besos de esos de abuela en los mofletes.


    


    —Hija, si ya tienes la tuya, ¿para qué quieres otra? —preguntó mi amiga.


    


    —Bueno, pues porque aquí mi highlander cuando me pidió matrimonio dijo que quería muchos hijos. Digo yo que tendremos que ampliar familia, ¿no?


    


    —Chiquitina —ya tenía a Cameron detrás, abrazándome—, sabes que cuando tú quieras, la ampliamos.


    


    —¿De verdad? —pregunté arqueando una ceja.


    


    Y es que, aunque era cierto que quería una casa llena de niños correteando por allí, esperamos un año a buscar el primero porque queríamos disfrutar de Alastair, darle ese cariño de padres que tanto necesitaba, quererle y consentirle. Y lo miso hicimos con Dallis y al enterarnos que Sara se había quedado embarazada, nos pareció buena idea poder disfrutar, al menos un año, de esos tres primeros retoños que nos había regalado la vida.


    


    Seelie llegó por sorpresa, desde luego, porque, aunque teníamos claro que queríamos empezar a aumentar la familia en un momento concreto, mi niña decidió que iba a adelantarse a nuestros planes y una noche, tras la cena, justo cuando Cameron y yo nos estábamos empezando a ponernos tiernos, comencé a sentirme tan mal que acabamos en urgencias.


    


    —Felicidades, señores Glenn, van a ser ustedes papás. Está embarazada de diez semanas —nos dijo el médico de guardia tras unos análisis y después una ecografía.


    


    Cameron y yo nos miramos y lloramos como dos niños pequeños. Esa noche acabamos con la mejor sorpresa del mundo.


    


    Sophie ya tenía todo preparado, Edwin y Lían nos ayudaron a sacarlo todo mientras los abuelos vigilaban a los niños, pero con la ayuda de Alastair y Dallis, que se habían proclamado hermanos mayores de todos.


    Me encantaba estar así, con toda mi familia, riendo y compartiendo esos momentos que permanecerían por siempre en nuestros recuerdos.


    


    Después de comer Sophie sacó las tartas que había estado preparando, que con todos los que éramos había que tener tres tartas y más cuando alguno siempre solía repetir. Golosos éramos un rato, las cosas como son, pero es que Sophie cocinaba que daba gusto y para colmo de males y desgracia de mi madre, había encontrado un buen pinche de cocina en mi padre, así que, en ocasiones especiales, como era esta, se ponían los dos, mano a mano, entre fogones.


    


    Mientras le cantábamos el cumpleaños feliz, mi hija sonreía y aplaudía sentada en el regazo de Cameron. Sin duda, Alastair siempre sería su hijo mayor, al que querría por encima de todo y de todos y por quien daría su propia vida, igual que por el resto de los suyos, pero Seelie… ella era la niña de sus ojos.


    


    —Se nos hacen mayores, chicas —nos dijo Vika, a Sara y a mí poco después, mientras nuestros maridos, junto a Alastair y Dallis, jugaban con los más pequeños.


    


    —Y que lo digas, parece que fue ayer cuando os dije que estaba embarazada y mirad ahora a Calem. Cuatro años, madre mía —comentó Sara.


    


    —Tú es que hiciste el cuento al revés que nosotras —le dije sonriendo.


    


    —Sí, empezaste por el bebé antes que, por la boda, guapa —Vika comenzó a reír mientras Sara asentía, con una sonrisa y los ojos cerrados.


    


    —Cierto, pero es que no entraba en mis planes ni lo primero, ni lo segundo.


    


    —Nada, mi primo que no quería quedarse sin su española y pensaría que de algún modo tenía que conseguirte.


    


    —Vika, es que una noche de cena y copas puede ser muy mala combinación.


    


    —Y tanto, Sarita, que nos disteis un sobrino, hija mía —le dije dándole un abrazo.


    


    —¿Quién nos iba a decir, Aitana, que acabaríamos casadas con un par de escoceses y viviendo en Inverness? —me preguntó Sara, mientras miraba a los dos hombres de su vida.


    


    —Yo no lo hubiera creído.


    


    —Y pensar que yo podría estar en tu lugar… —comentó mi mejor amiga así, como quien no quiere la cosa.


    


    —En mi lugar, ¿eh?


    


    —Ajá, casada con un sexy highlander.


    


    —Sara, que mi primo también lo es, hija.


    


    —Sí, Vika, pero no un sexy highlander cincuentón.


    


    —Para matarte, hija mía —protesté mientras las tres estábamos muertas de la risa.


    


    Seelie vino correteando hasta nosotras y es que cuando a mi hija le daba el sueño, siempre me buscaba a mí.


    


    —Hora de siesta —les dije a mis amigas encogiéndome de hombros.


    


    Cogí a mi princesa en brazos y fui hacia la casa, pude notar la mirada de Cameron puesta en nosotras así que me giré y le sonreí.


    Seelie iba hablando con su lengüecita de trapo, contándome lo bien que lo había pasado jugando con sus primos.


    La metí en mi cama, ya que en caso de que Calem o Aileana quisieran dormir, lo harían en la cama de Seelie y en la de Alastair, y me tumbé con ella mientras le cantaba esa canción de cuna que tanto le gustaba.


    


    —No me canso de ver esta estampa —escuché que decía Cameron desde la puerta.


    


    —Ni yo de observarla a ella dormir. Se la ve tan tranquila.


    


    Cameron se tumbó a mi espalda, pasó el brazo por mi cintura y le acarició la mejilla a nuestra niña. Una preciosa muñequita de cabellos negros como su padre y con sus mismos ojos. Estaba enamorada de ese color de iris que era tan particular en todos los Glenn.


    


    —¿Eres feliz aquí, Aitana? —me preguntó de repente, acariciándome el brazo.


    


    —Ya sabes que sí, ¿a qué viene esa pregunta?


    


    —A que llevo con miedo cinco años —me respondió.


    


    —¿Miedo? No entiendo por qué, la verdad.


    


    —A perderte a ti, o a los niños. A que la vida se tuerza otra vez y…


    


    —No diga eso ni en broma, ¿estamos? —dije tumbándome boca arriba para poder mirarle a los ojos—. No va a volver a pasarnos nada malo, ¿me oyes?


    


    —¿Y si te cansas de mí? ¿Y si un día te das cuenta que sí soy demasiado mayor para ti y te marchas? Tengo muy claro que hasta Alastair te elegiría a ti, eres y siempre serás su madre.


    


    —¿Dejarte, por qué? O por quién, mejor dicho. ¿Por un hombre más joven que tú? —Cameron no dijo una sola palabra, tan solo asintió evitando mirarme a los ojos—. Y eso por qué sería, a ver, dime…


    


    —No lo sé, chiquitina. Por mil cosas.


    


    —Pues mira, si es por donde creo que vas, ya te digo yo que no, que tú vitalidad tienes mucha, guapo. ¡Si sigues agotándome como hace cinco años! —Conseguí mi objetivo, sacarle una sonrisa—. Además —cogí la mano de Cameron y la llevé a mi vientre, me miró unos segundos sin entender, arqueó la ceja y cuando me encogí de hombros lo entendió todo.


    


    —¿Estás embarazada? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    


    —Ajá, de unas doce semanas y… —sabía que mis siguientes palabras no le iban a dejar indiferente— Vienen dos, así que no vuelvas a pensar que no tienes la vitalidad de un hombre más joven, porque te aseguro que me encargo yo de quitártela. ¿Entendido, señor Glenn?


    


    —Oído, chiquitina —se inclinó para dejarme un beso en los labios y después me besó el vientre—. Así que ahí dentro sois dos, ¿eh, pequeñines? Estoy deseando veros y ya os quiero tanto a como a vuestros hermanos mayores, pero quiero un poco más a mamá, no os enfadéis, ¿de acuerdo? Ella siempre será mi todo, mi otra mitad.


    


    Me sequé las lágrimas sin que Cameron me viera y es que, cada vez que decía algo que hacía referencia a lo mucho que me quería, o a lo que significaba para él, me ponía de lo más sensible.


    


    Me había enterado de ese nuevo embarazo hacía tres semanas, pero quería esperar al cumpleaños de Seelie para contarlo, solo que al final en vez de hacerlo público para nuestra familia y amigos ese día, después de contárselo a Cameron, decidí que los invitaría otro día a comer solo para celebrar eso.


    Y es que así éramos en este clan que habíamos formado, cualquier pequeña celebración era motivo de reunión para comer o cenar todos juntos.


    O las dos cosas, porque desde luego que había veces que se empezaba con una buena comida y entre siestas de los niños y charlas de los hombres, acabábamos preparando una cena improvisada.


    


    Pero así era nuestra vida y nos gustaba vivirla de ese modo, con reuniones que se alargaban y donde las risas durante las cenas improvisadas nunca faltaban.


    


    ¿Y pensar que, poco después de entrar a trabajar en esta casa, llevé a cabo la misión de volver loco al highlander, para que finalmente me volviera loca yo por él?


    Si me lo hubiesen dicho cuándo comenzó mi aventura en tierras escocesas, no los habría creído, pero ni un poquito.


    


    Cameron


    


    Si hace quince años, me hubieran dicho que, aquella joven morena que entró en mi casa para darme clases de español, se iba a convertir no solo en la mujer que consiguiera que mi corazón latiera de nuevo, sino en mi esposa y madre de mis cuatro hijos, no lo habría creído.


    


    Realmente Aitana no es la madre biológica de mi hijo mayor, Alastair, pero sí lo es legalmente pues en cuanto nos casamos puse en marcha los trámites para que pudiera adoptarlo.


    Y son los dos iguales, porque si alguien dice una sola palabra mala sobre su madre, Alastair sale como un león a defenderla y lo mismo hace Aitana, que se pone como una loba defendiendo a su cachorro.


    Bueno, lo de cachorro es un decir, que Alastair, a sus veinte años, es tan alto como yo.


    


    Pero mi perdición siempre fue Seelie, nuestra primera hija como matrimonio.


    Se parecía mucho a su madre, pero el color del cabello y los ojos eran míos, solo que ahora, a sus trece años, se notaba que iba a ser físicamente igual que Aitana y su abuela Teresa.


    


    Teresa, mi suegra, esa mujer que aun siendo apenas unos años mayor que yo, igual que su marido Diego, se había convertido en mi segunda madre.


    Solía decir que, por su chiquillo, o sea, yo, mataba si hiciera falta. ¿No era para quererla?


    


    Mi suegro era un buen hombre, siempre dispuesto a echarnos una mano en lo que hiciera falta, por eso no me pensé el ofrecerles la casita de mis tierras cuando decidieron dejar su vida en España y emprender una vida tranquila en el campo, como siempre quisieron.


    


    —Papá, Cameron y Rosslyn ya están discutiendo otra vez —me dijo Seelie entrando en mi despacho.


    


    —¿Por qué ha sido esta vez? —pregunté y, como podéis adivinar, no era la primera que mis mellizos discutían.


    


    —Te vas a reír.


    


    —No, no lo creo —le aseguré a mi hija.


    


    —Bueno… digamos que Cameron está experimentando con sus botes de pintura —arqueé la ceja, porque estaba convencido que el lugar en el que estaba probando mi hijo sus pinturas, como había dicho Seelie, no me iba a gustar—, en la pared que le dijiste a Rosslyn que podía hacer ella el mural.


    


    —Por el amor de Dios, ni un minuto de descanso nos dan tus hermanos.


    


    —Pues no. ¿Para qué los tuvisteis? Que, a ver, encantada de tener dos hermanos pequeños, pero… ¿no podían haber nacido con unos años de diferencia? —preguntó levantando las manos como diciendo así, que era obvio lo que debía haber pasado.


    


    —Claro, con la misma que Alastair y tú, ¿verdad?


    


    —¡Uy no! Mi hermano mayor está atontado con Dallis —dijo así, como si nada y cuando me vio inclinar la cabeza arqueando la ceja, se llevó las manos a la boca con un gritito. Vamos, que mi princesa había metido la pata hasta el fondo, o eso creía ella— ¡Ups! ¡Me voy!


    


    Y sí, se fue corriendo del despacho como si la persiguiera el mismísimo monstruo del Lago Ness.


    Para nadie de esta casa, y cuando digo nadie, es nadie, ni siquiera mis dos hijos pequeños, era un secreto que Alastair sentía algo por Dallis.


    Creo que él ha tenido siempre claro que era la mujer que había nacido para complementarle a él en todo.


    Con solo cinco años ya pensaba que algún día se casaría con ella, así que, qué no estaría planeando a los veinte.


    


    Dejé los papeles que estaba revisando y fui a la sala de juegos de los mellizos, esa que había mandado pintar completamente en blanco para darles libertad de pintar allí lo que ellos quisieran. Vamos, que de cuatro paredes cada uno tenía dos, pero eso mi pequeño Cameron IV no lo entendía.


    Sí, Cameron IV, que Aitana se empeñó en seguir con la tradición que una vez empezara mi abuelo, en cuanto supo que nuestros dos hijos pequeños serían niño y niña.


    


    —¡Papá te ha dicho que en aquellas que son las tuyas, Cameron! —escuché a mi hija gritar.


    


    —Pero, a ver, si los dos pintamos en todas, quedará más bonito —lógica aplastante de mi hijo, si no fuera porque la niña había salido a la madre, más cabezota y española no podía ser.


    


    Mi pequeñina sí que era la viva imagen de su madre. Otra que cuando fuera mayor, igual que Seelie, me provocarían más de un dolor de cabeza, que veía yo que iban a traer locos a los chicos, como nos pasó a Akir y a mí con su madre, pero tranquilos, que al rubito no le guardo rencor desde que todo quedó aclarado entre nosotros y, por suerte para mí y por fortuna para él, se enamoró de Sara, quien fuera mi primera empleada como profesora de español.


    


    —A ver, chicos, ¿qué pasa?


    


    —Que Cameron ha pintado en mi pared, mira —mi hija señaló el pedazo de rayón que su hermano había hecho, en un azul muy vivo, sobre su apreciado rosa pastel.


    


    Miré a Cameron, que disimulaba mirando a todos lados evitando mi mirada.


    Desde luego, mi hijo era listo, sabía que no me quería ver enfadado. Aunque, si soy sincero, no podía estar enfadado con ninguno de mis hijos más de cinco minutos.


    


    —Cameron, ¿qué hablamos antes, hijo?


    


    —Que solo pintara mis paredes.


    


    —Entonces, ¿por qué pintas la de tu hermana?


    


    —Porque quería que pintáramos juntos, pero ella no quiere.


    


    —Vale, hagamos una cosa. Esta vez pintáis cada uno dos paredes y la próxima, todas entre los dos. ¿De acuerdo, Rosslyn?


    


    —Vale.


    


    —Y ahora, a vuestro cuarto a prepararos que no tardarán en llegar los demás.


    


    Hoy teníamos celebración, una por todo lo alto y es que mi mujer llegaría a casa con su nueva novela.


    Sí, Aitana había conseguido acabar aquella novela que empezó hace quince años en su España natal y que dejó aparcada cuando se vino a Inverness, porque durante el primer año se centró en Alastair, pero la acabó y a esa le siguió otra, y después otra, así hasta llegar a esta última. A día de hoy es una de las mejores escritoras de comedia romántica.


    


    Vi a los mellizos dejar los botes de pintura a regañadientes, todo sea dicho, y salir para su cuarto como les había ordenado. Si es que en el fondo eran unos buenazos, pero muy en el fondo.


    


    Seelie salió ya vestida y fue a ayudar a sus hermanos, que, aunque eran mayores a sus nueve años como ellos decían, no les venía mal la ayuda de su hermana.


    


    Ni diez minutos llevaba en el salón cuando entraron mis suegros. Diego, como siempre, directo a la cocina a ver qué estaba preparando Sophie. Me arrepentiré toda la vida de que ni él, ni Aitana, me dejaran poner un restaurante para que el hombre disfrutara entre fogones tanto como le gustaba.


    Teresa fue derecha al cuarto de los mellizos y es que ahí estaban los dos gritando. ¿Qué sería esta vez? Ni con su hermana de por medio haciendo de árbitro había paz.


    


    Mis padres no tardaron en cruzar la puerta, les abracé, como siempre y fuimos hacia la cocina donde acabaríamos todos reunidos, como si no tuviera un salón amplio, vamos.


    Nuestros amigos llegaron con sus hijos y ya estábamos todos, solo faltaba mi chiquitina.


    


    Estaba muy orgulloso de ella, había conseguido sacar adelante nuestra familia y compaginarlo con su trabajo de escritora. Además de ayudarme a mí algunas veces, sobre todo, para los envíos de tarjetas de felicitación a clientes.


    


    —Edwin ha llamado —me dijo Sophie—, están llegando.


    


    Asentí y salimos todos a la parte que habíamos acondicionado a modo de terraza donde podíamos comer o cenar y justo al lado el parque que mandé construir para que jugaran todos los niños de la familia, que no eran pocos.


    Mis cuatro hijos, las dos de Vika y Ray, y los de Sara y Akir.


    


    La mejor amiga de Aitana intentó durante unos años volver a quedarse embarazada después de Calem, pero los médicos le dijeron que no podría, algo que pasó en el parto de su hijo fue el detonante, pero nunca supe el qué ni quise preguntar.


    Hasta que decidieron darle todo el cariño que tenían a una niña que adoptaron en el mismo centro donde estuvieron Dallis y Alastair.


    La pequeña Ishbel, que ahora tenía seis años, llegó a nuestra familia hace dos.


    


    —Voy sirviendo, Cameron —me dijo Sophie, a lo que yo asentí.


    


    En cuanto vi a Aitana salir, se me formó una sonrisa en los labios, esa misma que siempre afloraba cuando pensaba en ella, cuando recordaba cada momento que habíamos vivido.


    No todos fueron buenos, pasamos por el peor de todos que hizo que nos separáramos cuando apenas si estábamos comenzando.


    Fui encarcelado injustamente, pero todo se aclaró. Esa experiencia no se la desearía ni a mi peor enemigo y, mucho menos, tener que obligar a la mujer que amas a ir a verte allí, vestido como uno de esos criminales que pasaban años entre rejas.


    Pero, lo peor de aquel día, fue ver que la estaba perdiendo puesto que llegó acompañada de Akir.


    En cuanto salí de ese maldito infierno y recuperé a mi hijo, fui a España a recuperar a la que iba a ser mi mujer, y lo hice.


    Ese mismo día, que Aitana dejó la casa de sus padres para venirse con nosotros, me hizo el hombre más feliz del mundo.


    


    —¡Aquí está mi nuevo bebé! —gritó mi mujer emocionada, levantando uno de los ejemplares para enseñarlo.


    


    —Traerás copias suficientes para todas, ¿verdad? —le preguntó Sara.


    


    —Sí, hija… Tú no la compres en la librería. Si fuera por ti, mis hijos se morían de hambre —protestó Aitana, sacando una carcajada en todos.


    


    —¿Morirse de hambre? Por el amor de Dios, Aitana, con el imperio de whiskys que tiene tu marido. Imperio que van a heredar tus hijos, esos que mira lo creciditos que están ya.


    


    —Sara, cariño, cualquiera diría que le tienes envidia a tu mejor amiga —se quejó Akir con una sonrisa.


    


    —Pues mira, guapetón, que aquí Cameron me conoció a mí primero y se lio con mi amiga. ¿Cómo lo ves?


    


    —De maravilla, cariño y así te conquisté yo.


    


    —Me preñaste para que no me fuera, que es distinto —dijo Sara, cruzándose de brazos y sacándole la lengua a su marido.


    


    Esos dos siempre estaban iguales, pero en el fondo se querían con locura, y se notaba por las miradas que se echaban el uno al otro.


    


    Después de comer Aitana dedicó la novela a las chicas, a Sophie y a nuestras madres. Incluso a Edwin y Lían, les dio una para sus respectivas mujeres.


    Sí, en estos años esos dos al final habían encontrado a la horma de su zapato.


    Y hablando de hormas…


    


    —Alastair —llamé a mi hijo, que estaba embobado viendo a Dallis correr de un lado a otro en el parque con los más pequeños.


    


    —Dime, papá.


    


    —¿Estás seguro que quieres hacerte cargo de la fábrica? Podemos venderla, ya lo sabes, nos darían lo que pidiéramos —y lo dije en serio, tenía varias ofertas sobre la mesa que estuve contándole a Aitana.


    


    —Estoy seguro, papá. Esa fábrica ha sido tu vida siempre, el whisky escocés de Cameron Glenn es conocido en cualquier rincón del mundo, no voy a permitir que otros se queden esa fama que te pertenece.


    


    Joder. ¿En qué momento mi pequeño rubio de cinco años se había hecho tan mayor? Tenía veinte años, pero una madurez increíble para esa edad.


    


    —Y con Dallis, ¿qué?


    


    —¿Qué pasa con Dallis? —me preguntó, mirándome con el ceño fruncido.


    


    —Eso quiero saber yo, hijo, por eso te he preguntado.


    


    —Papá, tienes más de sesenta años, por el amor de Dios, habla claro.


    


    —Sesenta y uno, no son tantos para que digas más de sesenta años —imité su tono y se echó a reír.


    


    —Dime una cosa, papá…


    


    —¿Va a ser una pregunta trampa? —le pregunté arqueando la ceja.


    


    —No —volvió a reír— ¿Tú siempre tuviste claro que mamá era tu Dervorguilla particular?


    


    Sí, todos nuestros hijos conocían la famosa historia de Sweetheart Abbey, y es que Aitana se la contó una noche a Alastair antes de dormir, y, desde ese día, una vez al mes, él se la pedía y después, fueron nuestros otros hijos.


    


    —Sí, siempre, nunca pensé lo contrario. Es más, a Lona jamás pensé darle el anillo de mi abuela, pero a tu madre fue lo primero que le regalé, antes incluso de que lo nuestro fuera oficial hasta para nosotros.


    


    


    Vi a mi hijo volver a mirar a Dallis, respiró hondo al tiempo que cerraba los ojos y, cuando volvió a abrirlos, me miró y me dijo, más serio que nunca…


    


    —Dallis es la mujer que quiero tener a mi lado cuando sea un viejecito como el abuelo —esas mismas palabras son las que yo le dije a él, cuando a sus cinco años, me preguntó si Aitana era mi novia. Que se acuerde, después de tantos años, me hace sonreír.


    


    —¿Sabes que cuando nos casamos tu madre y yo, tú ya tenías claro que algún día lo harías con Dallis?


    


    Alastair sonríe de medio lado, ese gesto que Aitana dice que es igual al mío, y asiente, sin dejar de mirar a la jovencita que le tiene enamorado.


    


    —¿Cuándo piensas hablarlo con ella, hijo?


    


    —Cuando vuelva de la universidad. Ella se va a estudiar fuera y yo…


    


    —No quieres cortarle las alas —dije, acabando la frase por él, y Alastair asintió—. Hijo, sabes que estoy aquí, para lo que necesites.


    


    —Lo sé, gracias papá.


    


    Se puso en pie y fue hacia donde estaban el resto, formando parte de ese juego en el que todos intentaban escapar de él y de Dallis, por ser los más mayores.


    Me gustaba ver todo eso que me rodeaba. Mi mujer feliz, mis hijos creciendo sanos y siempre con una sonrisa, mis padres y mis suegros que aún permanecían entre nosotros.


    En definitiva, me gustaba disfrutar de mi familia, esa que el destino me tenía guardada para devolverme la alegría y las ganas de sonreír.


    Y todo gracias a una mujer, mi mujer.


    


    Aitana, una española que llegó a mi vida en el momento que menos lo esperaba, pero sin ninguna duda, cuando más la necesitaba.


    Ella, a pesar de haberse alejado por el miedo de todo lo ocurrido hace años, fue el motivo por el que me mantuve entero día tras día, ella y nuestro hijo Alastair.


    Si no hubiera sido por ellos dos, me habría dejado vencer sin luchar.

  


  
    

    Capítulo Extra
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    Cameron


    


    —Alastair. ¿Quieres dejar de hacer eso, por favor? —le pedí a mi hijo, que no dejaba de mover la pierna.


    


    Estaba nervioso, lo sabía, pero tenía que tranquilizarse. Que tenía treinta años, no veinte y era el jefe absoluto de la fábrica más importante de whisky del mundo.


    Sí, habían pasado diez años desde aquella conversación que tuve con él, y, tal como me dijo, en cuanto Dallis acabó la universidad se sinceró con ella.


    Según nos dijo Vika, ya que su hija le contaba todo. Dallis le había dicho a Alastair que al fin se atrevía, que ya se veía ella quedando para vestir santos, como solía decir mi suegra.


    


    Dallis siempre había sido la mejor amiga de mi hijo, el cariño que se tenían desde que se conocieron en aquel centro en el que estuvo Alastair, el tiempo que me mantuvieron en la cárcel, era visible a ojos de todo el mundo.


    Se compenetraban al cien por cien en cada cosa que hacían y siempre estaban ahí para apoyarse el uno al otro.


    


    Nunca, en todos esos años hasta que nos dijeron que eran pareja, nos presentaron a un novio o una novia. Jamás. Así que ellos son prueba más que real de que el primer, único y verdadero amor existe.


    


    —Se ha arrepentido, lo sé —me dijo sin dejar de mover la pierna.


    


    —Pero, hijo, ¿te acabas de escuchar?


    


    —Que sí, papá, que Dallis no va a venir. Me ha plantado.


    


    —Este hermano mío es tonto —dijo Rosslyn, que estaba sentaba a mi lado.


    


    —¡Rosslyn, esa boca! —Desde luego, qué bien se les había pegado a mis cuatro hijos la vena española de su madre.


    


    —Hermano, ¿cómo se va a arrepentir Dallis? —le preguntó mi hijo Cameron.


    


    —Anoche estaba rara cuando hablamos por teléfono. Seguro que se lo ha pensado mejor.


    


    —Treinta años tiene la criatura —soltó Seelie, la mayor de mis hijas.


    


    —Desde luego, menos mal que mis padres no están aquí para verte, Alastair —dije, con todo el dolor de mi corazón.


    


    Mis padres, lamentablemente, nos habían dejado en estos diez años. Primero fue mi madre, tras sufrir un infarto durmiendo del que prácticamente, como dijeron los médicos, no se enteró.


    Mi padre la siguió apenas dos meses después. Sin la mujer con la que había compartido toda su vida, dejó de comer, de sonreír, de vivir. Se lo llevó la pena tan grande que sentía.


    


    —¿Crees que tu abuelo estaría contento de verte así de pesimista? O tu abuela, ¿no crees que ya te hubiera dado una colleja? —pregunté y la colleja se la llevó, claro que sí, de su hermana pequeña. Rosslyn tenía incluso más genio que su madre, que ya era decir…


    


    —Si vuelves a darme otra vez, enana…


    


    —Anda, anda, siempre hablas, pero nunca me haces nada, enano.


    


    Había que tener valor para llamar enano a mi hijo, sobre todo, Rosslyn, que con su metro sesenta era casi treinta centímetros más bajita que Alastair. Y ya no digamos el cuerpo de una y otro…


    Mientras ella era menuda, como Aitana y Seelie, Alastair estaba bien definido, cuerpo atlético como yo había tenido siempre, hasta que me convertí en un futuro abuelo, a mis setenta y un años.


    Otro que llevaba buen camino era Cameron, que a sus diecinueve años estaba igual de alto que el hermano.


    


    —¡Ya vienen! —gritó Ishbel, la hija pequeña de Sara y Akir.


    


    —Ains… hombre de poca fe —dijo Seelie, dándole un golpe en el hombro a su hermano.


    


    Salimos de la casa y fuimos a la parte de las tierras que habían preparado para la boda. Era verano y el tiempo nos acompañaba, así que, entre todas las mujeres de la familia, que no eran pocas, decidieron que mejor una boda al aire libre.


    Y, como los deseos de Dallis eran órdenes para mi hijo, aquí estábamos.


    Todos los hombres llevábamos el kilt, con la camisa y chaqueta, mientras que las mujeres iban vestidas en un tono verde turquesa pastel, que así lo habían llamado ellas.


    


    Dallis llegó del brazo de Ray, sonriente y realmente preciosa.


    Llevaba un vestido de escote en v, todo de tela con una caída que daba mucha movilidad a la falda. La parte frontal del corpiño y los tirantes, quedaba cubierta por un sencillo encaje, mientras que la parte trasera de la espalda tan solo era de encaje hasta la cintura y acababa en una discreta cola.


    


    —Qué guapa está tu chica, hermano —le dijo Cameron, a lo que Alastair tan solo asintió.


    


    Mi hijo se había quedado hipnotizado viendo a su futura esposa caminar hacia él.


    Ella sonreía y se la veía con los ojos vidriosos. Mi hijo seguramente que habría estado esperando este día toda su vida, pero estaba convencido de que Dallis también.


    


    Veía a mi hijo ahí, en el altar, mirando embelesado a Dallis, y volvía a veinticinco años atrás, cuando era yo, junto a un pequeño de cinco años, quien esperaba a Aitana que se acercaba feliz hasta mí con esa niña, que nos conquistó a los tres, de la mano.


    


    Unos últimos pasos y Ray, le entregó la mano de Dallis a Alastair, quien la apretó un poco, como no creyendo realmente que estuviera allí.


    Y empezó la ceremonia.


    Dallis emocionada, secándose las lágrimas de vez en cuando; Alastair cogiéndole la mano para reconfortarla.


    Aitana llorando más que nunca, mis hijas sonriendo junto a Aileana, la hermana de Dallis, e Ishbel, la hija de Sara.


    Mis suegros, que para suerte de todos aún seguían con nosotros y de salud estaban mejor que nunca, se cogían de la mano mientras Teresa lloraba tanto o más que mi mujer.


    


    —Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


    


    Escuché decir esas últimas palabras y, cuando mi hijo besó al fin a Dallis, ya como marido y mujer, todos aplaudimos.


    Abracé a mi hijo, felicitándole y después a Dallis, a quien además besé en la frente como siempre había hecho.


    Desde que la conocimos siendo apenas una niña, la he sentido como una hija y ahora sí que lo era de manera oficial, llevaría el apellido de mi familia y seguirían llegando generaciones venideras de highlanders y princesas escocesas.


    


    —Ahora ya, solo nos falta ser abuelos —dijo Akir, después del banquete.


    


    —Espera, guapetón, que para que nos llegue a nosotros primero tenemos que casar a los niños —le dijo Sara.


    


    —Cariño, los niños, como siempre los llamas, ya tienen veinticuatro y dieciséis años.


    


    —Mira, Akir de mis amores, si digo los niños, es porque ya pueden peinar canas, que para mí siempre serán los niños, ¿estamos?


    


    —Estamos, estamos, pero escucha, la niña que no tenga prisa por casarse —advirtió Akir.


    


    —Bueno, eso ya es cosa suya —le contestó su mujer.


    


    —Cuando habla el corazón… —empezó a decir mi suegro.


    


    —Es de mala educación que la razón lo contradiga —acabó Aitana.


    


    Y es que, como una vez me contó, eso fue lo que le dijo su padre cuando supo que me quería y la diferencia de edad que había entre nosotros.


    Besé a mi mujer en la sien, la acerqué a mi costado y disfruté de ese momento como tantas veces lo había hecho a lo largo de los años que llevábamos juntos.


    


    Llegó la hora del baile y Dallis parecía un hada del bosque con el vuelo que ofrecía la tela del vestido.


    Desde ese momento, todos bailamos durante horas.


    


    —Hijo, me alegra verte feliz —le dije cuando se sentó a mi lado para disfrutar de una copa de nuestro mejor whisky.


    


    —Lo soy, y… por partida doble, papá.


    


    —¿Y eso? ¿Algo que quieras compartir?


    


    —Está embarazada, por eso anoche la noté rara. Me ha dicho que se enteró solo unas horas antes después de hacerse una de esas pruebas con Seelie, Rosslyn y Aileana, y había estado llorando, por la alegría y el miedo.


    


    —¿Miedo?


    


    —Eso he preguntado yo —respondió, con una sonrisa y negando—. Ya le he dicho que es el mejor regalo de bodas que podía recibir.


    


    —Desde luego. Espera, ¿tus hermanas lo sabían? —Alastair asintió— Madre mía, son como tu madre.


    


    —¿Encantadoras? ¿Adorables? ¿Guapísimas? —preguntó mi mujer, que llegaba justo en ese momento por detrás nuestra.


    


    —Sí, chiquitina, todo eso y más —respondí, cogiéndola de la mano mientras se sentaba a mi lado.


    


    —Felicidades, futuro papá —le dijo ella a nuestro hijo que la miró incrédulo.


    


    —¿Qué? ¿Pensabas que no nos iba a contar nada ayer a su madre y a mí? Nos llamó por teléfono, histérica debo decir, porque necesitaba al menos otras dos pruebas más que confirmaran lo que había salido la primera vez.


    


    —O sea, que soy el padre y el último en enterarme. Pues qué bien —se quejó él riendo.


    


    —La luna de miel puede que no la pase ella muy bien… —le dijo Aitana a nuestro hijo— Lleva unos días sintiéndose mal, así que deberás estar preparado, ¿de acuerdo, cariño?


    


    —Sí mamá, tranquila.


    


    —Suegro, ¿bailas conmigo? —me preguntó Dallis llegando en ese momento a mi lado.


    


    —Hija, que ya soy un abuelo para tanto baile.


    


    —Abuelo vas a ser, sí, pero dentro de unos meses. Hasta entonces, mi Ángel de la Guarda favorito, baila conmigo, por favor —me pidió, cogiéndome la mano y llevándome hasta la zona de baile.


    


    Bailamos un par de canciones hasta que Alastair vino a mi rescate.


    Volví a la mesa donde estaban el resto de mis hijos, mi esposa y nuestros amigos.


    Todos charlaban animadamente, mientras que Cameron estaba pensativo, distraído jugueteando con su vaso de whisky, mirando hacia algún punto de las tierras.


    


    —Cameron, ¿va todo bien, hijo? —pregunté.


    


    —Sí, ¿por qué debería ir mal?


    


    —No sé, estás mirando hacia la nada, dímelo tú.


    


    —Hombre, hacia la nada tampoco, papá. Contemplo las tierras.


    


    —Sí, pero es que hacia donde miras no hay…


    


    Me quedé callado al mirar hacia donde lo hacían los ojos de mi hijo. Le miré a él que sonreía del mismo modo que Alastair y, por ende, igual que yo.


    


    —No me dirás que…


    


    —No, no te voy a decir nada, papá —me aseguró—, y sea lo que sea que estés pensando, olvídalo, ¿de acuerdo?


    


    —¿Qué pasa por aquí? —preguntó Aitana, que se había levantado del lugar en el que estaba hablando con las demás mujeres, para sentarse con nosotros. Bueno, venía a cotillear, más bien.


    


    —Nada, no pasa nada mamá. ¿Ya vienes para ver si coges onda de algún cotilleo?


    


    —Hijo, de verdad, ni que yo cotilleara siempre.


    


    —¡No, claro que no! Mamá. ¿Tengo que recordarte en quién está basada tu última novela? —le preguntó Cameron.


    


    —Siempre os lo digo y nunca me creéis. De verdad, ten familia para esto.


    


    —Chiquitina, no te enfades que te pones fea —le dije cogiéndole la mano para dejarle un beso en ella.


    


    —Mamá, admite que, salvo porque el protagonista masculino se llama Alec y la protagonista femenina Bethia, esa es la historia de mi hermano y Dallis.


    


    —¡Oh, por favor! Y si así fuera, qué, ¿eh?


    


    —Nada, ya lo sabes, pero yo no quiero ser uno de esos personajes de tus historias. La gente lo sabría, mamá.


    


    —Pues Ishbel está deseando que escriba una novela para ella —dijo mi mujer con una amplia sonrisa. Incluso me ha dicho cómo le gustaría que fuera el protagonista masculino.


    


    —Ah, ¿sí? Y… ¿cómo es? —preguntó mi hijo.


    


    —¡Ah, no, hijo no! Tú estás con secretos de highlander con tu padre, pues yo tengo los míos con mi preciosa Ishbel. ¡Hala! Aquí os quedáis.


    


    Y así, tal como había venido, se fue, pero lo hizo justo hasta el lugar hacia el que nuestro hijo había estado mirando tiempo antes.


    


    —Papá… —empezó a decir Cameron, le miré y vi algo de pánico en sus ojos.


    


    —Tranquilo, que no creo que sepa nada. Y, con este highlander de aquí —dije señalándome—, tu secreto está salvo.


    


    Mi hijo asintió, sonrió y fue a por otro par de vasos de whisky. Yo tenía una pregunta rondando en mi cabeza que no me abandonada.


    ¿Cuántos secretos de mis hijos tendría aún por guardar en los años que me quedara con ellos?


    Bien que lo había dicho mi mujer, “los secretos del highlander”. Si ella supiera tan solo la mitad de ellos… Le darían para más de una novela, eso seguro.
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